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			el mejor regalo que el universo haya  
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			Este libro puede cambiarte la vida o la forma en la que percibes la realidad. 


			 


			El que avisa no es traidor.


			Si eres una persona abierta, sensible y emocional, la lectura de  este libro puede ocasionar una especie de efecto mariposa que  conlleve cambios importantes en tu vida o en la percepción de  la realidad que te circunda. 


			 


			Si no estás preparado/a, no sigas leyendo.
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            PRÓLOGO


			 


			Nunca pensé que alguien leería esto. Con «esto» no me refiero a este libro, para nada. La lectura de este libro se me  antoja imprescindible, como el resto de la bibliografía del  autor.


			Conocí a Josep a través de sus escritos. Me llamó la  atención su línea editorial sin saber quién estaba detrás de  aquellas palabras, de aquellas historias, de aquellas coincidencias ¿imposibles? Al final me di cuenta de que sí conocía  a Josep de antes. No habíamos tomado un café juntos, no  habíamos hablado cara a cara en su tierra natal, Cataluña, ni en la mía, Madrid, a pesar de que más de una vez, estoy  seguro, hayamos disfrutado de ambas tierras, ya fuera por  trabajo o por ocio.


			Sin embargo, como digo, conocía a Josep. En el fondo  me era familiar su espíritu aventurero, esa fuerza que hace  del investigador un apasionado. Porque la pasión mueve  montañas, echa por tierra algunas creencias y fortalece otro  tipo de fe. El investigador apasionado no necesita reconocimientos. Acaso, otros dos o tres espíritus aventureros que  digan «gracias por tu trabajo». Así fue como conocí a Josep. Con un «enhorabuena». Su libro me llegó de casualidad. Navegando por Amazon descubrí, como recomendación, la obra Coincidencias imposibles de Guijarro. Sin  duda alguna me lancé a comprar un ejemplar y lo devoré en  cuestión de días. Tenía la necesidad de ver si las coincidencias existían y navegar entre la diferencia entre casualidad y  causalidad.


			Como dije al principio del prólogo, nunca pensé que  alguien leería esto. Y con «esto» no me refiero a este libro. Me refiero al motivo por el cual acepté escribir este prólogo  prescindible. Nunca pensé escribirlo en ninguna parte y, sin  saberlo, Josep me ha ofrecido la mejor de las oportunidades  para contar que hay coincidencias, y muy posibles.


			Durante mis investigaciones sobre Leonardo da Vinci  para mi bibliografía me sucedieron cosas relativas a las  coincidencias: en 2009 tuve la oportunidad de rodar unos  anuncios en la ciudad de Milán, Italia. El rodaje fue ligero y  en media jornada habíamos terminado, por lo que la tarde  se presentaba sin compromisos y apta para el hacer turismo. Nos llamó la atención Santa María de las Gracias, pues  el eco de La cena secreta de Sierra aún resonaba en mi cabeza y recordé que allí se encontraba La última cena de Leonardo da Vinci. En aquel momento no era un apasionado  del Renacimiento como lo soy hoy en día pero la curiosidad  pudo con un amigo y conmigo. Con toda nuestra ignorancia nos presentamos ante los mostradores y solicitamos sendas entradas. Después de arduas negociaciones y de ofertas  rozando la ilegalidad, nos quedó claro. Allí no se vendían  entradas. Las reservas debían efectuarse mediante internet  con al menos dos meses de antelación. Ante mi insistencia, la señorita de infinita paciencia me avisó: «La única oportunidad que tenéis de acceder al interior es que falte alguien  del último grupo, el de las 18:15, y que quieran ofreceros  las entradas. Pero eso nunca ha pasado». El Tauro que hay  en mí me hizo pensar. Podría ser una bonita coincidencia. Imposible, sí, pero bonita. Y esperamos.


			Cuando vimos aparecer al último grupo, el de las 18:15, me abalancé sin remordimientos a la persona que parecía  llevar la voz cantante. Le expliqué mi situación y, después de efectuar una verificación, concluyó que le sobraba una  entrada. ¡Sólo una! Mi amigo me instó a que yo la utilizara, ya que había propuesto el plan. Sin pensármelo dos veces  accedí de buena manera y acompañé al grupo al interior del  recinto. A base de empujones me coloqué en primera fila  mientras sorteábamos una inspección de entrada y un par  de puertas de cristal blindado. Ante el último escollo, me  percaté de que no había abonado la entrada y al preguntar  a la guía me contestó que no era necesario. Sólo les había  costado un euro. No entendía nada. ¿Sólo un euro?. «Sí»,  contestó ella, «somos un grupo de educación especial». Al  darme la vuelta, el mundo se me vino abajo. De las veinticinco personas que pueden entrar de una vez, veintitrés tenían síndrome de Down. Tres de ellas iban en silla de ruedas  y, sin darme cuenta, había aprovechado mi condición de extranjero para, empujones mediante, colocarme en primera  línea. Me sentí como un cerdo y, en el momento en el que se  abrían las últimas puertas, una niña con síndrome de Down, rubia, preciosa, me agarraba de la mano mientras, desde allí  abajo, me sonreía. Me acompañó ante la colosal obra de  Leonardo y así estuvimos los quince minutos que duró la  experiencia. Una desconocida mirándome, sonriendo. Y yo  sin poder apartar la mirada. Quince minutos. Y Leonardo  tuvo que esperar una segunda oportunidad para que nos  presentaran formalmente.


			Al salir de aquel maravilloso lugar, le conté mi experiencia a mi amigo y representante Kike. El me aseguró que  se había dado cuenta del grupo tan especial que iba a ver la  obra de Leonardo, pero yo, cegado por las ganas de acceder  al refectorio, no me había percatado de ello. Kike me dijo  que aquello no podía ser una coincidencia. Era fruto del  karma. Gracias a las veces que había echado una mano a  algunas asociaciones de Down en España con ayuda desinteresada, se me había devuelto de aquella manera. Fueron  sus palabras, no las mías. A día de hoy sigo sin saber por  qué ocurrió ni que ocurrió con aquella pequeña que nunca  volví a ver. Años más tarde calculé las posibilidades de entrar en aquel lugar sin reserva. 365 días al año. Veinticinco  personas cada quince minutos al día. Recordé las palabras  de la señorita de infinita paciencia: «La única oportunidad  que tenéis de acceder al interior es que falte alguien del último grupo, el de las 18:15, y que quieran ofreceros las entradas. Pero eso nunca ha pasado». Las posibilidades de entrar  eran nulas. Y sucedió. Bendita coincidencia imposible. Pero  aquello no terminó allí.


			Antes de cerrar el círculo con aquella experiencia en  Milán te contaré, curioso lector, que el martes 5 de febrero  de 2014 salí pronto por la mañana de Arezzo, una preciosa  localidad toscana, en dirección a Vinci, pueblo natal del  maestro florentino Leonardo. Diluviaba y la conducción resultaba tediosa, pues no se podía avanzar a mucha velocidad. Nada más llegar a la pequeña localidad italiana, me  dirigí tres kilómetros al norte para acceder a Anchiano, donde se encuentra la casa en la que Caterina trajo al mundo al artista renacentista. No era la primera vez, tampoco  sería la última. Siempre tengo un pequeño ritual cuando  llego a aquel mágico lugar. Mando un mensaje de  localización a mis padres, quiero que sepan dónde estoy.  Allí empezó la pasión que me tiene atrapado desde 2009. Un hombre que nació en 1452.


			Aquel día no pude mandar ningún sms, pues una pequeña notificación me informaba de que no tenía servicio. «Lástima», pensé. Deseé que no lloviera mucho más, pues  era un poco incómodo sacar un cuaderno de apuntes en  medio del aguacero. La coincidencia (bendita coincidencia)  hizo que parara de llover a los dos minutos. Miré al cielo, agradecido, y ascendí la pequeña cuesta que daba acceso a  la vivienda. A pesar de ser febrero, un numeroso grupo de  turistas abarrotaba la casa. «Cómo me gustaría estar solo  un rato en su interior», deseé. Al momento, el grupo entero  vació las estancias y me encontré en el salón completamente  solo. «¡Menuda potra!», dije con la voz del interior. Allí se  alzaba, majestuosa, la mesa de Leonardo, en una pequeña  estancia acompañada por una chimenea con síntomas de  no haber calentado nada en mucho tiempo. Decidí lo impensable. Aquella coincidencia imposible tenía que ser  aprovechada. Tenía la oportunidad de escribir «algo» en el  salón de Leonardo. Y así fue. Durante una hora no hallé  intrusión alguna de turistas y pude escribir tranquilo, dejando que el lápiz hiciera de las suyas en el cuaderno (sí, tomo las notas a lápiz, ¿qué le voy a hacer?). Satisfecho, recogí el chubasquero, la réflex, el cuaderno y el lápiz y lo  guardé todo en la mochila. En el mismo momento en el que  atravesaba el umbral de la puerta, un grupo de turistas se  abalanzaba sobre la primera morada de Leonardo da Vinci  más dispuestos a llevarse un selfie que una experiencia más  profunda. Al llegar al coche comprobé el estado de mi teléfono. Ahora sí tenía señal. Y, como si de otra coincidencia  imposible se tratara, comenzó a diluviar de nuevo. Cumplí  con mis padres, conmigo mismo y con Leonardo. Como si  de una y otra manera me hubiera guiñado un ojo : «Este  tiempo es para mí». 


			Y del nacimiento a la muerte. Estuve en Amboise con  mi mujer la tercera semana de agosto de 2013. Era necesario visitar el lugar donde murió Leonardo da Vinci. Él también, como los jóvenes de hoy en día, sufrió la maldita fuga  de cerebros. Allí en Clos Lucé, la última morada del maestro florentino, me sucedió algo similar. En su dormitorio  pude escribir plácidamente varias de las páginas que un año  más tarde publicaría. Pero lo imposible sucedió frente a la  «supuesta» tumba de Leonardo en la capilla de Saint Hubert en el castillo de Amboise. Y digo «supuesta» porque  hay quien duda de la localización exacta de los huesos del  italiano.


			Agosto y el Loira, podéis imaginar la situación. Escasos  metros cuadrados y un sinfín de turistas. Imposible escribir, tomar fotografías o dedicar algún que otro pensamiento a  quien esté escuchando en otro lado, si lo hay. Y volví a desearlo con todas mis fuerzas. Deseaba estar solo en aquel  lugar. Unos minutos. Esta vez lo verbalicé e hice cómplice a  mi mujer. Fue ella la primera en quedarse atónita frente a la  espantada general que observamos en el interior de la capilla. De repente, volví a estar solo frente al maestro. Casi  solo, me acompañaba mi mujer, cómplice de mis pasiones. Y allí estábamos, solos una vez más, para hacer lo que necesitáramos. Además de apuntes tomé varias fotografías y mi  esposa me retrató junto al que fuera, o es, el lugar de descanso eterno de uno de mis referentes. Pedí disculpas por la  pequeña profanación y le comenté a mi mujer que ya estaba  todo. Hora de volver al hotel. Nada más salir de aquel lugar  un nuevo grupo de turistas abarrotó el lugar, pero nosotros  ya no estábamos allí. Mi mujer me miró con los ojos abiertos. No hacía falta decir nada.


			Dos veces, misma situación. Una coincidencia maravillosamente imposible.


			Para terminar y no aburrir al lector ni al propio Josep, no continuaré con tantas coincidencias (hubo bastantes  más) y cerraré el círculo que inicié con la primera visita al  cenáculo vinciano.


			La última semana de agosto de 2014 mi buen amigo y  cámara Alberto López y yo nos encontrábamos de nuevo en  Amboise, esta vez para grabar un documental sobre Leonardo que a día de hoy se puede encontrar en YouTube. Allí, tomando los últimos planos del documental, sucedió  una nueva coincidencia imposible. Alberto conocía mi pequeña historia de «casualidades». Cuando terminamos de  rodar el último plano, nos miramos. Recuerdo que le dije:  «Aquí termina Leonardo. Ha llegado el momento de empezar con Michelangelo». Y así era. Decidimos celebrarlo. Amboise es un pueblo pequeño pero precioso. Una buena  cena y un buen vino para celebrar aquel pequeño éxito personal.


			Ocurrió durante la caminata que desembocaba en la salida del castillo de Amboise. Yo iba sumergido en mi teléfono (malditos móviles) mientras un grupo de personas nos  acompañaba desde la capilla de Saint Hubert hasta la mencionada salida, pasando inexorablemente por la tienda de  recuerdos. Antes de dar los últimos pasos, la voz de Alberto  me sacó de la pantalla: «Chris, ¿no te has dado cuenta?». Al  principio no entendí aquella pregunta. ¿Darme cuenta? ¿De  qué? Alberto no estropeó la sorpresa: «Mira a tu alrededor». Y entonces comprendí.


			Aquello era otra maravillosa coincidencia imposible. Sucedió al comienzo de la aventura y también al final de la  misma. Nos miramos y comprendimos. O, al menos, entendimos lo mismo. Íbamos por el buen camino. Aquel grupo  que nos acompañó desde la tumba de Leonardo hasta la  salida del castillo no era un grupo normal. Era un grupo  especial. Un grupo de niños con síndrome de Down. Bendita  coincidencia.


			Entiendo que al lector le puede saber a poco. Incluso  parecerle una tontería. Pero son esas pequeñas coincidencias las que te indican que vas por el buen camino. Quien  tenga oídos, que oiga. Y así llegué a Guijarro. Necesitaba  leerle. ¿Qué son esas pequeñas o grandes coincidencias?  ¿En realidad son imposibles? ¿Hay algo más?


			Sea lo que sea yo, lo tengo bastante claro. No leo a Josep Guijarro por una coincidencia imposible. Hay algo más.


			Feliz lectura.


			 


			Christian Gálvez 

			
			Presentador de «Pasapalabra» en Tele 5 

			
			Autor de Matar a Leonardo Da Vinci


			

	    


 	
	    
			 


            INTRODUCCIÓN


			 


			MÁS COINCIDENCIAS...


			

			Esta existencia no trata acerca de aprender  a «aceptar» la realidad, sino más bien de  recordar tu poder para crearla.  


			 


			MICHAEL CUMMINGS


			

			
			 


			En abril de 2016 internet enloqueció: una fotografía de los  pies de una antigua momia desenterrada en Mongolia se  hizo viral en las redes sociales. 


			Se trataba de los restos de una mujer que se cree que  murió hace unos mil quinientos años en las montañas de  Altái, en Mongolia. Los arqueólogos la descubrieron a  3.000 metros de altitud, muy bien conservada debido al frío  (la «rasquilla» cerca de la ciudad de Khovd debe de ser importante), junto a una silla de montar, bridas, un vaso de  arcilla, un cuenco de madera, una cubeta, una tetera de hierro y el esqueleto entero de un caballo.


			¿Por qué se compartió tanto la fotografía en cuestión?  ¿Es que, de repente, los internautas fueron poseídos por el  conocimiento de la historia?


			Vale que el yacimiento donde fue hallado el cadáver de  esta mujer constituía el primer entierro túrquico descubierto en Asia Central, pero ¿era eso suficiente para que la imagen fuera compartida  millones de veces en Twitter y Facebook? 


			No, el interés del hallazgo residía en algo más banal: su  aparente calzado de vanguardia.


			Y es que el calzado tradicional de esta mujer del siglo VI se parecía extraordinariamente al diseñado por la marca de  ropa deportiva alemana Adidas, con sus icónicas rayas.


			¡Una momia con zapatillas Adidas!


			Vamos a ver, alma de cántaro. Si, hoy por hoy, los viajes  en el tiempo no son posibles, es evidente que se trata de una  coincidencia. Una casualidad —eso sí— que nos remite a  una idea arquetípica que nos haría la vida más feliz si se hiciera realidad: viajar en el tiempo.


			Y la verdad es que, cuando contemplas la imagen, te ves  forzado a observarla una segunda vez y a plantearte seriamente si existen los viajes temporales. Muchos incluso llegaron a pensar que se trataba de un fake, de algún montaje  con Photoshop destinado a una campaña viral de publicidad de la marca alemana.


			Ya te digo yo que no. Era simple y llanamente una coincidencia significativa.
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			La momia hallada en Mongolia mostraba un calzado similar a las modernas  zapatillas Adidas, con sus icónicas rayas.

			 



			Una coincidencia como la que se produjo cuando un  jardinero que trabajaba en la parte trasera de la iglesia de  San Lorenzo, en Yorkshire (Inglaterra), descubrió por casualidad, al remover unas malezas, la tumba de un joven  que había muerto a los veintinueve años de edad, el 13 de  abril de 1919. Al leer el nombre del fallecido el operario dio  un respingo y, después, no pudo evitar sonreír y, más tarde, sacar una fotografía a la lápida con su móvil. El difunto se  llamaba Harry Potter.


			Espera, que la cosa no terminó aquí. El jardinero fue  corriendo a ver al párroco para darle a conocer su hallazgo, esto es, que una lápida con el nombre del aprendiz de brujo  más famoso del mundo había estado oculta hasta entonces, desde el siglo pasado. Lo curioso es que el cura de San Lorenzo se llama Richard Rowling, es decir que su apellido  coincide con el de la famosa escritora de la saga de Harry  Potter, Joanne K. Rowling quien, pese a ser británica (concretamente de Yate, South Gloucestershire), no tiene parentesco alguno con el párroco de Yorkshire. 


			Ya es casualidad, ¿no te parece?


			Años antes, en 2010, otra tumba de Harry Potter sorprendió al mundo y, en esta ocasión, se hallaba bien lejos de  la escuela de Hogwarts, concretamente en el cementerio de  la ciudad palestina de Ramala.


			Los restos que allí descansaban —utilizo el pretérito  porque es imposible el «descanso» cuando cientos de turistas vienen a visitarte todos los días y a todas horas— pertenecen a un soldado británico fallecido en 1939. El guía turístico te explica innecesariamente que el pobre hombre allí  enterrado «no guarda ninguna relación con el Harry Potter  que conocemos por los libros», pero a los miles de turistas  frikis que acuden al cementerio les importa un pimiento. Lo  único que quieren es fotografiarse junto a la lápida del  aprendiz de mago. Si dependiera de él, seguro que se levantaba de su tumba, movía su varita y pronunciaba el conjuro Arania Exumai, empleado para repeler a las arañas.


			Las coincidencias que acabo de exponer nos atraen sobremanera, nos sorprenden por su simetría y por su orden  secuencial, y nos predisponen a buscar más coincidencias. Y  cuanto más insólitas e inconcebibles sean, mayor será la  sensación de trascendencia que dejan entrever, aunque en  realidad no la tengan.


			El otro día, sin ir más lejos, fui con mi esposa de compras a El Corte Inglés. Tenía una sed tremenda y únicamente 50 céntimos en el bolsillo. Al entrar en los grandes almacenes vi una máquina de refrescos. Presioné el botón del  agua mineral y el display me informó del precio: 1,50 euros. Más cara que la gasolina, vamos.


			—¿Tienes un euro? —le dije a mi mujer.


			Patricia escudriñó el monedero en busca de monedas y  resultó que iba tan «raspada» como un servidor... pero logró reunir el eurillo que necesitaba. Introduje las monedas y  la máquina me dispensó el líquido elemento.


			Después introduje la mano en el hueco de devolución  de monedas y encontré 30 céntimos de euro.


			—¡Anda!, tanto buscar y mira lo que he encontrado — exclamé con sorpresa.


			Metí las monedas en el bolsillo y le dije a mi mujer:


			—Dinero siempre llama dinero.


			Dicho y hecho.


			Mientras mi esposa se probaba la ropa que buscaba, mi  mirada se perdió en el suelo hasta clavarse en algo brillante. Encontré un euro. Fue entonces cuando pensé en voz alta:


			—Un euro, más treinta céntimos de antes..., verás que  nos sirve para pagar el aparcamiento.


			Y así fue. Cuando introduje el tique en el cajero, el precio del aparcamiento fue exactamente ese: 1,30 euros. ¿Casualidad?


			Naturalmente, no creo —o a lo mejor sí— que el universo se preocupe de pagarle el aparcamiento a este pobre  mortal. Ya puestos, preferiría que se preocupara de la hipoteca, de la guardería o de la cesta de la compra. En cualquier caso, este tipo de coincidencias son las que apasionaron a Paul Kammerer.


			Desde los veinte años de edad, este biólogo austríaco  había ido anotando en su diario datos tan diversos como  los nombres de personas que surgían inesperadamente en  distintas conversaciones, números coincidentes de tiques de  conciertos y del guardarropa, frase de libros que se repetían  en la vida real, etc.


			Fue así como advirtió que los acontecimientos tienden a  presentarse en secuencias. Bueno, él lo escribió de un modo  algo más rimbombante: «Como una recurrencia coherente  de cosas o acontecimientos similares que se repiten en el  tiempo o en el espacio sin estar conectados por una causa  activa». Lo que conocemos como una racha.


			Las conocen muy bien los jugadores de póker (aunque  vale para cualquier otro juego en el que el azar tenga un  papel predominante). Mientras la racha es ganadora parece  que todo viene de cara, pero cuando la suerte te da la espalda... prepárate para perder hasta la camisa. Hay que saber  retirarse a tiempo, se suele decir.


			Digamos que, del mismo modo que los asteroides se  juntan en el espacio bajo la influencia de la gravedad, los  sucesos fortuitos, según la hipótesis de Kammerer, también  se agrupan en series, aunque desconozcamos qué las causa. No sabemos cuál es el patrón. Y esa es la razón por la que  cada vez son más los protagonistas de las coincidencias que  niegan que se trate de simple azar. Prefieren pensar en la intervención de ángeles, de duendes, de extraterrestres o de la  magia.


			Tanto si crees que es posible, como si no, en ambos casos estarás en lo cierto, porque la realidad que percibimos  está construida por nuestras creencias, por nuestros pensamientos y emociones.


			Sólo basta creer para crear.
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			CREER ES CREAR


			

			La realidad no es otra cosa que la  capacidad que tienen de engañarse  nuestros sentidos.  


			 


			ALBERT EINSTEIN


			

			
			 


			Te lo advertí. Coincidencias imposibles podía cambiarte la  vida o, al menos, la forma en que percibes la realidad. Y ha  sucedido. Al menos eso deduzco de los cientos de correos electrónicos que he recibido desde la publicación de la primera edición de mi libro, en octubre de 2014. Estoy seguro de que aquellos que os tomasteis la molestia de poner por escrito vuestras experiencias y compartirlas conmigo sois sólo la punta del iceberg de una inmensa minoría silenciosa que ha visto transformada su realidad... por obra de la «casualidad».


			¿Qué se esconde detrás de las coincidencias? En el libro  anterior vimos cómo abordaban el fenómeno disciplinas  como las matemáticas, la psicología, la física cuántica e incluso la parapsicología, pero quedaron muchas otras en el  tintero, como la religión, la filosofía o la metafísica, por citar sólo algunas. Y es que, a mi juicio, las coincidencias pueden y deben ser abordadas también desde la metafísica, esa  parte de la filosofía que afecta a los fundamentos mismos  de la estructura de la realidad, al sentido y la finalidad última de todo ser vivo de este planeta. Incluso entre las diversas definiciones que Aristóteles dio a la metafísica como ciencia, hay una —a la que denomina aiteología— que la  define como la ciencia de las causas supremas. Entonces, las  coincidencias podrían dar respuesta a preguntas tan fundamentales como las siguientes: ¿cuál es la naturaleza del universo y cuál es nuestra posición en él? ¿Qué propósito tiene  nuestra existencia? ¿Quiénes somos y cuál es el significado  de nuestras vidas? 


			Tanto la ciencia como la religión —por una vez se pusieron de acuerdo— se empeñan en hacernos creer que toda  causa lleva implícita un efecto, que todo tiene un porqué, que no hay lugar en el universo para el azar. Veamos un  ejemplo:


			Alex Caviel es un joven de veintiún años que, como hacen muchos otros de su generación, se fue de copas por  Chelmsford, una localidad situada al este de Inglaterra, en  el condado de Essex. Salió de casa sólo con lo puesto, con  unas gafas de sol en una mano y su cargador del teléfono  móvil en la otra. Alex pretendía irse de «fiesta» y retransmitir sus progresos a través de Snapchat, una aplicación para  smartphone muy popular entre los jóvenes que permite tomar y compartir fotos y videos cortos que desaparecen de  internet después de un período de tiempo determinado.


			En uno de los garitos Alex se encontró con su amigo  James, con el que había coincidido un par de fines de semana seguidos, y decidieron divertirse juntos. Hasta ahí, todo  normal.


			Sin embargo, en algún momento de la noche Alex perdió a James y decidió salir del bar para comer algo (lo de las  tapas lo llevan mal en el Reino Unido, por eso las pillan  crudas) y se acercó a una tienda situada frente a una parada  del autobús que lleva al aeropuerto... Sus recuerdos se volvieron a partir de entonces confusos, neblinosos. Y no era  por el sueño —que también— sino, fundamentalmente, por  los vapores etílicos.


			Lo siguiente que recuerda este fiestero es haber soñado  de forma muy vívida que estaba en un avión, pero como  decía el poeta que «los sueños, sueños son» el cansancio y el  alcohol pudieron más que su conciencia, y siguió durmiendo como un bendito. El problema, sin embargo, radicaba en  que no se trataba de un sueño vívido. Sus amigos, estupefactos, seguían a Alex por Snapchat mientras se embarcaba  en un avión ¡rumbo a Barcelona! 


			A las ocho de la mañana, supongo que ya en fase «exaltación de la amistad», pidió ayuda a un par de mochileros para que le acercaran a la ciudad. Tenía que comprar un cargador (el suyo lo había olvidado, junto al sentido común, en algún pub británico) para poder seguir chateando que había comido paella, visitado el Port Vell y el Acuario de Barcelona, y que había tomado el Tramvia Blau hasta el Tibidabo, donde siguió de fiesta hasta las tantas. Alex terminó registrándose en tres hoteles distintos (no le bastaba con uno), y cuando al día siguiente quiso sobrevolar la Ciudad Condal en helicóptero, advirtió que no tenía más dinero en efectivo. Fue entonces cuando tocó llamar a papá...


			Balance: un británico sale a tomar algo en su ciudad y  se despierta borracho en España después de haberse gastado cerca de mil libras (unos mil trescientos euros), en diversión. Es como Resacón en Las Vegas, pero en la vida real. ¿Y te preguntas por qué te ocurren estas cosas? No es por el  karma, amigo. Es por ser un gilipollas.


			En cualquier caso, la moraleja es simple. Para qué bebes... si sabes cómo te pones. Causa y efecto. Pillarse un  pedo colosal trae consecuencias nefastas. Igual que tirarse  un pedo. ¿No me crees?


			Para seguir con los símiles cinematográficos, el siguiente caso me recuerda a la versión patria del tiroteo de la película Heat. El titular rezaba: «Un pedo provoca un tiroteo  con cuatro heridos y tres detenidos en Valencia.» 


			«¿¡¡¡Cómorrrr!!!?, exclamé sorprendido, al leerlo en el  periódico.


			Sentí la tentación de pensar que, por obra del destino  —que a veces tiene cosas incomprensibles, como irás comprobando en las páginas que siguen— una sonora flatulencia habría sido confundida con una detonación y habría  ocasionado por error un intercambio de disparos. No, la  cosa era más cañí.


			Sucedió en la localidad de Torrent, un municipio de la  comarca de la Huerta Oeste valenciana. Minutos antes de  medianoche dos jóvenes de familias rivales coincidieron en  la calle Xenillet. Ya es mala suerte que te cruces en la calle  con alguien a quien no puedes ni ver. La mayoría de nosotros hubiera cambiado de acera, pero no fue el caso. Al parecer, cuando estaba a la altura de su «enemistad» uno de  los jóvenes se tiró un tremendo pedo (aunque él dijo que se  le escapó) y, a continuación, fue correspondido por una flatulencia de su adversario. De esta forma tan gorrina —a  «pedazos», qué raro suena, ¿verdad?— comenzó una discusión a la que se sumaron sus parejas. Éramos pocos...


			Que si él fue el primero. Que no, que fue el otro...  Insulto va, insulto viene. La cosa fue a mayores y lo que  comenzó como una simple, aunque sonora y olorosa  tontería, fue adquiriendo tintes muy violentos y acabó a  tiros. Sí, sí..., a tiros. Cuatro heridos, dos de ellos de bala  que, mira por dónde, «coincide» que son padre e hijo. Asimismo, tres personas fueron arrestadas y medio centenar de  agentes desplegados. Nunca antes un simple pedo la había  liado tan parda.


			El estrambótico episodio da valor a la máxima del polifacético Alejandro Jodorowsky: «Aunque no sepas lo que  buscas, lo que buscas te busca». Y eso es lo que les ocurrió a  estos dos clanes, porque los implicados en la trifulca ya habían protagonizado otras reyertas en el pasado. Vamos, que  se tenían ganas y, de tanto desearlo, mira lo que pasó.


			Eso mismo sucede con las coincidencias..., que te buscan y aparecen cuando menos te lo esperas, y las catarsis  emocionales que suscitan, así como la transformación de la  vida de algunos de sus protagonistas, dan testimonio de un  fascinante ejercicio creativo. A veces, y esto es lo mágico, lo  desconcertante, con las causas desconectadas de los efectos, aunque nosotros los relacionemos.


			Dime si no qué relación puede tener marcar un gol con la muerte de un personaje importante. En principio nada, ¿verdad? Salvo que el balón te estalle en la cara con tan mala suerte que te la parta, por poner un ejemplo. Sin embargo, al centrocampista del Arsenal Aaron Ramsey le persigue una muy particular maldición desde el año 2009: Cada vez que marca un gol fallece un personaje relevante. Es el paradigma de la coincidencia «acausal».


			Se me objetará —lo hacen los críticos— que todos los  días muere gente y que, por tanto, se trata tan sólo de una  macabra coincidencia. Maybe... pero yo, si estuviese en la  piel de Aaron Ramsey, me lo pensaría dos veces antes de  marcar un gol en la Premier League.


			Ni que decir tiene que al jugador del Arsenal no le hace  puñetera gracia que se asocie su nombre con la imagen del  «futbolista de la muerte», pero la estadística es implacable. Echemos cuentas.


			 


			La maldición de Ramsey 


			 


			Desde su debut como profesional en el Cardiff City, en  2008, el centrocampista galés había marcado, hasta marzo  de 2016, un total de 56 goles (46 con el Arsenal y 10 con la  selección de su país). Si los analizamos uno a uno y observamos las fechas en la que fueron marcados, podemos establecer una relación entre muchos de sus tantos y el fallecimiento (horas después o, en el peor de los casos, con un  margen de dos días) de un personaje importante. A mí me  salen 19 personajes relevantes. Es decir, un 33 % de sus goles termina con alguien en el cementerio. Es como el insecticida Raid: los deja bien muertos.


			La primera coincidencia se dio el 16 de octubre de 2009. Ese día, la selección galesa se enfrentaba a la de Liechtenstein en el partido clasificatorio para el Mundial de Fútbol  de Sudáfrica. Gales ganaba por 1-0 en la fase de grupos  cuando, en el minuto 80, Aaron Ramsey marcó el 2-0 definitivo. Era su primer gol como internacional.


			Dos días después fallecía en su domicilio, a los cincuenta y tres años de edad, el conocido periodista Andrés Montes. El comentarista deportivo del «tiki-taka, tiki-taka» fue  encontrado ya sin vida en su casa del distrito de Chamberí, vestido con un pijama, sobre la cama y con la almohada  manchada de sangre.


			Nadie lo relacionó. Probablemente porque para establecer una regla se necesita una cierta reiteración. Lo dice el  refranero: «No hay dos sin tres». Y el segundo en la serie  «acausal» se produjo tan sólo un mes después, en noviembre de 2009.


			Cerca de catorce mil espectadores se habían dado cita  en el Cardiff City Stadium para ver el partido entre las selecciones de Gales y Escocia, un encuentro que los galeses  ganaron por 3-0. En el minuto 35, Ramsey consiguió el tercer tanto para los galeses al meter el balón entre la mallas...


			Y, de nuevo, dos días más tarde moría el futbolista  mexicano Antonio de Nigris a causa de un paro cardíaco en  Larisa (Grecia), la ciudad del club donde militaba. Como en  el caso de Montes, inicialmente se había informado que el  delantero había muerto mientras se encontraba dormido en su residencia, pero fue de camino al hospital cuando tuvo lugar el fallecimiento. Da igual. Ramsey continuaba ajeno a la leyenda que se forjaba alrededor de sus goles..., entre otras cosas porque durante un partido contra el Stoke City, disputado en febrero de 2010, sufrió una fractura de tibia y peroné que le dejó nueve meses fuera de los terrenos de juego.


			Sin embargo, no hay dos sin tres y, en 2011, recuperaría  el tiempo perdido. Ya verás.


			El primero de mayo Ramsey anotó su primer gol de la  temporada contra el Manchester United, lo que supuso la  victoria del Arsenal a domicilio por 1-0. Además fue un día  importante para él, pues fue escogido mejor hombre del  partido. Un acontecimiento así debía traer aparejada una  «víctima» más importante... Y el «nominado» fue: Osama  bin Laden. Esta vez nos hizo un favor a todos, aunque esté  mal decirlo.


			En efecto, la noche del 1 de mayo de 2011 se anunció la  muerte del líder de Al Qaeda a manos de unidades de élite  de las fuerzas militares de Estados Unidos en el transcurso  de un tiroteo en Abbottabad (Pakistán).


			El centrocampista terminó la temporada habiendo anotado en siete partidos de liga. En octubre marcó contra el  Tottenham y dos días más tarde moría el fundador de  Apple, Steve Jobs. También en octubre, un buen disparo  desde larga distancia dio la victoria al Arsenal contra el  Olympique de Marsella y otro disparo se llevó a Muammar  al-Gaddafi a la tumba. La lista sigue con Whitney Houston  (febrero de 2012), Chavela Vargas (agosto de 2012), Bebo  Valdés (marzo de 2013) y Jorge Rafael Videla (mayo de  2013). Seis de siete; dime si no es para pensárselo.


			Tras ese tanto conseguido en mayo de 2013 y hasta el  mes de noviembre de ese mismo año, Ramsey anotó 13 goles (toco madera) con una «única víctima»: el boxeador  Ken Norton. Parecía haberle dado la espalda a la maldición  cuando metió dos «chicharritos» ante el Cardiff, el 30 de  noviembre de 2013. Ese mismo día fallecía el actor Paul  Walker, conocido por la saga cinematográfica The Fast and  the Furious. 


			Ya en 2014, tres goles coincidieron con otras tres muertes: la del boxeador Rubin Huracán Carter, la del artista  gráfico y escultor H. R. Giger y la del actor Robin Williams, lo que supuso un «respiro» en la supuesta maldición del  futbolista hasta el 11 de abril de 2015, cuando marcó ante  el Burnley... Dos días después fallecían dos ilustres escritores, Eduardo Galeano y Günter Grass. ¡Qué cenizo, por  Dios!


			El propio jugador ha llegado a pronunciarse sobre su  fatal azar goleador: «Algunas personas me han hablado sobre estas historias, pero tampoco marco tantos goles», se  lamentaba.


			No te fastidia, menos mal que no eres Leo Messi o Cristiano Ronaldo, ¡bonito! 


			El centrocampista de veinticinco años ha calificado su  maldición como «un rumor estúpido» que no encontraba  nada divertido. En 2015, le confesó al periodista deportivo  Alex Dimond que, además, «recientemente he marcado  unos cuantos goles tras los cuales no ha muerto nadie, gracias a Dios».


			La frase tiene miga, porque delata cierta «culpa» o «responsabilidad», lo que acredita que, al menos a nivel subconsciente, su mal fario está presente. Y es que, por ajeno  que quiera mantenerse el jugador ante una estadística tan  demoledora, debe ser imposible que no le afecte de cara a  portería. El miedo siempre pasa factura.


			Por fortuna, Ramsey no destaca por su olfato goleador, es más bien un centrocampista con una gran capacidad  para el trabajo de presión y buenas  asistencias. Con todo, su malograda fama se ha visto renovada con la muerte de  otras tres celebridades.


			El pasado 12 de enero de 2016 Ramsey marcó uno de los goles del trepidante partido disputado entre el Liverpool y el Arsenal que terminó con empate a tres. Al día siguiente se conocía la fatídica noticia de la muerte del actor británico Alan Rickman, recordado por interpretar al profesor Snape en las sagas de Harry Potter, entre muchos otros papeles.


			El sábado 9 de enero el futbolista marcó en la victoria  del Arsenal contra el Sunderland y dos días más tarde se  conoció el fallecimiento del icono de la música David  Bowie. Y, finalmente, el 6 de marzo de 2016 murieron la ex  primera dama de Estados Unidos Nancy Reagan, a los noventa y cuatro años, y el periodista español Gaspar Rosety, una de las voces más reconocidas de las transmisiones de  fútbol. Una vez más los fallecimientos coincidían con goles  del centrocampista del Arsenal. ¡Y ni siquiera les mandó  unas flores!


			Bueno, en realidad, no se le puede achacar nada al malogrado jugador, pero no es menos cierto que la «maldición  del asesino del gol», está más vigente que nunca.


			 


			Coincidencias significativas 


			 


			El caso de Ramsey ejemplifica uno de los principios más  desconcertantes de las coincidencias: la «acausalidad», es  decir, el hecho de que no tienen una causa aparente. Por esa  razón el psicoanalista suizo Carl Gustav Jung se refería a  ellas como «la ocurrencia temporal coincidente de eventos  acausales», como «principio de conexión acausal», «paralelismo acausal» o, finalmente, como «coincidencia significativa».


			Y es que la ciencia actual se fundamenta en el principio  de inducción, según el cual a partir de la observación de un  fenómeno determinado, le sigue otro y así sucederá siempre. En esta concepción del universo todo ocurre por, o a  causa de, algo. Así, para que un suceso —llámale A— sea la  causa de un suceso —llámale B— se tienen que cumplir  tres condiciones:


			 


			•	 Que A suceda antes que B. 

			
			•	 Que siempre que suceda A suceda B. 

			
			•	 Que A y B se encuentren próximos en el espacio y en el tiempo.


			 


			Si, tras varios ensayos, siempre que ha tenido lugar el  suceso A ocurre B, es evidente que existe una relación y en  el futuro sucederá lo mismo. Así se establece una ley en el  campo de la ciencia. La gravedad, por ejemplo, determina  que todos los cuerpos van hacia un centro. Tú puedes dejar  caer un melón desde el balcón de tu casa y siempre caerá, ¿no? (y si no lo hace, anúnciate como David Copperfield, te  auguro un futuro extraordinario). Pero las coincidencias, al  no tener causa aparente, parecen romper con ese postulado.


			Jung pensaba que estos fenómenos eran una expresión  de lo que denominó Unus mundus, como si todo lo que  ocurre en el universo sucediera, en realidad, dentro de una  sola mente. Esta conexión a distancia, sin la aparente acción de una fuerza física (conocida), sería posible porque  todos los eventos y todos los sujetos que los perciben no  son más que la misma cosa. Por esa razón se refirió a las  coincidencias como «actos de creación en el tiempo».


			Y hay veces que creer es crear.


			Lo sabe bien la moderna neurociencia, que nos advierte  que nuestro cerebro cambia con cada nuevo pensamiento, con cada nueva experiencia, con cada sueño que persigamos. En consecuencia, podemos cambiar en cualquier momento de nuestra vida pensando en positivo, dejando a un  lado nuestros miedos. El ingrediente principal para llevar a  cabo esa transformación es el conocimiento. Cada vez que  aprendemos algo nuevo añadimos una nueva conexión en  nuestro cerebro.


			Algunos llegan más lejos.


			Desde hace algunos años circula entre una parte de la  sociedad la idea de que nuestro mundo no es real, es decir, de que vivimos en una suerte de Matrix, una simulación en  la que estamos controlados por otro ser como si fuéramos  juguetes. Algunos científicos y entusiastas de esta teoría  aseguran incluso tener pruebas de que ¡la realidad es un holograma!


			Entre ellos se encuentra Rich Terrile, director del Centro de Computación Evolutiva y Diseño Automatizado del  Laboratorio de Propulsión a Chorro (JPL, Jet Propulsion  Laboratory) de la NASA que —digo yo— muy «flipado»  no debe de ser el hombre, si está donde está. Este científico  piensa que en la ciudad vemos exactamente lo que necesitamos ver, reduciendo así la metrópoli hasta el tamaño de una  consola. El universo, a su juicio, se comporta de la misma  manera. Y no me refiero al SARA (acrónimo de Sistema de  Activación Reticular Ascendente)* de nuestro cerebro, que  actúa como filtro de nuestra atención para que nos fijemos  en las cosas más relevantes para la acción o preocupación  que tengamos en un determinado momento, sino a formar  parte de un programa, como ocurre en la película El show  de Truman.


			En la mecánica cuántica —ya tardaba en sacar el «temita»—, las partículas no tienen un determinado estado si no  están siendo observadas en ese momento. ¿Recuerdas al  gato de Schrödinger?* Pues eso.


			Muchos teóricos han pasado mucho tiempo tratando  de explicarlo. Una de las posibles respuestas es que vivimos  en una especie de simulación, viendo lo que tenemos que  ver en el momento oportuno para «alguien».


			«¿Quién? —te preguntarás—. ¿Dios creador y  todopoderoso?»


			No, la mayoría de los científicos no creen en Dios, salvo  que sea el «dios» de la partícula, el famoso bosón de Higgs, también conocido como partícula de Dios (es un chiste  científico).


			El filósofo Nick Bostrom sugirió en 2003 que vivíamos  en una simulación modelada y regulada por nuestros descendientes, es decir, desde el futuro. ¿Cómo te has quedado?  Este y otros pensadores postulan que existen razones empíricas por las que la hipótesis de la simulación podría ser  válida. Según su propuesta, la civilización del futuro dispondría de una capacidad de computación tan enorme que  nuestros descendientes podrían ejecutar con sus tecnologías  una simulación de sus ancestros. El científico, sin embargo, no puede explicar por qué estos «programadores» estarían  modelando la realidad. Pero, entonces, las coincidencias  ¿son un error de software o, por el contrario, han sido deliberadamente inscritas en nuestra realidad con un propósito? 


			Tiempo tendremos de analizarlo.


			Una cosa está clara. Aunque parezca surrealista, los  científicos actuales son incapaces de saber qué es la realidad  porque intentan revelar los patrones y órdenes en la compleja red de interconexiones de la naturaleza a través —exclusivamente— de sus causas y efectos. Pero, paradójicamente, cuando se estudia el universo causal hasta sus  límites, se descubre que «todo causa todo lo demás» y que  cada suceso surge de una telaraña o red infinita de relaciones causales.


			¿Podría significar esto un paso atrás que conlleve cambiar el rigor de la física por algún planteamiento místico de  la naturaleza? ¿Cómo es posible conservar la estructura de  la ciencia mientras que, al mismo tiempo, se reconocen los  límites de la causalidad y del determinismo?


			Veámoslo de forma práctica. Miles de personas visitan  anualmente la emblemática Torre de Pisa, en la piazza dei  Miracoli, y su espectacular Duomo. Cada día cientos de turistas posan en los alrededores con su mano extendida al  aire para realizar la más típica y tópica de las fotografías:  esa en la que apareces sujetando la torre para evitar que se  caiga. La mayoría de ellos son ajenos al hecho de que el padre de la astronomía moderna empleó la fantástica torre  inclinada como escenario de sus demostraciones públicas.


			En efecto, Galileo Galilei subió con sus alumnos los 293  escalones hasta lo alto de la torre para dejar caer desde allí  varios objetos: balas de cañón y de mosquetón, y bolas de  oro, de plata y de madera. Todos, incluido él mismo, esperaban que los objetos más pesados cayeran más rápido. Pero  no fue así. Todos tocaron tierra al mismo tiempo y, de esta  manera, hizo un gran descubrimiento: la gravedad acelera a  todos los objetos del mismo modo, independientemente de  su masa o composición. 


			Galileo, como es lógico, no podía eliminar de sus experimentos prácticos ni la resistencia del aire ni la fricción, pero sí podía hacerlo con el pensamiento, en el mundo abstracto de la física matemática. Para descubrir las leyes, regularidades y patrones de la naturaleza es necesario, en primer lugar, extraer los fenómenos del mundo real para luego  pasar a considerar las leyes fuera del marco de las contingencias de la vida cotidiana.


			El universo mecánico de Einstein, por tanto, es una  idealización, una realidad que sólo existe dentro del mundo  de las ecuaciones y de las simulaciones de computadora. En  un universo en el que «todo causa todo lo demás», sólo los  experimentos del pensamiento y la separación de las contingencias de la naturaleza pueden llevarnos a deducir los  patrones individuales fundamentales. Y las coincidencias  nos ofrecen la posibilidad de ver más allá de nuestros conceptos convencionales del tiempo y la causalidad, de los inmensos patrones de la naturaleza, de la danza fundamental  que conecta todas las cosas y del espejo que está suspendido  entre nuestros universos interior y exterior.


			Con las coincidencias como punto de partida, es posible empezar la construcción de un puente que atraviese los mundos de la mente y de la materia, de la física y de nuestra mente. Es el hasard objectif («azar objetivo») del que hablaba el teórico del surrealismo y poeta francés André Breton, que designa la confluencia inesperada o azarosa «entre lo que una persona desea y lo que el mundo le ofrece».


			 


			Cuidado con lo que piensas 


			 


			En efecto, el «azar objetivo» es uno de los conceptos fundamentales del surrealismo: coincidencias o casualidades cuya carga emocional las dota de significado. En psicología, Jung las llamó sincronicidades, pues estaba convencido de que las coincidencias tenían un contenido simbólico muy significativo para quien las experimenta. Es más, podían ser un vaso comunicante entre el mundo de la vigilia y el mundo de los sueños.


			Lo demuestra la experiencia de Inés. Esta joven asistió a  la conferencia sobre Coincidencias imposibles que pronuncié en Madrid, en el marco del I Congreso del Misterio y  Enigmas de la Historia organizado por el Club de Autores  del Grupo Planeta. Impresionada, decidió comprar mi libro  y leerlo (hago esta puntualización porque muchos compran  libros para decorar sus estanterías). Más tarde me escribiría  un correo electrónico: 


			 


			Un día cualquiera me despierto sobresaltada porque me  ha fallado el despertador y voy a llegar tarde al trabajo. Me doy toda la prisa que puedo, de camino a la estación  de Renfe, miro la hora y pienso que si me doy prisa no  me retrasaré tanto.


			 


			Al llegar a la estación, Inés ve que el andén está lleno de  gente y, entre la multitud, divisa a un chico que, por aquel  entonces, le gustaba a rabiar. En el sueño se arma de valor y  se acerca a saludarle. Intercambian las típicas frases y, finalmente, suben al concurrido tren, donde, ajenos a todo el  mundo, siguen conversando hasta su llegar a su destino.


			 


			«En ese momento —sigue narrando—, me despierto sobresaltada... Me doy cuenta de que me he dormido, y  cuando voy de camino a la estación de Renfe, miro el  reloj y, en ese mismo momento, caigo en la cuenta de que  he soñado esa misma situación, y que era la misma hora. Para mi sorpresa, al llegar a la estación el andén estaba  abarrotado, y pienso: «Y si...».


			 


			En efecto, allí estaba él. Ocurrió todo exactamente  como lo había soñado, hasta el más mínimo detalle.


			¿Fue sólo una coincidencia? ¿Tuvo Inés un sueño  premonitorio o fue capaz de materializar sus pensamientos?  Es decir, de realizar un acto de creación en su realidad individual. A mi juicio, todo encaja con esa idea de los vasos  comunicantes de Jung entre los sueños y la vigilia. Dejó escrito Pitágoras: «Mide tus deseos, pesa tus opiniones, cuenta tus palabras». De lo contrario atente a las consecuencias  porque pueden hacerse realidad.


			Ya sé. Al hilo de la reflexión de Pitágoras te preguntas si  Inés terminó liándose con el chico, ¿verdad?


			Pues no. Por avatares de la vida, yo conocí personalmente a Inés y a su hermana, Ana, unos meses más tarde, durante una noche de «fiesta» muy particular y ochentera  (no como la del ínclito Alex Caviel que expliqué al inicio) y  nuestra amistad se reforzaría semanas más tarde durante la  celebración del II Congreso de Misterio con la inestimable  aportación de las «neopreno girls»..., pero esa es otra historia. Como es lógico, pregunté por el desenlace:


			 


			Tuve la oportunidad y no la aproveché —me  confesaría—, dejé que el «tren» pasara de largo. Aun teniendo toda la información, no supe aprovechar la oportunidad con mi amigo, quizás por lo alucinada que estaba por ese «hecho difícil de explicar».


			 


			No exagero si digo que experiencias como las de Inés las hemos tenido todos. Igual que la de estar pensando en una determinada persona que, de repente, aparece sin que ni el lugar ni la situación temporal lo requieran. Es como si nuestro pensamiento hubiera mandado un mensaje telepático al universo y este se encargara de materializarlo.


			Inés no aprovechó —tal vez por miedo— lo que la fuerza de su pensamiento proyectó y la «casualidad» puso en su  camino. A tenor de este caso resulta difícil saber el modo en  el que la sincronicidad podría influir sobre nuestras inclinaciones, pensamientos o decisiones.


			 


			Quijotes del siglo XXI 


			 


			Y es que todos somos propensos a encontrar señales que  confirman o descartan ideas en las que venimos pensando.  Por eso, quizás sea hora de comprender que existen procesos no conscientes que pueden convertirse en mecanismos  valiosos para adquirir conocimientos y tomar decisiones,  aunque a priori puedan parecernos un poco delirantes.


			A los hechos me remito:


			Diana es una lectora venezolana que descubrió Coincidencias imposibles gracias a una conferencia mía colgada  en YouTube. El hecho es que «algo» resonó en su interior  cuando yo contaba la experiencia de Jung con un escarabajo que relacionó con el sueño de una paciente a la que estaba tratando. Gracias a la «milagrosa» aparición del insecto formuló su teoría de la sincronicidad. ¿No la recuerdas? Así la describía el psicólogo suizo en su libro Sincronicidad como principio de conexiones acausales, publicado en 1952:


			 


			Una joven paciente soñó, en un momento decisivo de su tratamiento, que le regalaban un escarabajo de oro.  Mientras ella me contaba el sueño yo estaba sentado de  espaldas a la ventana cerrada. De repente, oí detrás de  mí un ruido, como si algo golpeara suavemente la ventana. Di media vuelta y vi afuera un insecto volador que  chocaba contra la ventana. Abrí la ventana y lo cacé al  vuelo. Era la analogía más próxima a un escarabajo de  oro que pueda darse en nuestras latitudes, a saber, un  escarabeido (crisomélido), la Cetonia aurata, la cetonia  común, que al parecer, en contra de sus costumbres habituales, se vio en la necesidad de entrar en una habitación oscura precisamente en ese momento. Tengo que  decir que no me había ocurrido nada semejante ni antes  ni después de aquello, y que el sueño de aquella paciente  sigue siendo un caso único en mi experiencia.


			 


			Impresionada por este suceso, Diana me escribió para  contarme su particular conexión con este animal arquetípico en un momento en el que ella comenzaba a tener conciencia de que las casualidades no existían.


			Sucedió en su habitación mientras estaba meditando  acerca de Dios:


			 


			Quise hacer una pregunta o desafío a ese Ser que sé que  existe y creó este maravilloso universo [Mira que nos  cuesta mencionar a Dios]. Le pedí que si de verdad me  estaba escuchando me hiciera una señal de que Él estaba  ahí. Terminé mi meditación y vi que sobre el edredón  floreado de mi cama caminaba un escarabajo verde;  pero, a diferencia de otros que yo he visto, este tenía en  su caparazón un corazoncito blanco laqueado perfectamente visible.


			 


			Ni corta ni perezosa, Diana metió al insecto en un frasco de cristal y se lo llevó consigo a la casa de su hermana  para contarle lo que había sucedido y, después, lo dejaron  libre en su jardín.


			 


			A partir de ese momento —sigue contando— comencé a  ver en todas partes corazoncitos blancos exactamente  iguales que los del escarabajo. En lugares y momentos  inverosímiles, como, por ejemplo, mientras pelaba una  cebolla morada. Después de quitar las primeras capas  encontraba dibujado ese corazón; o si compraba berenjenas... llegué a ver una que tenía dibujado este corazón.


			 


			¿Eran las señales que había pedido? Más tarde, Diana  empezaría a ver un mismo número en los lugares más dispares: en la matrícula de los coches, en el reloj... Se trataba  del 44.


			 


			[...] Incluso me mudé a una ciudad de Italia [donde reside actualmente] cuyo número de prefijo telefónico es el  444. Sin buscarlo, he llegado a ver durante días enteros  —por casualidad— la hora: siempre era 6:44, 7:44, etc.  Ya me he cansado y no hago caso, lo veo normalísimo.  Ahora sé que hay una fuerza superior, es como si hubiera alguien que se divierte jugando con nosotros.


			 


			El caso de Diana y su escarabajo no es único. Muchos  otros lectores me han hecho notar coincidencias con este  insecto. El significado de este arquetipo, asociado al dios  Khefri por los antiguos egipcios, representa la transformación del individuo.


			Jung, además, se dio cuenta de que las sincronicidades  sucedían con más frecuencia en períodos de cambios vitales, como si se tratara de señales o mensajes en los que el  sujeto percibe estar conectado a una realidad superior que  engloba la suya propia. Lo resume muy bien en su blog la  especialista en psicología astrológica Victoria Manrique.


			El mismo día que empezaba el verano su hijo de nueve  años la llamó muy agitado:


			—¡Mamá, ven! ¡Mira! ¡Un escarabajo de oro enorme!


			Y, en efecto, cuando acudió al salón le mostró el interior  de un cuenco de bronce que adornaba la chimenea y en  cuyo interior se hallaba el insecto. El cuenco estaba al lado  de una gran cesta de mimbre dentro de la cual descubrió, al  asomar la cabeza a la boca de la chimenea, a un pájaro  muerto.


			 


			Imagino que olvidamos el tiro de la chimenea abierto — recuerda Victoria—, que el pájaro debió de entrar por allí y,  al no poder salir, acabó muriendo dentro de la cesta. Al  mismo tiempo, o quizás poco después, el escarabajo dorado  debió de caer dentro del cuenco de bronce, pero el insecto  estaba vivo.


			 


			¡Y tan vivo!, porque cuando su hijo lo sacó al porche  para observarlo a la luz del sol, el bicho desplegó sus alas y  echó a volar.


			 


			Me quedé pensando en el significado del suceso —me  confiesa—. Cualquier persona más racional, o yo misma  en otra época, no le hubiera dado mayor importancia a  esta historia; sin embargo, en esa etapa de mi vida sabía  que un suceso tan simbólico tenía que tener un significado para mí. La sincronicidad sugiere que no hay casualidades, sino causalidades, y que la vida continuamente  nos manda mensajes, que pueden ser más sutiles o más  evidentes para nosotros.


			 


			Sabia reflexión. ¿Qué mensaje podían encerrar un pájaro muerto en una cesta y un escarabajo dorado —y vivo—  en un cuenco de bronce? Victoria llegó a la siguiente conclusión:


			 


			El pájaro muerto simboliza la muerte de una ilusión o  ilusiones. El pájaro está dentro de una cesta. La cesta  sirve para llevar y ofrecer cosas, como las cestas utilizadas en las ofrendas a los dioses y a los santos. El pájaro  muerto en una cesta representa el sacrificio de las ilusiones del ego, que hasta ahora habían sido parte de mi  vida.


			 


			Cuando escribí a Victoria para pedirle permiso para reproducir su experiencia en este libro me confesó que durante aquel verano aparecieron muchos otros escarabajos dorados en su vida y que siempre era su hijo quien se los traía. ¿Eran señales? ¿Encerraban aquellos escarabajos un mensaje para Victoria o su hijo? Es evidente que ella, al menos, lo interpretó así.


			Piénsalo. Buscar tu lugar en la vida a través de las señales que te manda —o crees que te manda— el «universo» o  quien sea, te convierte en un Quijote. Ya sé, no bebes de los  libros de caballerías (que ahora podrían ser los de autoayuda) pero te conviertes en caballero andante en términos cartesianos, por un acto de voluntad, de una voluntad seducida y fascinada por el «azar».


			No es extraño, por tanto, que los protagonistas de las  coincidencias significativas se sientan más «protegidos» en  términos generales y que, en consecuencia, tengan menos  miedos y arriesguen más. Creen que el universo conspira a  su favor.
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			LA DIVINA DANZA DEL DESTINO


			

			La vida y la muerte no se deciden, entre  medio podemos tomar un camino más  difícil, desafiar al destino, pero en el fondo  sólo le hacemos cosquillas. 


			 


			MARGARET MAZZANTINI


			

			
			 


			La lotería se basa en la probabilidad; la suerte es otra cosa.  La «suerte» está formada por acontecimientos de una gente  que, en ocasiones, repercuten en otras personas. Y si no que  se lo cuenten a Osama Abdul Mohsen, a quien una patada  le cambió la vida. Te lo recuerdo.


			La guerra civil en Siria ha desatado una grave crisis humanitaria que desde 2011 ha desplazado a casi cinco millones de ciudadanos de sus hogares. Todavía hoy se discute a  nivel mundial cómo debe ser afrontada esta situación que  nos ha dejado imágenes impactantes, propias de otros tiempos que ya creíamos superados.


			Osama Abdul Mohsen es uno de tantos refugiados que  ha visto cómo su país se dividía, e incluso llegó a ser torturado por el régimen de Bashar al-Ásad. Pero él aguantó en  su casa como un campeón, en la ciudad siria oriental de  Deir ez-Zor, junto a su mujer y sus cuatro hijos, hasta que  un día una bomba estalló en el barrio y, al salir al portal, vio  con sus propios ojos a su vecina llorando con su hija muerta en brazos. Fue entonces cuando tomó la decisión de  abandonar el país. Dejó su puesto de entrenador en el Al-Fotuwa, un club de la Liga Premier de Siria, y pagó mil euros para cruzar en barco a Turquía con su mujer y sus hijos.


			Allí dejó a la mitad de la familia. Cogió a Zaid, su hijo  menor, y continuó su desesperada huida en busca de asilo, primero hasta Serbia y después, a pie siguiendo  las vías del  tren, hasta la frontera de Hungría. Allí aguardaron Osama  y Zaid su oportunidad para llegar a un país de asilo, junto a  miles de refugiados.


			Tras pasar la noche en Röszke, en condiciones precarias, se situaron frente un control policial donde aguardaban decenas de periodistas internacionales esperando atrapar la «imagen del día» para sus respectivos medios. Gritos, empujones y... de repente, un agujero en el dispositivo de seguridad permitió que unos cuantos refugiados pudieran echar a correr y atravesar la frontera. Osama no se lo pensó dos veces. Cogió en brazos a su hijo y echó a correr esperando escapar, no sólo de la guerra, sino también de la insensibilidad del Gobierno húngaro, que había sellado sus fronteras y criminalizado a las víctimas del conflicto. Pero sus esperanzas se verían truncadas segundos después porque, inesperadamente, una zancadilla les derribó y terminaron con sus huesos (y sus sueños) en el suelo.


			Lo sorprendente es que no fue la policía húngara quien  los derribó, sino una reportera de la cadena de televisión  N1, quien, además, se había ensañado pateando a otros refugiados. No sé cuántas patadas tuvo que regatear Osama  Abdul Mohsen, primero como jugador y después como entrenador del Al-Fotuwa, pero sin duda aquella que le propinó la reportera le cambió la vida como ninguna otra.


			Y es que, cuando las imágenes se emitieron por las televisiones de todo el mundo, una ola de la indignación se  apoderó de los medios y de la sociedad entera, y fue entonces cuando la «suerte» afectó de modo desigual a los protagonistas de esta historia.


			Por un lado la reportera, identificada como Petra  Laszlo, fue despedida —sin paliativos— del canal privado  para el que trabajaba (la N1TV, por cierto, es un canal cercano al partido húngaro de extrema derecha Jobbik) y, pese  a su arrepentimiento, se vio obligada a emigrar a Rusia. El  merecido karma, dirán los creyentes.


			Osama, en cambio, consiguió llegar a Múnich, donde  residía su otro hijo, de dieciocho años, y albergaba la esperanza de unir a su familia en Alemania, pero la zancadilla  de Petra cambió su suerte. Lo había situado en el foco de la  información. Todos querían saber de él y, de este modo, supimos que antes del estallido de la guerra había sido entrenador de fútbol durante varias temporadas. Y... el universo  conspiró a su favor.


			Impactado por las imágenes difundidas por televisión, Miguel Ángel Galán, director de Centro Nacional de Formación de Entrenadores (CENAFE), le ofreció al refugiado sirio un contrato de trabajo para entrenar las categorías inferiores del Getafe. Supongo que Osama dio por amortizada la zancadilla, ya que de los 16.231 refugiados que nuestro país aceptó acoger, sólo doce llegaron a España; *once eritreos y un sirio, además, obviamente, del protagonista de esta historia y su hijo menor. Dime tú si no es para sentirse afortunado.


			De los casi cinco millones de refugiados sirios sólo un puñado ha conseguido materializar sus deseos y, en este caso, el «azar» seleccionó a este. He mirado muchas veces el vídeo. Petra Lazslo pateó y zancadilleó a varios refugiados —incluidos algunos niños—, pero el mundo sólo se fijó en Osama con su hijo en brazos. ¿Casualidad? ¿Destino? ¿Suerte?


			No sé si, como dejó escrito Sigmund Freud, el secreto de  la fuerza está en la fuerza de nuestros deseos o si es el destino quien marca el camino inexorable de nuestras acciones  vitales.


			 


			¿Libre albedrío? 


			 


			Si alguna vez has ido a consultar el tarot o a un futurólogo  creerás en el destino pero, para tu información, la inmensa  mayoría de la gente —tal vez por nuestra educación católica— cree disponer de un libre albedrío que contrasta con la  esclavitud espiritual que suponen el predeterminismo protestante o el fatalismo musulmán. 


			Lo planteó muy bien el papa León XIII cuando se refirió a la voluntad humana como «el bien más noble de la  naturaleza, propia solamente de los seres inteligentes, que  da al hombre la dignidad de estar “en manos de su propia  decisión” y de tener la potestad de sus acciones».*


			Así pues, según la fe católica, la libertad de tomar nuestras propias decisiones nos convierte en dueños de nuestros  actos y de nuestro destino individual, pero hay casos que  desafían esta lógica y que parecen remitirnos a un orden  superior, a un destino escrito. Es más, nuestras decisiones  pueden ocasionalmente afectar a terceras personas —como  el caso de Petra Lazslo y su zancadilla— y desencadenar en  nuestro entorno más cercano una suerte de efecto mariposa** de consecuencias inimaginables. Y si no que se lo digan  a ella, que está exiliada en Rusia.


			Quiero contarte, sin embargo, un caso muy cercano que  plantea el asunto de la predestinación. Se trata de una tía de  mi esposa, Carmen, quien no estaría en este mundo de no  ser por esa red de perturbadoras relaciones causa-efecto.


			Resulta que sus padres se casaron «por casualidad». Ya  sé. Dicho así suena raro, pero sigue leyendo, que la historia  es fascinante. Me explicaré.


			Magdalena —que es la madre de Carmen— se casó con  su cuñado, José, después de que este enviudara durante el  parto de su primera hija. Y no fue por amor que se casó con  Magdalena, pues en aquel momento no se había fijado en  ella como mujer.


			La clave fue la niña que nacía huérfana de madre y, como José era joven, lo más probable es que volviera a casarse con alguna moza. La familia de Magdalena no podía ver con buenos ojos que la recién nacida tuviera una madrastra (Disney ha hecho mucho daño y, en la España franquista, todavía más la moral católica y el «qué dirán»). Por esa razón, la familia de Magdalena decidió que lo mejor para la recién nacida era que José se casará con la hermana de la fallecida. Al menos así la niña quedaría bajo la protección de la misma familia que le había tocado en suerte y evitaría a la «maligna madrastra».


			José, que debía de ser un bendito, se casó sin rechistar  con Magdalena (otra bendita que aceptó su destino sin  más), pero la niña —qué cosas tiene el destino— terminó  muriendo más tarde. Es decir, que se apañó un enlace para  proteger a una niña que después murió. Menudo libre albedrío, ¿verdad? 


			En cualquier caso, el matrimonio entre ambos cuñados  dio lugar a otros hijos, tres en concreto, de la que una es  Carmen, junto a sus hermanos Amalia y José. ¿Estaba todo  predestinado para que Magdalena y José terminaran casándose? Saca tus propias conclusiones.


			 


			Coincidencias que nos avisan 


			 


			En ocasiones recibimos avisos, aunque no los tomemos  como tales en el momento de experimentarlos. Es después  cuando pensamos: «¡Vaya coincidencia!, de no haber sido  por...».


			Es el caso de una oyente de la cadena radiofónica Europa FM que me escribió tras escuchar una de mis intervenciones en el programa matinal de Javier Cárdenas. Yolanda, así se llama nuestra protagonista, tenía un vehículo diésel;  un día el estrés y las prisas le pasaron factura, y echó por  error gasolina en el depósito. Como es lógico, el coche se  negó a funcionar y tuvo que llevarlo al taller.


			Al día siguiente le pidió prestado el coche a su marido  para ir a hacer la compra. Salió temprano de casa y llegó al  centro comercial un cuarto de hora antes de la apertura. Era invierno y, para no pasar frío, la buena de Yolanda decidió esperar en el interior del vehículo. Recorrió con la mirada el salpicadero y después echó un vistazo al compartimento de la puerta. Y allí donde la mayoría solemos guardar  la documentación y alguna que otra gamuza por si se empaña el cristal, nuestra protagonista encontró... ¡un preservativo usado! Oh my God! 


			No quiero ni imaginar la bronca que desató el hallazgo. Y Yolanda no le «condonó» el desliz —con perdón por el  chiste fácil—, porque mandó al susodicho a hacer puñetas  tras arrancarle la confesión de que le era infiel.


			La reflexión es que, de no haber sido por aquel tropiezo  con los octanos en la gasolinera, quizá Yolanda seguiría casada, pero con unos cuernos impresionantes. Y es que «los  caminos del Señor son inescrutables», una expresión que  solemos emplear cuando en la vida nos sucede algo que al  principio parece malo, pero que con el paso del tiempo  comprendemos por qué ha sucedido. La frase significa que  Dios busca lo mejor para nosotros, algo que muchas veces  no es lo que nosotros creemos.


			Es curioso, de nuevo reservamos a Dios, a la divina Providencia, lo que —tal vez, sólo tal vez— sea pura chamba, pues nuestra mente se empeña en dar un sentido transcendente a las cosas, a considerarlas una especie de aviso. Incluso Einstein sucumbió a la idea cuando dejó escrito que  «la coincidencia es la manera que tiene Dios de permanecer  anónimo».


			En el caso que analizamos anteriormente, además, podríamos esgrimir un argumento de orden metafísico. El objeto al que tiende de modo propio la voluntad humana es el  bien. Todos nos hemos puesto del lado de Yolanda, por ser  la agraviada, la víctima, aunque seguro que algún «inmoral» ha pensado: «Pobre tío, le han pillado con el carrito del  helado por no tirar el preservativo por la ventanilla. ¿Y si el  hombre era ecologista?» Aish...


			En otras palabras, el bien es el objeto formal de la voluntad. Es cierto que el hombre quiere lo que se le presenta  como bueno, por finito e imperfecto que sea. La filosofía y  la religión se han ocupado sobradamente de ese tema, la  primera viendo en cada suceso la aplicación de un designio  invisible pero inteligente, la segunda soslayando el problema sólo en lo relativo al campo humano para atribuirlo al  «libre albedrío».


			Los cientifistas, sin embargo, preferirán ver nuestra  existencia como un torbellino absolutamente imprevisible y  caótico en el que todo cabe, todo es posible en virtud de la  ley de los grandes números: la probabilidad.


			 


			¿Suerte o probabilidad? 


			 


			En su artículo «Methods for Studying Coincidences» («Métodos para estudiar coincidencias»), publicado en 1989, los  matemáticos Persi Diaconis y Frederick Mosteller intentaron definir las coincidencias como «casos excepcionales»,  pero desde un enfoque matemático y estadístico se dieron  cuenta de que «las coincidencias no tenían nada de excepcionales» (sic). En nuestro planeta viven alrededor de siete  mil millones de personas, lo que significa que las probabilidades de que a alguna de ellas le ocurra algo «extraordinario» son muy altas porque, de acuerdo con las leyes matemáticas, cuando el número de muestras es muy elevado las  posibilidades de que se dé una determinada situación es  también muy alta.


			En cierto modo, esto coincide con lo que me dijo en una  entrevista el empresario Xavier Gabriel, propietario de la  célebre administración de lotería La Bruixa d’Or (La Bruja  de Oro) de la localidad leridana de Sort, un nombre que en  catalán significa «suerte».


			«Si muchas personas compran boletos de lotería en mi  administración —admitió—, las probabilidades de que toque aumentan considerablemente.»


			Y Gabriel se aplicó el cuento después de que, en 1994, lograra repartir el premio gordo de la Lotería del Niño, un  sorteo muy popular en España.


			La publicidad que acarreó aquel premio supuso un aluvión de visitantes de otras zonas del país que acudían en  busca de la «suerte» de Sort. Fue pionero en vender lotería  por internet, y consiguió ingresar más de sesenta millones  de euros por temporada. De hecho, su administración ha  sido la única en llegar al límite de billetes que el sistema de  loterías permite vender en un solo establecimiento. Algo  que no está nada mal para un pueblecito de 1.500 habitantes, ¿no?


			¿Qué ocurrió? Pues que repitió y repartió «suerte» en  los años 1996, 1998 y 2000, lo cual hizo que su fama se  acrecentase.


			Pero fue en los años 2003 y 2004 cuando el «azar» y la  suerte convirtieron su administración de loterías en la más  conocida en España, ya que en esos dos años repartió el primer premio, el popularmente conocido como «el Gordo», de la lotería más famosa: el Sorteo Extraordinario de Navidad.


			Posteriormente, repetiría éxito en el año 2007, al repartir el primer premio del mismo sorteo. La gente, los medios, los jugadores hablaban de la administración talismán, pero  para entonces Gabriel ya vendía un tercio de los números  del bombo, que se dice pronto.


			En consecuencia, para los matemáticos Persi Diaconis y  Frederick Mosteller lo de Xavier Gabriel no es suerte, se  llama probabilidad. Desde la perspectiva de la estadística, por tanto, no hay nada sorprendente en ganar la lotería. Salvo para el que ha comprado la combinación ganadora. Porque, como acertadamente sostiene David Spiegelhalter, profesor de la Universidad de Cambridge, una coincidencia  es lo que ve cada uno. Esto significa que un hecho absolutamente corriente se convierte en algo extraordinario en función de cómo lo percibe cada persona.


			Da igual lo que digan los científicos y los escépticos, la  gente seguirá comprando en La Bruixa d’Or porque, tal  como sostiene uno de los axiomas de las modernas ciencias  de la comunicación, «cuando el público identifica una situación como verdadera, esta termina haciéndose cierta».


			Al fin y al cabo... las estadísticas, ¿no están para romperlas?
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			ROMPIENDO ESTADÍSTICAS


			

			La esencia de la vida es la improbabilidad  estadística a escala colosal.  


			 


			RICHARD DAWKINS


			

			
			 


			Déjame hacerte una pregunta sencilla: ¿alguna vez has sentido que los números te persiguen? No pongas esa cara. Me  explicaré. 


			Imagina que donde quiera que mires se repiten las mismas cifras: en relojes, ordenadores, matrículas de vehículos  e incluso en el recibo de la compra. ¿Es una coincidencia o, cuando esto ocurre, es que el universo te está mandando un  mensaje cifrado?


			Los números también forman parte de la sincronicidad. Son, por así decirlo, el elemento más primitivo de orden en  nuestra conciencia. El arquetipo del orden hecho consciente. Recordemos un ejemplo que recogí en Coincidencias imposibles: el caso de Hans Zeisel, un profesor de Derecho de  la Universidad de Chicago, a quien dondequiera que fuese  le perseguía el número 23.


			Vivió en la calle Rossaurerlaend 23 de Viena, en Austria. Tuvo su bufete de abogados en la Gonzagagasse 23 y  su madre vivía en la Alserstrasse 23, ambas en la misma  ciudad. En cierta ocasión, su madre se llevó consigo a Montecarlo una novela titulada Die Liebe der Jeanne Ney (El  amor de Jeanne Ney, del escritor soviético Ilyá Ehrenburg). En este drama, uno de los personajes gana una fortuna apostando en la ruleta al número 23. La madre de este profesor de derecho decidió repetir la suerte del personaje de la novela y, en el casino, apostó al número 23. El numerito de marras salió al segundo intento. ¡Bingo! Bueno... ¡ruleta!


			Al leer este caso, uno de mis lectores me explicó una  interesante anécdota sobre ruletas y números que se repiten. Sucedió durante un viaje de empresa. Joan —que es  el nombre de nuestro protagonista— tuvo oportunidad de  visitar con sus compañeros el Casino de Estoril, en Portugal, el más grande de Europa y que, por si no lo sabes, fue  frecuentado durante la segunda guerra mundial por espías  y monarcas derrocados, lo que sirvió de inspiración a Ian  Fleming para escribir la novela Casino Royale, la primera  de la serie 007. Ahí lo dejo.


			Pues bien, Joan se dio cuenta de que en una de las mesas salían una y otra vez los números 13 y 17. Aquellas dos  cifras vibraron en su interior por alguna extraña razón.


			Al mes siguiente, este barcelonés tenía previsto viajar a  China para ver a su hijo, que a la sazón trabajaba en Hong  Kong. Había preparado una ruta por el país que terminaba en Macao, bellísima ciudad que, hasta el año 1999, fue  una colonia portuguesa. Y este dato le llevó a la siguiente  reflexión: «Como en Macao me alojaré en el Hotel Gran  Lisboa, donde hay un excelente salón de juegos, y la ciudad  había sido una antigua colonia portuguesa... si en la ruleta  de Estoril, en Portugal,  se repetían el 13 y el 17, en el casino chino debía de ocurrir lo mismo».


			Joan reconoce que se obsesionó con esta idea delirante  y siguió el consejo de Horacio: «Pon a tu cordura un gramo de locura.» Así que, por las noches, antes de quedarse  dormido, trataba de visualizar esos números e incluso qué  apuestas haría llegado el momento.


			El caso es que, cuando puso el pie en el lujoso hotel de  48 plantas y entró en su impresionante casino, con ochocientas mesas de juegos de azar y mil máquinas automáticas, se fue directo a la ruleta para realizar su primera apuesta. La mitad de sus fichas al 13 y la otra mitad al 17.


			La ruleta empezó a girar y la tensión sobrevoló la mesa  mientras la bolita daba saltos antes de detenerse en el 13. ¡Zasca, para que luego digan que trae mala suerte!


			Joan se vino arriba y, en la segunda apuesta, lo apostó  todo al 17... La  ruleta —no lo he dicho aún— es uno de  los juegos de casino con la probabilidad más baja de ganar. Pues bien, salió el 17, negro e impar.


			Como buen catalán con seny (algo parecido al sentido  común), Joan dejó de tentar a la suerte y se retiró con las  ganancias (35 euros por cada uno apostado) ante el asombro del resto de jugadores y del suyo propio.


			¿Sabes qué probabilidades hay de hacer un pleno en la ruleta? Pues exactamente el 2,63 %. De modo que acertar el pleno dos veces consecutivas es prácticamente un «milagro».


			 


			12 + 1: ¿un número fatal? 


			 


			A pesar de su fama de maldito, el 13 le trajo la suerte a  Joan. Ya conoces el dicho: «Ser supersticioso trae mala  suerte». Incluso existe una fobia reconocida a este número  que recibe el nombre de triscaidecafobia. Y si el palabro te  parece impronunciable espera a saber cómo se llama la fobia al viernes 13: friggatriscaidecafobia. Un verdadero trabalenguas, vamos. El término procede de una diosa vikinga, Frigg o Frigga, esposa de Odín, en la que reside el origen  etimológico de la palabra friday (viernes).


			Y es que en las culturas anglosajonas el día chungo es el  viernes 13 y no el martes 13.


			En cualquier caso, el 13 ha sido asociado a la fatalidad desde la más remota antigüedad. El rey de Babilonia Hammurabi, por ejemplo, compiló leyes y edictos numerados de forma sucesiva pero, curiosamente, omitió el 13 en su lista por considerarlo de mal agüero. También el poeta griego Hesíodo prevenía a los agricultores para que no sembraran el día 13 del mes. Trece es también el número total de participantes en un aquelarre (12 brujas y el mismísimo Satanás), por lo que muchos consideran que atrae el mal.


			Es sabido que algunos hoteles y compañías aéreas evitan este número. En algunos casos sustituyéndolo por la letra M (la decimotercera del alfabeto) o por el 12 + 1. Incluso se dice —y esto es más preocupante— que los científicos  de la NASA, la agencia espacial norteamericana, temen al  número 13 desde la tragedia del Apolo XIII.


			También es casualidad que de las 22 misiones Apolo, sólo la número 13 fracasara. Puestos a buscar, el cohete se  lanzó a las 13 horas y 13 minutos desde el complejo 39 (tres  veces 13) del Centro Espacial John F. Kennedy.


			La nave, como ya sabrás, sufrió una explosión en pleno  vuelo que obligó a cancelar la misión. ¿Casualidad? ¿Simple superstición?
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			Tras el rescate del Apolo XIII, los técnicos de la NASA realizan un curioso ritual para conjurar a la suerte.

			 



			Aunque creas lo contrario, los científicos no son ajenos  a la superstición. Alguien preguntó al famoso físico Niels  Bohr por qué tenía colgada una herradura de caballo en la  puerta de su despacho.


			—¿No creerás que esas pamplinas pueden ejercer algún  efecto sobre tu suerte? —le preguntó un colega.


			A lo que Bohr contestó:


			—No, pero he oído que funciona incluso con aquellos  que no creen.


			Y hoy se sabe que cada vez que se produce un despegue  exitoso en la NASA los miembros del personal comen pan  de maíz, juegan al póker y se reúnen alrededor de una torta  que ni siquiera prueban. Hay que conjurar a la suerte.


			 


			Cuando el 13 se repite 


			 


			Otro ejemplo de sorprendente repetición numérica con el  13 está asociado al célebre músico alemán Richard Wagner. Su vida parece estar ligada indisolublemente a este número. El compositor de la mítica ópera Parsifal, que tanto emocionó a los nazis, vino al mundo en un año acabado en 13, concretamente en 1813, que es el mismo año en el que murió su padre de tifus, sólo seis meses después. La suma de las letras de su nombre y apellido da 13. Los números de su año de nacimiento (1 + 8 + 1 + 3) también suman 13. Compuso 13 óperas y, para colmo, falleció un día 13. Tiene bemoles la cosa, especialmente tratándose de un compositor.


			También el número 13 ha perseguido con insistencia al  papa Francisco. Bueno, para ser justos, no sólo el 13, sino  también el 3.


			Jorge Bergoglio fue designado sumo pontífice en 2013, concretamente el 13 de marzo (tercer mes del año). La fumata blanca se conoció a las 7 horas y 6 minutos hora de  Italia (cuya suma, 7 + 6 es igual a 13). Las coincidencias no  acaban en esta anécdota. A los 21 años, cifra que suma 3, decidió ser sacerdote. Fue ordenado el día 13 de diciembre  de 1969. Ah, y fue elegido papa 13 días después de la renuncia de Benedicto XVI. ¡Qué fuerte!


			El filósofo Baruch Spinoza dejó escrito que «los hombres no serían nunca supersticiosos si pudieran gobernar  todas sus circunstancias por normas fijas, o si siempre se  viesen favorecidos por la fortuna».


			Pero no es así. El azar, la casualidad, la coincidencia  rompen nuestros esquemas y desafían cualquier patrón o  estadística. Mira si no.


			Después de la aparición en 1972 de su libro The Roots  of Coincidence (publicado en español con el título Las raíces del azar), Arthur Koestler recibió una carta de un lector  irlandés llamado Anthony S. Clancy, que, como Wagner o  el papa Francisco, se sentía perseguido por un número, en  este caso el 7.


			Este hombre había nacido en Dublín un domingo, el  séptimo día de la semana, el día 7 de julio, séptimo mes del  año 1907. Ya tiene sietes la cosa... Espera... espera, que  hay más.


			Clancy fue el séptimo de 7 hermanos. Cuando cumplió  27 años fue por primera vez al hipódromo para ver una  carrera de caballos. En la séptima carrera corría un caballo  llamado Seventh Heaven (Séptimo Cielo) y, tras constatar  que las probabilidades de ganar en las apuestas estaban 7 a  1, lo tomó como una señal y se decidió a apostar 7 chelines  (el equivalente a 3 o 4 euros). No ganó. Quedó séptimo. «Cagüen sos», debía haberlo previsto.


			Por si no lo sabes, el 7 es el número más popular. Al menos según una encuesta llevada a cabo a través de internet  por el escritor y presentador Alex Bellos para el periódico The Guardian, en la que participaron 44.000 internautas  desde la web.


			No me sorprende. Este número se usa para numerar  varias cosas que todo el mundo conoce: las 7 maravillas del  mundo, los 7 pecados capitales, los 7 días de la semana o  incluso las 7 notas musicales.


			El 7 debe su éxito, también, a sus excepcionales propiedades aritméticas. Explicaba Alex Bellos en su artículo que  los números 1, 2, 3, 4 y 5 pueden duplicarse a sí mismos  y dar un número de entre el 1 al 10; los números 6, 8 y  10 pueden reducirse a la mitad dentro de este intervalo e  incluso el número 9 puede dividirse 3 veces. En el caso del  número 7, es el único que no puede tener ninguna de estas  combinaciones.


			Por todo esto, el 7 es, para mucha gente... el número  de la suerte.


			 


			Conjurar el azar 


			 


			Pero ¿es que acaso es posible controlar la suerte? Su diosa  en la mitología clásica se llama Fortuna y de ella se decía  que no obedecía a leyes... al igual que las coincidencias.  Pese a todo tratamos de conjurarlos, tanto a la suerte como  al benéfico «azar», de las formas más sorprendentes.


			Es evidente que el origen de la superstición reside en  patrones causales. La renuencia a pasar por debajo de la  escalera, a que se te cruce un gato negro en el camino, a derramar la sal sobre la mesa o vestir de amarillo, debió de  fundamentarse en fatalidades personales y anónimas que  constituyeron un acervo irreligioso con el paso de los siglos. Ojo. También la forma de atraer la suerte obedece al  mismo patrón, aunque con un resultado inverso.


			El antropólogo Bronislaw Malinowski advirtió que los  habitantes de las islas Trobriand —llamadas oficialmente  islas Kiriwina—, en Papúa Nueva Guinea, que vivían en la  zona donde la pesca era más abundante, no realizaban ritos  mágicos. Por contra, los que poblaban la región con capturas más precarias habían desarrollado prácticas esotéricas  para que la pesca les fuese propicia.


			En otras palabras: es el temor al fracaso, al peligro, al  riesgo en suma, el que aviva la superstición, el que impele  a buscar una solución mágica que aleje la «mala suerte» o  atraiga la buena.


			Y todos somos susceptibles en mayor o menor grado.


			Según un estudio realizado en 2013, el 25 % de los  españoles tiene algún tipo de superstición o practica algún  rito relacionado con los números de la lotería. Incluso les  buscamos un significado o una coincidencia con fechas.


			El estudio recogía que, entre los números más demandados del sorteo de Navidad se encuentran los terminados  en 31, que, curiosamente, es la fecha en que se celebra Halloween; el 666 o número de la Bestia, que constituye la  terminación satánica por excelencia y, como no podía ser  de otra forma, los terminados en 13. Aunque esta última  cifra despierta sentimientos encontrados.


			Sorprendentemente, el 13 no es un número muy fascinante desde el punto de vista de la ciencia. Aunque se presta a algunos juegos matemáticos, su magia aritmética está muy lejos de la que pueden proporcionar otros números.


			El 13 es un número primo que forma parte de la sucesión  de Fibonacci y 13 son también los sólidos de Arquímedes,  un grupo de poliedros convexos cuyas caras son polígonos  regulares de dos o más tipos. No sufras; como las matemáticas se me dan mal (como a la inmensa mayoría, no nos  engañemos), te ahorraré la explicación de la serie Fibonacci o los poliedros de Arquímedes, pero sí me vas a permitir hablarte de «catetos». No, no me refiero a las personas  pueblerinas o palurdas, según la definición del término que  hace la RAE en su diccionario, sino a su otra acepción:  «Cada uno de los dos lados que forman el ángulo recto en  un triángulo rectángulo».


			 


			Fermat y Pitágoras 


			 


			En algún momento de nuestras vidas todos hemos usado el  teorema de Pitágoras o hemos oído hablar de él, la fórmula  que relaciona la longitud de los catetos de un triángulo con  la longitud de su hipotenusa.


			Así, en todo triángulo rectángulo el cuadrado de la hipotenusa es igual a la suma de los cuadrados de los catetos.


			Lo entenderás fácilmente fijándote el siguiente dibujo.


			 


			Teorema de Pitágoras

			 

			c2 = a2 + b2
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			Viene a cuento porque el 15 de marzo de 2016 Andrew  Wiles recibió el equivalente al Nobel de matemáticas (el llamado Premio Abel) por confirmar (en 1995) una conjetura  que llevaba 358 años irresoluta. Se trata del último teorema  de Fermat.


			Al parecer, mientras leía la Arithmetica de Diofanto de  Alejandría, un libro de mates del siglo III a.C., el jurista  y matemático Pierre de Fermat anotaba en sus márgenes  problemas y conjeturas que se le ocurrían sobre la marcha. Para gustos, los colores, ¿no?


			En 1642 había garabateado todos los problemas del  librito. Sólo quedó uno por resolver. Se enuncia así: «No  existe ningún número entero positivo mayor que 2 que  satisfaga la ecuación an + bn = cn». Donde, por supuesto, n es dicho número.


			¿Qué? ¿Cómo se te ha quedado el cuerpo? «Anastasiao», ¿verdad? Ironía modo on. Te pido un poco de paciencia. Todos lo entenderemos. Ya verás. Ironía modo off.


			Pongamos números a las variables y seguro que lo ves  más fácil. Imaginemos que a = 3 y que b = 4. Según el teorema de Pitágoras, entonces, sería 32 + 42 = 52. Qué bonito  queda. El resultado de la suma del cuadrado de los dos  catetos (9 + 16) arroja una hipotenusa que equivale a 25.


			Lo que hizo el tal Fermat, que otra cosa no, pero tiempo tenía un montón, es plantearse qué pasaría si en lugar  de elevar al cuadrado los números lo hacía al cubo, es decir, a la potencia 3.


			¿Existiría alguna combinación de números a que,  elevados al cubo, la suma de dos de ellos sea igual al cubo  de un tercer número? No. Ninguna.


			¿Y qué pasa si lo elevamos a la potencia 4, o 5, o 6,  o hasta el infinito y más allá? Pues —según Fermat—, no  existe ninguna combinación de números que cumpla esta  igualdad con cualquier número entero positivo superior  a 2. Sólo los catetos de Pitágoras dibujan esta armonía.  Bonita coincidencia, ¿verdad?


			Dado que los números son infinitos y Fermat necesitaría infinitas vidas o, en su defecto, un superordenador que no tenía en su época para comprobar su teorema, el problema quedó pendiente de refutación hasta que Wiles entró en juego. La solución no es relevante. Lo es la coincidencia de que sólo los números consecutivos elevados al cuadrado nos proporcionan la armónica. Si los elevamos a cualquier otra potencia son caos. Linda metáfora del equilibrio.


			 


			Señales numéricas 


			 


			No hace falta ganar el Premio Abel para darse cuenta de  que los números están en todas partes, a nuestro alrededor.  Cada hora, minuto o segundo del día estamos en contacto  con ellos y cada vez más personas aseguran que ven los números repetidos con más frecuencia de lo habitual.


			Mi buen amigo Pedro Palao* cuenta que un día que se  dirigía a una reunión con los responsables de un portal de  internet le sucedió una coincidencia con el número 4.


			«Tenía prisa por llegar hasta la parada de metro más  próxima, puesto que iba con el tiempo justo a la convocatoria», recuerda.


			Y en ese punto, el disco del paso peatonal estaba en  rojo.


			«Por puro juego —reconoce—, miré al semáforo con  mi mayor convicción y pensé: “Cuento hasta cuatro y cambias”».


			Ni Houdini lo hubiera hecho mejor porque, al pensar  en el 4, ¡zas!, el disco se puso en verde. Es probable que fuera una casualidad, pero aquel hecho azaroso lo conectaría  con el número 4. En primer lugar porque, mientras cruzaba  el paso de peatones, una moto a toda velocidad casi se lleva  por delante a mi amigo.


			«Me fijé en su matrícula: 4444».


			No contento con la coincidencia, Pedro advirtió entonces que la línea de metro que iba a tomar era también la 4. Se trasladó 8 estaciones —vale, no es un 4 pero es su duplo— y, finalmente, llegó a la reunión con 4 personas.


			«Afortunadamente —concluye— no duró 4 horas, pero  si te sirve de algo, rondó los 40 minutos».


			¿Qué quería decirle el número 4 a Pedro?


			Investigó su significado numerológico y supo entonces  que el 4 representaba asentamiento, materialidad, consecución y pragmatismo, que eran las cualidades que tuvo que  desplegar cuando el proyecto de trabajo al que acudía se  convirtió en una realidad.


			Debido a casos como el de Pedro, cada vez hay más  seguidores del llamado «cambio espiritual» o «conciencia  espiritual» relacionada con la numerología. Incluso algunos científicos relacionan el fenómeno de ver los números  repetidos con un proceso de conciencia global. Interpretar  correctamente las coincidencias numéricas puede, por tanto, desvelar el significado de la sincronía y ayudarte a tomar decisiones.


			 


			Coincidencias con palíndromos 


			 


			También hay quien busca significados ocultos a los palíndromos, o números capicúa, es decir, los números de varias  cifras que se leen igual de izquierda a derecha que de derecha a izquierda.


			Los psiquiatras, que han acuñado nombres griegos para  todas las fobias habidas y por haber, tienen también uno  para designar el miedo enfermizo a los números capicúas.  Lo llaman aibofobia, claro está, que es en sí mismo un hermoso palíndromo de nueve letras. Curioso.


			Los números capicúas nos remiten a un cierto orden, a  cierta perfección, por lo que muchas personas los buscan  por doquier, a veces, inconscientemente. 


			Dime: ¿qué te suscitan a ti?


			Imagino que no sabrás qué contestar. Ni siquiera te lo  habrás planteado nunca o te resultará indiferente. Pero conozco a personas —seguro que tú también o quizás seas  uno de ellos— a las que estos números les impactan y los  consideran una señal de buena o mala suerte.


			Basta que los vean en las matrículas de los coches, en  los números de teléfono, en los cupones o décimos, para  que ese día se sientan tocados por la diosa Fortuna y dibujen una sonrisa en su rostro. Nos conformamos con poco,  ¿verdad? ¿O no es tan poco? 


			La vida de Susana, por ejemplo, está extrañamente relacionada con los números capicúas. Cada vez que esta joven valenciana mira el reloj son las 12:21, las 21:12 o las 23:32. El caso es que cuando reparó en la coincidencia  le pareció curiosa, pero no le dio mayor importancia. Le  hizo gracia, y punto. Las cosas cambiaron cuando le sucedió algo más retorcido.


			 


			Un día, currando en el videoclub, hice caja y dejé 47,74 euros  de cambio para el turno siguiente. Otro número capicúa,  curioso, pero nada nuevo. Lo que me hizo pararme a pensar  fue ver que el coche que llevaba delante durante el trayecto  del videoclub a mi casa tenía como número de matrícula el  4774. Y esto me pasa cada día. Ahora es cuando se oye la  banda sonora de «Expediente X».


			 


			Ahora bien, ¿cuál es la probabilidad estadística de que  dos números se repitan en una matrícula?


			Como sabrás, en España las matrículas de los coches  combinan cifras entre el 0000 y el 9999.


			Con 3 números iguales tendríamos las siguientes posibilidades:


			 


			000X 

			
			00X0 

			
			0X00 

			
			X000


			 


			Como X no puede ser 0 porque entonces serían los  cuatro números iguales, hay nueve valores posibles para X, y multiplicando por las cuatro posiciones posibles nos da  36. Habría que hacer lo mismo para 111X, 11X1, 1X11 y  1XXX y así hasta el 9, lo que da un total de 360 matrículas  con tres números iguales.


			Más complicado es el caso de las matrículas con dos  números repetidos. En este caso las posibles combinaciones  son:


			 


			00XX 

			
			0X0X 

			
			0XX0 

			
			X0X0


			X00X 

			
			XX00


			 


			X puede tomar cualquier valor que no sea 0, por lo  tanto, en la posición 00XX hay 9 x 9 = 81 posibilidades. Lo mismo para las otras cinco, lo que nos da un total de  81 x 6 = 486.


			Cuando repetimos el cálculo con dos unos (11XX etc.), haciendo lo mismo salen otras 486, pero ojo, hay que restar  1100, 1010, 1001, 0101, 0110 y 0011, que ya se computaron en el cálculo con dos ceros, lo que deja el total en 480  posibilidades.


			Si se hace lo mismo con dos doses habrá que descontar  a esos 486 las combinaciones en las que además salen dos  ceros o dos unos, y se queda en 474.


			Así sucesivamente, por lo que obtenemos la siguiente  suma: 486 + 480 + 474 + 468 + 462 + 456 + 450 + 444 +  438 + 432 = 4590.


			Resumiendo. Tenemos 5040 combinaciones sin repetición, 4590 con dos números repetidos, 360 con tres números repetidos y 10 con los cuatro números iguales. Sumando 5040 + 4590 + 360 + 10 nos da un total de 10.000  combinaciones posibles. ¡Ya es casualidad!


			 


			Números maestros 


			 


			Cualquier capicúa puede tener un significado para ti, de  forma personal e intransferible, pero numerosos colectivos  New Age aseguran que hay un palíndromo que augura  cambios colectivos: el 11. 


			Expertos en numerología y esotérica como Elise Defer  aseguran que se trata de un «número maestro» con una  importancia y un significado especiales. Hasta hay un movimiento denominado 11:11.


			El 11, en numerología, representa un nuevo comienzo  y tiene una curiosa propiedad matemática: Puede generar  capicúas a partir de sus potencias: 


			 


			111 = 11

			
			112 = 121


			1113 = 1331

			
			11114 = 14641


			 


			Estos capicúas están formados con los dígitos de las  filas sucesivas del triángulo de Pascal. Uno podría suponer  que la quinta potencia de 11 también sería capicúa, pero no  lo es. No obstante, sí son capicúas los cuadrados de 1, 11, 111, 1.111, 11.111, etc.


			 


			
			
					112
	=
	1


					112
	=
	121


					1112
	=
	12321


					1.1112
	=
	1234321


					11.1112
	=
	123454321


					111.1112
	=
	12345654321


					1.111.1112
	=
	1234567654321


					11.111.1112
	=
	123456787654321



			


			

			 


			Por muchas teorías que existan sobre el fenómeno de  ver números repetidos, son muchos los que señalan que todos estos números forman parte de algún tipo de estructura que define y gobierna el universo. Esta misteriosa sincronía afecta cada vez a más personas en todo el mundo y podría proceder de un estado de conciencia específico que podría ser influenciado por la unión colectiva de nuestras mentes.


			 


			I want to believe  


			 


			Todo depende de cómo miremos los números. A los seres  humanos nos gustan la regularidad y las coincidencias, y las  buscamos donde nos interesa, de ahí que para conseguir fechas capicúas a veces escribamos sólo el final del año (por  ejemplo, 10 en lugar de 2010) y añadamos o eliminemos los  ceros a la izquierda de los días y los meses (4 en lugar de  abril). Buscamos cosas simétricas porque nos parecen bellas.


			No sólo ocurre con los números, sucede con todo. Es  un mecanismo atávico.


			Todo lo que aprendemos llega a través de los cinco sentidos, que envían la información a nuestro cerebro en forma de impulsos eléctricos o químicos. Pese a su perfección, nuestro sistema nervioso no está equipado para procesar la  inmensa cantidad de información sensorial que le llega a  cada segundo, y por esa razón dispone de una serie de «filtros» que lo protegen de una eventual «sobrecarga». Eso  quiere decir que focaliza la atención en aquellas informaciones que son necesarias para la supervivencia o relevantes  para la acción que estamos realizando.


			El primer filtro tiene nombre de mujer. Se llama SARA, acrónimo de Sistema de Activación Reticular Ascendente, y está situado en el tronco cerebral. Si los datos atraviesan  este filtro llegan al tálamo, donde son evaluados en términos de placer-dolor y pasan a niveles más elevados. A los seres humanos nos encanta el placer, y la dopamina* cerebral  se activa cuando reconocemos un patrón o nos hallamos  frente a una coincidencia. (También cuando practicamos  sexo, pero quién está pensando en un coito ahora, con lo  interesante que está esto.)


			Seguro que alguna vez te ha pasado. Tenías en mente  comprarte un determinado coche y empiezas a ver ese modelo por todas partes... o, si vas a tener un hijo, resulta que  crece exponencialmente el número de embarazadas que se  cruzan en tu camino. ¿Es que todo el mundo se ha puesto  de acuerdo en mantener relaciones sexuales al mismo tiempo? No. No ha habido ninguna orgía romana. Es culpa del  SARA, que se ha puesto en marcha filtrando nuestra atención en estímulos selectivos.


			Por si esto fuera poco, en ocasiones el sistema de atención reticular nos empuja a interpretar algo de manera  inexacta y, cuando eso sucede, generalmente es porque hay  de por medio emociones o creencias. Como diría Mulder, el  agente de la popular serie «Expediente X», I want to believe («Quiero creer»).


			La percepción selectiva es una de las distorsiones cognitivas (hay muchas más) que tienen lugar cuando nuestros  deseos, las ganas de que suceda «algo», afectan a lo que  percibimos. «La fe mueve montañas.» 


			Recuerdo un experimento con jóvenes estudiantes a los  que se les proporcionaron falsas bebidas alcohólicas y que, al cabo de un rato, mostraron síntomas de embriaguez. Daba igual lo que hubieran bebido, pues su percepción estaba distorsionada y —como si fuera un efecto placebo—, se comportaron como si realmente hubieran ingerido alcohol.


			 


			No es lo que parece 


			 


			La experiencia anterior me sirve de antesala para el caso del  editor de una publicación económica que ganó reputación y  dinero a costa de unos «ingenuos» inversores que vieron en  este especialista bursátil una suerte de talismán cuando, en  realidad, el tipo sólo estaba jugando con las distorsiones  cognitivas y las creencias... además de la codicia, en este  caso.


			De todos es sabido que es muy difícil predecir las fluctuaciones de la bolsa, porque la única información fiable de  la que disponen los inversores y corredores para predecir  el futuro es lo que ya ha ocurrido en el pasado. No existen  datos más fiables que aquellos que ya se han registrado. El  problema reside en la imposibilidad de asegurar su evolución futura. De ahí que sea un campo abonado al azar, a la  suerte.


			Pues bien, el susodicho editor se fraguó una fama extraordinaria a base de alardear de un sofisticado algoritmo, aunque no era lo que parecía.


			El muy pillo envió 64.000 cartas a una base de clientes  que había comprado con objeto de venderles su «asesoría»  en bolsa. A la mitad les predijo un incremento de algún  índice bursátil en los siete días siguientes, y a la otra mitad  les predijo lo contrario, un declive en sus acciones. Tenía el  50 % de probabilidades de acertar. Y eso sucedió.


			Quince días más tarde volvió a hacer el mailing, pero  sólo recibió respuesta de los 32.000 accionistas que habían  acertado. E hizo lo mismo que la vez anterior. A la mitad, les predijo un incremento y al resto un declive.
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			Las entidades financieras han estudiado el llamado Ding Hai Effect, por el que  cada vez que el actor Adam Cheng aparece en pantalla... la bolsa cae.


			 


			
			A los inversores a los que acertó su pronóstico —¡en  dos ocasiones!— les estaba creando la falsa ilusión de que  su algoritmo funcionaba, de que el editor en cuestión era  capaz de predecir los valores al alza. En consecuencia, estarían dispuestos a pagar por la asesoría de mil dólares que  solicitaba a las seis semanas. ¡Qué listo!


			 


			Coincidencias que hacen temblar las finanzas  


			 


			Justo lo contrario —y esta sí es una coincidencia, no un  timo— es lo que le sucede Adam Cheng, el actor y cantante  «cantopop» hongkonés.


			Cheng es a la bolsa lo que Ramsey (acuérdate del centrocampista del Arsenal) a los famosos, pues cada vez que  se emite por televisión alguna serie en la que ha intervenido... el índice Hang Seng se desploma.


			En la década de 1990, durante la emisión en la tele de  —al menos— seis series protagonizadas por Cheng se produjo, también por seis veces consecutivas, el desplome simultáneo y repentino del índice de la Bolsa de Hong Kong, la capital financiera de Asia, un desplome cuyos efectos están documentados hasta 2015.


			El peculiar fenómeno ha sido estudiado por economistas y corredores de bolsa de todo el mundo, que lo han bautizado como Ding Hai effect (aunque es conocido también  como Adam Cheng effect). ¡Si hasta tiene una entrada en la  Wikipedia! 


			Se sabe que importantes entidades financieras, como  Crédit Lyonnais, han elaborado informes sobre este sorprendente fenómeno «acausal»; por tanto, no es moco de  pavo.


			El ahora veterano actor fue demandado por un inversor  que pretendía recuperar sus pérdidas en bolsa después de  uno de sus estrenos por valor de un millón de dólares de  Hong Kong. Obviamente perdió: C’est la vie, mon ami. 


			Otros han llegado a lanzarle huevos al escenario en alguno de sus bolos como cantante. El propio Adam Cheng  se vio afectado en su carrera profesional durante la década  de los noventa, ya que el canal de televisión TVB de Hong  Kong trató de evitar su contratación y aparición en las series, porque no quería asumir responsabilidades en las fluctuaciones bursátiles. ¡Qué fuerte!


			Todo comenzó en octubre de 1992, cuando la televisión emitió la serie dramática «Greed of Man» («La codicia del hombre»), en la que Adam Cheng encarnaba el  papel de Ding Hai (que da nombre al extraño fenómeno). La serie trataba sobre el intrincado mundo de las finanzas  y el mercado de valores. En ella, Cheng protagonizaba a un  inversor que se hacía rico comprando en mercados bajistas  mientras muchos otros iban a la quiebra.


			Pues bien, durante el tiempo en que fue emitida la serie, el índice de la Bolsa de Hong Kong bajó cerca de seiscientos  puntos.


			Desde entonces, el principal índice bursátil, empleado  para grabar y monitorizar diariamente los cambios de las  compañías más grandes de Hong Kong en el mercado de  acciones, se ha resentido cada vez que se emitía una nueva  serie protagonizada por Cheng. Los brokers de bolsa le temen... y mucho. Ya verás por qué.


			En noviembre de 1994, se emitió «Instinct» («Instinto») y el índice experimentó la más alta de sus caídas: 2.000  puntos. En septiembre de 1996 le tocó el turno a «Once  Upon a Time in Shanghai» («Érase una vez en Shanghái») y  los índices se desplomaron 300 puntos... Lo mismo ocurrió  con otras emisiones en 1997 y 1999 respectivamente.


			No se salvan ni los remakes. En septiembre de 2000  volvió a emitirse la primera serie y la bolsa volvió a caer. Se repitió el efecto con otras series en 2004, 2005 y 2007.


			El 30 de marzo de 2009 se estrenó la serie «The King  of Snooker» y el índice Hang Seng cayó 663,17 puntos. El  21 de mayo de 2012 (año apocalíptico según la profecía de  los mayas), hizo su debut en televisión «Master of Play» («Maestro de juego») y el índice volvió a caer. En este caso  un 10 %.


			Al día siguiente del estreno en Pekín de «Saving General  Yang» («Salvando al general Yang»), el 4 de abril de 2013, la bolsa bajó 610 puntos y, cuando el 20 de abril de 2015  se repitió en la ATV «Divine Retribution» («La retribución  divina»), el índice Hang Seng cayó 558,19 puntos. Menudo crack... estoy granado con los chistes malos. Perdón.


			Atentos, inversores. A sus 69 años, Cheng ha participado en cerca de cincuenta series de televisión y en veinticinco películas. Así que tenéis gafe bursátil para rato. Bromas  aparte, ¿cómo es posible que la aparición en televisión de  una persona pueda afectar al mercado bursátil de Hong  Kong de manera tan significativa?


			No es lógico ni racional, ni tiene, aparentemente, una relación causa-efecto... pero sucede. Y por eso es una coincidencia significativa que, hasta hoy, nadie puede explicar.


			Se podrá objetar, en todo caso, que a diferencia de lo que ocurre con el futbolista del Arsenal, la bolsa fluctúa de acuerdo a patrones psicológicos. Siempre se ha dicho que los mejores resultados en una inversión no son alcanzados por personas con más conocimientos teóricos, sino por las personas con la psicología más adecuada. En este sentido, la primera emisión de «Greed of Man» en 1992 y la consecuente bajada de la bolsa sí pudieron ser una coincidencia, pero a partir de ahí pudieron entrar en juego otros aspectos más complejos.


			Veamos: Hong Kong es un territorio con predominio de ciudadanos chinos quienes, culturalmente, son muy supersticiosos. Supongamos, que de algún modo, culpabilizaron a Adam Cheng de la caída de la bolsa y, por tanto, cada vez que aparecía en la caja tonta, los inversores entraban en pánico, en particular los de poca monta (aunque muchos en número), estrellando el mercado ellos mismos. Es razonable, ¿verdad? Lo que no explica esta suposición es por qué el efecto Ding Hai afecta también a los profesionales e inversores institucionales que predominan el mercado, ni por qué se ha mantenido durante casi un cuarto de siglo.


			 


			Mensajes ocultos 


			 


			Y te recuerdo que todo esto ha venido a consecuencia del  SARA, de nuestras percepciones selectivas y del autoengaño a la hora de reconocer patrones donde tal vez no los  haya. Ya lo dice el refrán: «Uno es accidente, dos es coincidencia, tres esconde un patrón».


			Un patrón es una estructura tipo que nos ofrece sucesos  u objetos recurrentes. En las pruebas psicotécnicas se emplean series de fichas de dominó para evaluar la inteligencia general o abstracta, en base a una lógica subyacente al  orden que siguen dichas fichas, que guardan una relación  entre sí. Veamos un ejemplo:
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			En el fondo, las series de dominó son series de números, aunque simbolizadas en fichas, que están representadas  gráficamente. En el caso de la serie de la ilustración, el patrón es que las fichas de la fila superior suman uno a la ficha  anterior y la parte inferior resta dos.


			Este patrón te lleva a resolver la serie inferior, donde la  parte superior de las fichas suma uno y la inferior resta dos. La solución, por tanto es... 0/0, ya que el 7 no existe en el  dominó.


			Estas series permiten descubrir la capacidad para elaborar conceptos y aplicar el razonamiento sistemático a  nuevos problemas; es decir, las series de fichas de dominó  evalúan las funciones centrales de la inteligencia (abstracción y comprensión de relaciones).


			Nuestro cerebro ha evolucionado a lo largo de millones  de años para reconocer patrones asombrosos. Buscar esas  relaciones es la respuesta natural a un hecho que a nuestra mente le disgusta sobremanera: el desconocimiento. A  nuestro cerebro no le gusta «no saber». Busca respuestas  y en muchas ocasiones lo hace bajo el argumento ad ignorantiam. Prefiere una solución rápida ante una situación de  desconocimiento a una más racional... pero más lenta. Al  fin y al cabo, de ello depende nuestra supervivencia.


			La vida animal, dotada de movimiento autónomo, se  caracteriza por cambiar infinitas veces de lugar, forma y  aspecto. A ello contribuye el cambio de luz, de lugar y posición de nuestros cuerpos. Todos esos datos brutos que percibimos son un caos imposible de entender. Y entra en juego  de nuevo el SARA, que nos ayuda a reconocer patrones y  continuidades en medio de todo ese desbarajuste sensorial.
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			Algunos artistas han trabajado las ilusiones ópticas para generar diversos  efectos y jugar con nuestra mente.


			 



			Las redes neuronales son el medio perfecto para crear  sistemas que se activen siempre del mismo modo ante estímulos aparentemente distintos. De ahí que podamos reconocer a las personas próximas a nosotros a pesar de sus  cambios físicos y psicológicos, y que podamos aplicar estrategias similares en diferentes contextos.


			El efecto secundario se llama pareidolia, un «palabro»  que deriva del griego y se emplea para designar un fenómeno psicológico donde un estímulo vago y aleatorio (habitualmente una imagen) es percibido erróneamente como  una forma reconocible.


			¿Nunca has jugado a buscar figuras en las nubes? Pues  eso es una pareidolia. Lo que ocurre es que no siempre las  imágenes que compone nuestro cerebro resultan tan fáciles  de distinguir.


			En la página anterior reproducimos una ilustración  alemana del siglo XIX en la que hay una segunda imagen  oculta que nuestro cerebro reconoce como una calavera. En realidad no lo es, aunque lo insinúe. Y es que en algún  momento de nuestra evolución nuestro sistema visual se  volvió increíblemente sensible ante aquellos estímulos que  recuerdan a caras humanas, una parte del cuerpo que resulta de gran importancia para la comunicación no verbal.


			Otro ejemplo gráfico:
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			Nuestra mente es especialmente eficaz en el reconocimiento de caras. Esta  pareidolia es un claro ejemplo.


			 



			Los mecanismos de este engranaje vuelven a engañarnos y nos muestran otro rostro donde sólo hay piezas de  metal.


			Decía Platón que las ideas son las estructuras comunes, presentes en las propiedades de objetos parecidos, que nos  permiten distinguir un objeto de otro. Entonces, dime que  no soy un salido si en esta flor de Pinus mugo fotografiada  en Rila, Bulgaria, veo... el aparato reproductor masculino.
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			Esta pareidolia está dedicada a los más obsesos.


			 


			¡Esta pareidolia es la po...!


			Bueno, en realidad se parece... pero es un fenómeno  psicológico que, precisamente, provoca un error en la percepción de esa idea: cuando observamos un objeto lo asemejamos con otra cosa totalmente distinta. ¡¡¡Y tan distinta!!!


			La pregunta es si podría suceder lo mismo con las coincidencias. ¿Estamos tratando de dotarlas de significado  cuando, en realidad, todo podría ser un engaño de nuestra  mente?


			 


			Erre que erre 


			 


			Al terminar de leer mi libro Coincidencias imposibles, Mario sintió la necesidad de contarme su experiencia.


			Para llegar al instituto, este joven tiene que cruzar una  carretera. Mientras esperaba a que el semáforo se pusiera  verde, algo le empujó a mirar la matrícula de un coche que  pasaba. Los números eran 1305. Mario no le dio mayor  importancia, pero retuvo la numeración.


			Después quedó con unos amigos para ir al cine. Fueron  los últimos en entrar a la sala, de modo que únicamente  había tres asientos libres. A Mario le tocó el asiento 13 de  la fila 5. ¿Casualidad? ¿Es un engaño de nuestra mente? ¿O  encerraba su cerebro un patrón equivocado?


			Recuerda: «Uno es accidente, dos es coincidencia, tres  esconde un patrón». Pues toma nota del siguiente caso, del  que tuve conocimiento después de que su protagonista, Fernando Aguilar, me escuchara en la radio y diera el paso de  leer mi libro:


			 


			La coincidencia que nos afecta a mí y mi familia es que tanto mi padre, como yo mismo y mi hija, nacimos los tres el mismo día del año. [...] Cuando mi mujer dio a luz a mi hija, el ginecólogo que la atendió, un hombre con más de cuarenta años de carrera, dijo que ese hecho era insólito. De hecho, quería ponerse en contacto con un programa de televisión de Canal Sur llamado «Andalucía Directo»; sin embargo, por respeto a la decisión de mi esposa y mi familia, y para preservar la intimidad, le dijimos al doctor que no lo veíamos oportuno. Pero siempre ha habido algo en mí que me decía que esa casualidad estaba ahí por algo, y me quedé con las ganas.


			 


			Erre que erre con las repeticiones. Por esas mismas fechas me escribió Juan Martínez para felicitarme por mi libro. De paso me contó que él era mellizo. Venía a cuento porque reconocía en su carta haber quedado impresionado por el caso de dos gemelos, Jim Lewis y Jim Springer, que fueron separados al nacer (de ahí que sus apellidos sean distintos) y terminaron en distintos hogares de adopción.


			Ambas familias adoptivas decidieron llamar James a los chicos. Los dos crecieron sin conocerse, pero aun así los dos terminaron siendo agentes del orden público. Ambos destacaban por sus habilidades en mecánica y carpintería. Y por si no fuese suficiente, resulta que ambos se casaron con mujeres llamadas Linda. Los dos tuvieron hijos, uno llamado James Alan y el otro James Allan. Se divorciaron de sus esposas y se casaron de nuevo con dos mujeres llamadas Betty. Además, los dos tenían perro, y en ambos casos la mascota fue bautizada como Toy.


			Aunque no es hermano gemelo, sino mellizo, Juan se  sintió identificado.


			Mientras que los gemelos parten de la división de un  mismo óvulo (fecundado por un solo espermatozoide), los  mellizos como Juan y su hermano parten de dos óvulos  diferentes (y dos espermatozoides). Esto es clave para diferenciar gemelos y mellizos. Juan, sin embargo, cree que  la conexión con su hermano es tan especial como la de los  gemelos antes citados. ¿Por qué? 


			 


			Nuestros dos nombres empiezan por la misma letra.  [...] Ahora viene lo mejor. Nos hemos casado con  dos mujeres con el mismo nombre, que estudiaron  en el mismo instituto y, por si fuera poco, nacieron  en el mismo hospital.


			 


			Después de estar varios años casados hemos tenido (hasta el momento) dos hijos cada uno, y entre el primer hijo de cada uno de nosotros hay sólo un día de diferencia entre sus nacimientos. Con decirte que los familiares entraban en una sala y después entraban en la otra para ver a nuestros hijos... Era de película.


			 


			Tras escribir a Juan interesándome por su historia, supe  que su hermano mellizo se llama Jesús (ambos con J). También averigüé que su hijo Javier había nacido el 16 de mayo  de 2006 en la Maternidad del Hospital Gregorio Marañón de Madrid. El mismo hospital donde habían nacido su  mujer y su cuñada, el sobrino de Juan nació treinta horas  después que su hijo, el 17 de mayo.


			Su mujer, M. Elena Otero, estuvo en la habitación 5C06, y su cuñada, Elena Muñoz, en la 5C01, justo enfrente.


			Otra «casualidad», si lo queremos llamar así, es que  Elena y Juan se casaron, también, un 17 de mayo, con lo  cual su aniversario y el cumpleaños de su sobrino tienen  lugar el mismo día.


			Para Juan, los días 16 y 17 y el mes de mayo tienen mucho que ver en su vida, ya que su hijo mayor, su hermano, su madre y él mismo nacieron en un día 16. Su mujer y su  cuñada, aparte de estudiar en el mismo instituto, también  nacieron en el mes de mayo. Hasta el número de móvil que  me proporcionó contenía los números 16 y 17.


			¿Es un engaño de nuestra mente? ¿Qué probabilidad  hay de que todo esto sea pura coincidencia? 


			Más sorprendente aún es el caso de Tim Henderson. Sus padres se divorciaron cuando todavía era muy joven. Su padre se volvió a casar y de la nueva unión nació un  hijo, un hermano al que Tim nunca llegó a conocer...


			Tim tenía que desplazarse de Newcastle a Londres y  decidió hacer autoestop. Se detuvo un automóvil que conducía Mark Knight. Durante el trayecto descubrieron que  eran hermanos.


			¿Qué probabilidades existen de que suceda una cosa  así? Desde luego, un número infinitamente pequeño, no sé  si tanto como el de acertar el Euromillones o la Lotería  Primitiva.


			Bueno, hay quien rompe las estadísticas, como Carlos  Fabra —ya estaba tardando en mencionar al expresidente  de la Diputación de Castellón— que se congratuló de haber acertado la lotería cuatro veces entre 2000 y 2004. Y  en 2008 ganó otros dos millones de euros en el Sorteo del  Niño. Loterías y Apuestas del Estado les ingresó a él o a  su mujer casi 270.000 euros por cuatro premios de entre  23.000 y 113.000 euros en la primera mitad de la década  pasada. ¿Piensas como yo que los boletos de Fabra pudieran tener otro origen que la diosa Fortuna?


			Su imparable racha rompe cualquier estadística, pero  sí podemos calcular la probabilidad de acertar la Lotería  Primitiva o el Euromillones. El juego consiste en acertar 6  números entre 49, lo que supone un total de 13.983.816  combinaciones posibles. Nadie —que se sepa— la ha ganado dos veces.


			Y es que, cuando la muestra es tan amplia, resulta muy  complicado advertir un patrón. Sustituyamos números por  letras. La Biblia, por ejemplo, comprende 66 libros en prosa y 4 de salmos, en total 70. Ha sido escrita por 40 autores  diferentes y está compuesta por 31.181 versículos, 724.692  palabras y 3.671.480 letras. ¿Seríamos capaces de hallar  algún patrón o coincidencia?


			Un teólogo católico llamado Pedro Bungo escribió un  libro de cerca de setecientas páginas para demostrar que el  número de la bestia —el 666— no era más que un criptograma del nombre de Martín Lutero.


			Como descubrirás en el próximo capítulo, la práctica  de consultar la Biblia en busca de soluciones a los problemas personales fue común en la Edad Media. La fórmula  variaba, pero tras varios días de ayuno y oración abrían la  Biblia al azar para leer el primer versículo en el que posaban la mirada, y entonces aparecía el mensaje que vibraba  en su interior.


			En la misma línea se sitúan muchos de los modernos  oráculos que tratan de contactar con los ángeles. Jessica  Tate, por ejemplo, diseñó en su libro Tu ángel del día un  sistema de consulta para la toma de decisiones importantes. Consistía en dar nueve vueltas a un libro de reducidas  dimensiones y abrir al azar una página que contiene un  mensaje de «tu ángel» para el día.


			No es ninguna novedad. Incluso las civilizaciones no  cristianas emplearon este método. Los griegos consultaban  a Homero, los romanos a Virgilio, los árabes el Corán, etc. De vez en cuando la Iglesia emitía un decreto para condenar esa costumbre, pero la historia medieval está repleta de  innumerables casos de vidas que se vieron profundamente  afectadas por ella.


			Si las coincidencias son cosa de Dios, ya podía ser más  clarito con sus mensajes...
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			EL CÓDIGO B


			

			En la vida uno termina dependiendo más  de la casualidad que de alguna persona. 


			 


			JORGE FRANCO


			

			
			 


			Para demostrar su disconformidad con la mecánica cuántica, Albert Einstein pronunció aquella mítica frase que dice:  «Dios no juega a los dados». En su modelo de universo —el  de Einstein, que no el de Dios— todo es predecible y ordenado, no hay lugar para el azar o la indeterminación. No  soy quién para cuestionar a Einstein y puede incluso que  Dios no juegue a los dados pero, como buen judío que era, el físico alemán debiera saber que a Yahveh le encantan las  «sopas de letras». Sí, lo has leído bien. Viene a cuento porque, en 1993, un grupo de matemáticos israelíes liderados  por el doctor Eliyahu Rips descubrió una serie de mensajes  encriptados en un texto hebreo perteneciente al libro del  Génesis, un texto inspirado por el Gran Hacedor.


			Los textos sagrados eran una suerte de «sopa de letras»  —una matriz, en términos matemáticos— donde se hallaban ocultas claves del destino de la humanidad. ¿Era una  casualidad o, por el contrario, el Gran Hacedor nos había  legado información encriptada acerca de nuestro futuro colectivo? 


			Aunque el hallazgo de los matemáticos israelíes, publicado en la revista Statistical Science, se nos presentó como  una novedad, lo cierto es que la idea de «leer entre líneas»  la Torá* es antiquísima. La propia Biblia atestigua que  existen significados ocultos. Los sabios judíos intensificaron su búsqueda durante el exilio posterior a la destrucción  del Primer Templo por parte del rey babilonio Nabucodonosor y, todavía con mayor ahínco, tras la destrucción del  Segundo Templo a manos de los romanos. La recopilación  de todas estas deliberaciones constituye el llamado Talmud  («el Estudio»). El misticismo judío, conocido como la cábala (qabbalah), recogió estas primitivas investigaciones de  significados ocultos y construyó su escuela esotérica a partir de ellas.


			Los sabios cabalistas de la Edad Media utilizaron  como herramienta de búsqueda un sistema conocido como  ATBSh, en el cual la última letra del alfabeto hebreo, Tav  («T») se sustituye por la primera letra, Alef («A»); la penúltima, Shin («Sh»), por la segunda, Beth («B»), y así sucesivamente.** Pero los líderes judíos se preguntaban si la búsqueda había de limitarse a las primeras o las últimas letras  de las palabras y al comienzo o al final de los versículos...  ¿Qué pasaría si uno buscaba significados ocultos saltándose letras? ¿Y si se saltaba cada segunda, cada cuarta, cada  vigésima segunda letra? 


			Quizás era inevitable que, con la llegada de los ordenadores, alguien aplicara esta herramienta a una búsqueda  acelerada de un «código» basado en estos patrones, como  en la referida sopa de letras. Y eso fue lo que hizo el matemático israelí Eliyahu Rips, en colaboración con Doron  Witztum y Yoav Rosenberg, y su descubrimiento se convirtió en el eje central de un libro titulado El código secreto  de la Biblia, publicado en 1997 por el periodista Michael  Drosnin.


			El código secreto de la Biblia se convirtió en un best seller mundial. Su autor aseguraba que el código descubierto  por los matemáticos había sido refrendado por la Agencia  de Seguridad Nacional de Estados Unidos y que gracias a él  pudo predecir nada menos que el asesinato de Isaac Rabin, ¡un año antes de que se produjese!
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			La sección de la Biblia hebrea en la que Drosnin encontró codificado el asesinado del primer ministro israelí Isaac Rabin.

			 



			Drosnin cuenta que incluso llegó a enviar una carta al  primer ministro israelí advirtiéndole del inminente peligro  que corría*. 


			La advertencia –quien sabe si para que la profecía se cumpliera— no fue tomada en serio y el 4 de noviembre de 1995 el primer ministro de Israel fue asesinado en Tel Aviv de tres disparos (en realidad dos hirieron a uno de sus guardaespaldas) que salieron del arma de un fanático religioso judío llamado Yigal Amir. El asesinato dejó en ridículo al servicio de seguridad del hombre más (des)protegido de Israel e hirió de gravedad el proceso de paz con los palestinos. ¿Casualidad? Si lo es, no me negarás que la coincidencia resulta asombrosa, con un nivel de probabilidad bajísimo.


			Como el código funcionaba, el trabajo de los matemáticos fue volcado a un programa de computación ideado  para tal fin que fue bautizado como el Código B (de Biblia, claro). El software disponía de la versión original —en hebreo— de la Torá y era capaz de reproducir las operaciones necesarias para buscar mensajes ocultos en la Torá o el  Pentateuco.


			Mediante una sencilla interfaz el programa buscaba los  datos introducidos en un formulario y decodificaba eventuales secuencias de letras equidistantes que profetizaban  relaciones significativas entre personas, eventos y fechas.


			A toro pasado, se revisó la información del magnicidio de Rabin y se constató que, en el mismo lugar donde aparecían las palabras «Yitzhak Rabin» y «asesino que  asesinará», también estaba la palabra «Amir», es decir, ¡el  apellido del asesino! El código, además, detallaba cuándo  y dónde iba a ocurrir el atentado. «En 5756», el año judío  que empezó en septiembre de 1995 y que para colmo de  la coincidencia se cruzaba con las palabras «Tel-Aviv» y  «asesinato de Rabin».


			Cuando las «casualidades» hacen polvo cualquier probabilidad estadística o desafían las leyes del azar, va siendo  hora de plantearse en serio que ocurren cosas que no podemos explicar.


			Desde entonces, el Código B ha proporcionado muchas otras coincidencias. En el libro del Génesis, capítulo 14, aparecen codificadas las palabras «Hussein», «Scuds» y «misil ruso», junto a otra frase que reza: «Hussein escogió un día». Lo curioso es que esos versículos del Génesis están dedicados a las guerras de Abraham con los reinos vecinos. El código aparece asociado a una fecha: «fuego el 3 Shevat», que en el calendario judío equivale al 18 de enero de 1991, casualmente el mismo día en que Irak lanzó el primer misil Scud contra Israel. Asombroso, ¿verdad?


			Más coincidencias: también la palabra «alunizaje» aparece relacionada con «nave espacial» y «Apolo XI». Al codificador —Dios— no se le escapa una... Ni en la Luna, que por algo es omnipotente.


			Pues bien, gracias al Código B Drosnin descubrió que  también ¡los atentados del 11 de septiembre de 2001 estaban codificados en la Biblia!


			Convendrás conmigo en que, si en los libros sagrados  del judaísmo se esconden numerosos acontecimientos que  no tendrán lugar hasta mucho después, con nombres completos, fechas, lugares y otras características sobresalientes, la indeterminación o el azar no existen. Todo está planificado, todo es DESTINO, ¿o no? 


			Sabemos a ciencia cierta que hace dos mil años, en la  orilla noroccidental del Mar Muerto, una comunidad religiosa creía que el destino de la humanidad ya estaba escrito. Por ese motivo no construyeron fortaleza alguna que les  protegiera. Su legado se descubrió a partir de 1947 en las  cuevas de Qumrán. En concreto 972 manuscritos, la mayoría datados de entre los años 250 y 66 d.C., antes de la destrucción del Segundo Templo de Jerusalén por los romanos.


			El hallazgo fue ciertamente serendípico. Un pastor beduino descubrió los siete primeros textos por casualidad, al  tirar una piedra que cayó accidentalmente en una gruta en  la que se hallaban unas tinajas que contenían los manuscritos.


			Puestos a especular, parece que el momento del hallazgo se determinó «desde arriba». En 1947 se constituyó el Estado de Israel, para el que estos textos tienen un valor incalculable. De haberse producido un año antes estarían en el Museo Británico, y si hubieran sido hallados en la dominación otomana, probablemente nadie les hubiera dado importancia y la piel de los pergaminos habría sido utilizada con otro propósito, tal vez para unas Adidas como las del primer capítulo. Piénsalo. ¿Hay una fuerza que nos ayuda a avanzar? ¿Una fuerza que proporciona los elementos en los momentos precisos? ¿Todo está predeterminado?


			Volviendo al Código B, conviene aclarar que su validez  fue confirmada por matemáticos no creyentes y especialistas en criptografía del Pentágono, quienes lo probaron en  otros textos y observaron que sólo en la Biblia se da este  fenómeno. Bueno, un matemático australiano, Brendan  McKay, anunció años más tarde haber encontrado secuencias similares en la novela Moby Dick, de Herman Melville. El libro contenía frases relacionadas con acontecimientos  modernos, aunque no se ha comprobado la veracidad de  sus hallazgos ni tampoco han trascendido los algoritmos  empleados en su supuesto programa de decodificación.


			Tras su exitosa predicción, Michael Drosnin, que hasta  entonces había disfrutado de una buena reputación como  periodista labrada con minuciosidad en The Washington  Post y The Wall Street Journal, se vino arriba y pronosticó  —en un vaticinio más propio de Rappel o Aramis Fuster—  que las palabras «guerra mundial», «holocausto atómico»  y «fin de los tiempos» estaban vinculadas a una fecha: el  año 2006.


			La cagaste, Burt Lancaster. Diez años después —en  2016— estamos vivitos y coleando y, por si fuera poco, no sólo hemos sobrevivido al fin del mundo del 2006, sino  también al del calendario maya anunciado para 2012.


			Si se supone que Dios es infalible, ¿qué pasó aquí? ¿Un  error de software? ¿O es que enmendamos la ofensa al Altísimo y nos perdonó la vida? Ese es, al menos, el propósito  de una profecía.


			En realidad, la predicción de Drosnin fue anunciada en  una secuela titulada El nuevo código secreto de la Biblia, que vio la luz en 2002. El libro no aportaba nada nuevo;  contenía reflexiones sobre los posibles aciertos y fallos de  las pretendidas predicciones realizadas hasta la aparición  del segundo volumen, incluyendo entrevistas con dignatarios de los países implicados en las predicciones. Bueno, sí había algo significativo. También reportaba que, tras el  colapso de las Torres Gemelas del World Trade Center en  los atentados del 11 de septiembre de 2001, Drosnin había  acudido a su programa para buscar el acontecimiento en el  «código secreto en la Biblia». 


			En la pantalla de su ordenador leyó con asombro las  palabras y frases «los gemelos», «torres», «avión», «que  causaron el colapso» y «dos veces». Eso debió de llenarle  de euforia para anunciar —sin más reparos— que una guerra mundial nuclear estallaría en 2006 como consecuencia  de un atentado terrorista en Oriente Medio o que un asteroide podría chocar con la Tierra en 2012, en sintonía con  la mal llamada profecía del calendario maya.


			Pero, vamos a ver, alma de cántaro... Si el mundo ya  había sido arrasado en 2006, ¿a qué venía lo del cometa?  ¿A darnos la puntilla?


			Son los dos únicos fallos registrados en el Código B y  puede —sólo puede— que nuestro Sistema de Activación  Reticular Ascendente se pusiera en marcha. O eso o, como  advierte el cabalista moderno A. D. Grad:


			 


			La tradición enseña que el orden de los párrafos de la  Biblia no es el verdadero orden, pues este sólo lo conoce  el Amo del Universo, ya que de otro modo todo el que lo  leyera podría crear un mundo, dar vida a los muertos y  hacer milagros [...].


			 


			Ya lo dije anteriormente: «Los caminos del Señor son  inescrutables.»


			¿Es que Dios no puede mandarnos señales más claras?  ¿Necesita una sopa de letras para manifestarse ante los  hombres? ¿Qué fue del Arca de la Alianza para revelarse a  su pueblo? ¿Dónde están aquellos profetas? ¿Dónde quedan aquellas señales típicas del Apocalipsis? Igual Dios se  ha pasado a los dados... o se trata de una sorprendente  coincidencia... Porque lo del SARA en este caso me parece  demasiado para el body. No es de recibo.


			 


			De la Biblia a Nostradamus 


			 


			En todo caso, lo del Sistema de Activación Reticular Ascendente podría valer para alguno de sus profetas, que junto a  los ángeles son los voceros de Dios. Y no me refiero a los  profetas bíblicos, sino al popular Nostradamus. 


			Las profecías de este médico y astrólogo medieval son tan enrevesadas en su formulación que podemos interpretarlas como nos dé la real gana. Para muestra, un botón:


			 


			«La hermana de las islas Británicas, quince años antes que su hermano nacerá, por su promesa demuestra ser cierta, sucederá al reino de la balanza».


			 


			¡Toma ya! 


			Este galimatías, que figura en la cuarteta 96 de la centuria IV, es interpretado como la independencia de los Estados Unidos. «La hermana de las islas Británicas» podría  corresponder —según sus intérpretes— a la colonia inglesa  de Norteamérica que, en 1776, se convirtió en república  independiente, casi quince (en realidad son dieciséis) años  antes de que Francia declarara su Primera República en  1792. «La balanza» podría hacer referencia a la transición  de parte del poder mundial de Gran Bretaña a los Estados  Unidos. Pues vale.


			Pero ¿cómo interpretas esta otra cuarteta?


			 


			«A las Españas llegará un rey muy poderoso, por mar y  por tierra, subyugando nuestro mediodía; este mal hará  rebajando la Media Luna, bajar las alas a los del viernes.


			 


			Esto dejó escrito Nostradamus en referencia, según sus  intérpretes, a Felipe I, quien, durante su reinado entre los  años 1555 y 1598, se enfrentó a los sultanes otomanos (la  Media Luna) por el control del Mediterráneo y triunfó en  la batalla de Lepanto en 1571. No me negarás que esta es  más durilla de «encajar», porque dime tú: ¿qué significa eso  de «subyugar nuestro mediodía»? ¿Dominar el hambre con  un hamaiketako? 


			No pongas esa cara. Hamaiketako es una palabra euskera con la que se designa en el País Vasco un almuerzo que  se realiza a mediodía. Se trata de la segunda comida —de  un total cinco— que todos deberíamos tomar... para dominar el hambre, o sea, subyugar el mediodía. De lo contrario:  ¿se referirá a domar al Sol? ¿A algún tipo de fotoprotector?  Como que no.


			Y qué me dices a lo de «bajar las alas a los del viernes». ¿Nos invita Nostradamus a bajar las expectativas del fin de  semana? Ja, ja y ja.


			No menos críptico es el texto alusivo a las explosiones  atómicas de Hiroshima y Nagasaki durante la segunda guerra mundial, que fueron descritas del siguiente modo:


			 


			Cerca de las puertas y entre las ciudades, dos azotes  como nunca fueron vistos, hambruna y plaga, la gente  arrojada por el hierro, llorando por socorro al gran Dios  inmortal.


			 


			A tenor de estas cuartetas —podría añadir muchísimas  otras—, la crítica racionalista niega la existencia de cualquier «profecía de Nostradamus» y reduce su obra a un  mero producto de la alucinada imaginación de un loco.


			Si Nostradamus resultaba opaco en el siglo XVI, imagina ahora —en pleno siglo XXI—, cuando la evolución del  idioma francés hace que sus versos sean difíciles de entender incluso para un francófono.


			La débil calidad literaria de las centurias y la evidente opacidad de sus versos permiten muchas lecturas que, para colmo, pueden evolucionar con los años y adaptarse  a varios acontecimientos. Así, una cuarteta que en 1920  fue interpretada como una predicción de la primera guerra  mundial, hoy podría servir para validar los atentados contra las Torres Gemelas de Nueva York.


			Cuando se trata de interpretar las cosas a nuestro antojo se puede llegar a extremos increíbles en el afán de encajar la «predicción» con aquello que nos interesa. Veamos la centuria I, cuarteta 29, para mayor gloria de sus descifradores:


			 


			Cuando el pez terrestre y acuático 

			
			por una fuerza vaga sea arrojado a tierra, 

			
			su forma extraña suave y horrorífica, 

			
			por el mar a los muros muy pronto los enemigos.


			 


			Es evidente que el profeta Nostradamus estaba anticipando en el siglo XVI el argumento de La sirenita... ¿ o no?


			El ejemplo anterior demuestra que Nostradamus es una  especie de profeta in progress, nunca caduco y siempre útil  para demostrar cosas a toro pasado. No es coincidencia:  es una percepción selectiva, un autoengaño, reconocer un  patrón de coincidencia donde no lo hay. Lo demuestra el  hecho de que en sus centurias Nostradamus se refiera incluso al doble check del WhatsApp.


			 


			Desde la tarde en la que las hojas mueren esperando el  invierno, el fin llegará cuando las aves gemelas de color  azul se junten para desatar el infierno en la Tierra. 


			 


			Lástima que esta profecía que corrió por internet cuando WhatsApp activó el doble check azul, en noviembre de  2014, sea sólo obra de algún cachondo que se descoyuntó  de la risa distribuyéndola como perteneciente a las centurias de Nostradamus.


			Ojo, en otros casos no se trata de bromas, sino de estudiar reacciones sociológicas, como cuando se dijo que  Nostradamus había predicho los atentados del World Trade Center.


			La fraudulenta predicción fue escrita originalmente por  un estudiante universitario de Canadá, y lo curioso es que  con el correr de los años ha ido adaptándose y cambiado  de forma.


			El joven escribió la falsa profecía para demostrar la facilidad con la que un verso vago y aparentemente antiguo  puede ser interpretado para adaptarse a cualquier evento o  cataclismo. Pues chapó.


			En la misma línea se sitúa un usuario de Facebook llamado Pablo Reyes, que tuvo su momento de gloria tras  convertir en viral una publicación en la que, teóricamente, predecía el futuro.
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			Este post en Facebook comprobó socialmente lo crédulos  que podemos llegar a ser.

			 



			«Llámenme loco, pero en 2016 Hillary Clinton será  la primera presidenta mujer, el mundo enloquecerá por la  muerte de un gorila, Prince morirá, Muhammad Alí morirá, Kimbo Slice morirá, Donald Trump morirá. Estados  Unidos tendrá el peor tiroteo masivo... No estoy intentando asustar a nadie, pero recordarán mi nombre», decía la  publicación.


			¡Uau! Esto sí es un pleno y no el de la Primitiva.


			Pero tenía truco.


			Lo que hizo realmente Pablo fue editar una publicación  antigua, cambiando por completo el texto. Lo que había  publicado originalmente el 13 de junio decía: «Gente blanca haciéndose selfies con tornados y mierda».


			La lección que nos brinda esta experiencia no es que  Pablo Reyes sea capaz de adivinar el futuro, ni que se trate de una asombrosa coincidencia, sino que somos extremadamente crédulos. Es los que los anglosajones llaman wishful thinking, un pensamiento ilusorio basado en ideas  apoyadas en las emociones, en lo que nos resulta más placentero de imaginar, en vez de fundamentarlo en la racionalidad. Y, por esa razón —entre otras— el doctor Bernard  Beitman, psiquiatra y profesor de la Universidad de Virginia, en Estados Unidos, cree que determinados rasgos de la  personalidad influyen en la frecuencia con la que una persona experimenta coincidencias. «Las personas religiosas  y espirituales que buscan el sentido de la vida —asegura—  las viven habitualmente.»


			Pues mira, no. No es cierto. Todo el mundo (creyente o no, espiritual o materialista) experimenta coincidencias. Es un hecho.


			En todo caso, admito que las personas más espirituales  tienden a interpretarlas como una manifestación numinosa  que las guía o protege en su destino individual. Y eso les da  seguridad.


			No sólo las personas espirituales creen que tras las coincidencias se esconde una fuerza poderosa. Jung y Pauli* — para no pecar de crédulos— bautizaron a esa fuerza como Unus mundus, una suerte de orden psicofísico que trasciende nuestra comprensión consciente. De algún modo, podría decirse que se trata de la imagen de Dios en el alma del hombre. A ese misterio, el misterio de Dios, de lo absolutamente trascendente, Jung lo designó con el nombre de Sí-Mismo.


			Pese a todo lo dicho, la fama y supuesta capacidad para  predecir el futuro de Michel de Nôtre-Dame (ese es el verdadero nombre de Nostradamus) no ha medrado en absoluto a lo largo de los siglos y, en su época, le granjeó además la amistad de reyes y cortesanas de alta sociedad hasta  su muerte, el 2 de julio de 1566, cuando contaba sesenta y  dos años.


			A propósito de la muerte del profeta, la única profecía, clara y contundente que acertó la encontramos en su epitafio: «Michel de Nostradamus: aquí nos trasladamus». (Es  un chiste del autor. El corrector de estilo no tiene la culpa.)


			Aviso a navegantes. Que haya criticado las profecías de  Nostradamus, relegándolas a un simple juego de interpretación y de encaje con la realidad que deseamos, no significa que yo no crea en el destino. En lo que no creo es en  la casualidad. Sin embargo, pienso que si nuestro futuro, individual o colectivo, está escrito en alguna parte, no debemos obsesionarnos con él, ni con los códigos de la Biblia, ni  con profecías como las de Nostradamus, ni con videntes de  tres al cuarto. Hay que vivir con intensidad la vida, dejarse  llevar por las experiencias, fluir con los guiños (coincidencias) que jalonan nuestro camino, porque, como dejó escrito Einstein, «la vida es hermosa, vivirla no es casualidad».
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			LOS PROTEGIDOS


			

			El destino es el que baraja las cartas,  pero nosotros somos los que jugamos. 


			 


			WILLIAM SHAKESPEARE


			

			
			 


			Ignoro si, después de la lectura del capítulo anterior, pensarás que las coincidencias son —o no— obra de Dios, pero  lo que ahora podrás comprobar es que el Altísimo cuida de  sus «misioneros» en la Tierra. Al menos, de uno de ellos. 


			Se llama Manson Wells y es un joven misionero mormón de nacionalidad estadounidense. Con tan sólo diecinueve años de edad, Manson ya ha salido indemne de tres  atentados terroristas. Sí, sí, ¡de tres!


			En marzo de 2013, el muchacho se encontraba a una  manzana de la maratón de Boston cuando tuvo lugar el  atentado que dejó tres muertos y más de 254 heridos en la  plaza Copley, donde estaba situada la línea de meta de la  117 edición del maratón de la ciudad. Vivió por segunda  vez el horror de un atentado el viernes 13 (y dale con el  numerito) de noviembre de 2015, en París, cuando varios  atacantes con fusiles de asalto y explosivos protagonizaron  cinco tiroteos en los distritos 10 y 11 de la capital francesa, además de provocar varias detonaciones cerca del estadio  de fútbol. Dejaron 120 muertos y decenas de heridos. Y, finalmente, resultó herido en los ataques terroristas de Bruselas, en marzo de 2016, en los que murieron 35 personas  (incluyendo tres de los terroristas) y 340 resultaron heridas. ¡Menudo «imán» para los ataques islamistas!


			El caso, lo confieso, me trajo a la memoria una película dirigida por M. Night Shyamalan que lleva por título El protegido. En ella, Bruce Willis —llámame friki, pero es uno de mis actores favoritos— encarna a un guardia de seguridad que vive separado del mundo, triste y amargado.


			Un día, un tren que cruzaba Filadelfia y en el que viajaba Willis descarriló y sólo él logró sobrevivir. Después salió  indemne de algunos otros «accidentes» más, que según descubrió no eran producto del azar, sino de Samuel L. Jackson, que encarna en la película al antagonista, malo malote. Jackson sufría desde la más tierna infancia una enfermedad  que debilitaba sus huesos y hacía que su esqueleto fuese  extremadamente frágil.


			Leyendo cómics de superhéroes en cada hospital en el  que ingresaba, Jackson llegó a creer en la existencia de una  especie de equilibrio universal: si en el mundo había una  persona tan frágil y maltrecha como él, también debía haber otra que fuese diametralmente opuesta: fuerte, sana e  irrompible.


			La película encierra una visión un tanto cuántica del  universo –que no tardaré en abordar— y encaja no sólo  con el caso de Manson Wells sino con muchos otros, incluyendo a algún animalillo como el gato Oskar, que sobrevivió a tres naufragios y a la segunda guerra mundial. Espera, ten un poco de paciencia; enseguida te lo cuento.


			 


			No hay dos sin tres 


			 


			En cuestión de «protegidos», mi ranking personal sigue liderado por el «doble hibakusha» Tsutomu Yamaguchi, el  hombre que sobrevivió a dos explosiones atómicas estando  a tan sólo dos kilómetros del epicentro de la detonación, lo  que significa que su cuerpo aguantó los quince millones de  grados centígrados —algo del todo inexplicable en términos físicos— de la fusión del átomo, aunque reconozco que  el caso de Mason Wells también tiene su gracia.


			Ingresado en un hospital, con quemaduras de tercer  grado en la cara, una herida en la cabeza, restos de metralla en gran parte de su cuerpo y una rotura del tendón de  Aquiles, Manson Wells sobrevivió al atentado perpetrado, a primera hora de la mañana, en el aeropuerto de Bruselas  (Bélgica).


			Fue entonces cuando supimos que este misionero mormón también se encontraba en París cuando tuvieron lugar  los ataques suicidas en el suburbio de Saint-Denis y que  sintió temblar el suelo en Boston, cuando se hallaba a una  manzana del lugar donde estalló la bomba que ennegreció  la maratón. El joven estaba con su padre, cerca de la meta, esperando a que llegase su madre, que corría en la competición, cuando explotó la bomba. ¿Qué extraño magnetismo  tiene este joven con los atentados?


			Si Manson hubiera leído Coincidencias imposibles, hubiera evitado el tercero. Sabría que «no hay dos sin tres».


			En efecto, al igual que los astros se juntan en el espacio  por la influencia de la gravedad, los sucesos fortuitos, según  la hipótesis del biólogo Paul Kammerer, también se agrupan. Lo denominó serialidad. 


			No son frecuentes los accidentes aéreos y, sin embargo, cuando tiene lugar uno, no tarda en producirse un segundo...


			Así, un suceso puede mostrar afinidad con otros sucesos, causalmente inconexos pero que globalmente comparten alguna forma o patrón que desconocemos.


			También le ocurrió al ingeniero japonés Tsutomu Yamaguchi. Cuando el Enola Gay dejó caer su carga letal sobre la ciudad de Hiroshima, el 6 de agosto de 1945, Yamaguchi caminaba a tan sólo dos kilómetros del punto cero, la zona terrestre situada en la vertical de la explosión. Fue  ingresado tras sufrir solamente quemaduras en la cara y en  los brazos.


			Dos días después regresó a Nagasaki, para ver a su hija  recién nacida. Y, al día siguiente, el 9 de agosto, mientras  explicaba a sus compañeros de trabajo lo que había sucedido en Hiroshima, se lanzó la segunda bomba atómica en  Nagasaki, a tres kilómetros del punto donde se encontraba  nuestro «protegido».


			La radiación ionizante de una bomba como las lanzadas en Japón mataría a todo ser vivo que estuviera situado a 15 kilómetros a la redonda. De hecho, en Hiroshima la temperatura del aire al explotar el artefacto alcanzó varios millones de grados centígrados. En otras palabras: es IMPOSIBLE sobrevivir a algo así estando a 2 o 3 kilómetros de una explosión nuclear... Y, sin embargo, Yamaguchi —como el protagonista de Indiana Jones y el reino de  la calavera de cristal— abrió los ojos, debió de quitarse el  polvo de los hombros y vio alzarse ante sí el hongo nuclear.


			¿Cómo es posible que Yamaguchi burlara a la muerte en ambas ocasiones? Científicamente –insisto— es inexplicable. Es, por así decirlo, un fallo del software de Matrix, como si Yamaguchi fuera un bug y cada vez que se dieran las mismas variables saltara el error. Por fortuna, no hubo tercera explosión para validar el aserto de que «no hay dos sin tres».


			El de Manson Wells no es un caso único.


			Jason y Jenny Cairns-Lawrence son un matrimonio británico que también ha sido testigo de tres grandes ataques  terroristas. A saber: el fatídico atentado contra las Torres  Gemelas de Nueva York, el 11 de septiembre de 2001; el  ataque al metro de Londres en 2005, en el que murieron 52  personas; y el cruento atentado de 2008, en Bombay (India), que mató a 173 personas y dejó heridas a más de trescientas. Aunque la serialidad de la pareja es espectacular, ignoro cuán cerca estuvieron del lugar de los atentados, así  que no les añado a mi lista de protegidos. Todo lo contrario  que la malograda Jeanne Pixie Rogers, una «protegida» en  toda regla que, con apenas quince años, fue alcanzada por  un relámpago que la electrocutó. Sufrió graves quemaduras, pero sobrevivió.


			Tres años más tarde, mientras realizaba un crucero a las  afueras de Nueva York cayó por la borda. Su mejor amiga, que estaba junto a ella, corrió a buscar ayuda con tan mala  suerte que resbaló y perdió el conocimiento. Tardaron horas en rescatarla.


			Ese mismo año, mientras andaba por la calle, resbaló  por una alcantarilla abierta. Se fracturó dos costillas y una  pierna... pero siguió viva. Desde entonces ha sido asaltada, estrangulada y golpeada. Sobrevivió, también, a un disparo  accidental mientras montaba a caballo y fue alcanzada por  un segundo rayo.


			Milagrosamente siempre consiguió sobrevivir, y protagonizó algunos extraños accidentes, como una aparatosa caída en la piscina que acabó dejando desnudo a su marido, y la ocasión en que tuvo que ir al veterinario para que le desenredase un murciélago que había quedado atrapado en su pelo.


			Aunque en materia de caídas el récord es para Vesna  Vulovic.


			 


			Una caída de récord Guinness 


			 


			El libro Guinness de los récords es una obra de referencia  que contiene una lista de récords mundiales, tanto en los  logros humanos como del mundo natural. En sus páginas  hallaremos cosas tan sorprendentes como los pelos de las  orejas más largos del mundo,* la cebolla más grande del  mundo (un cebollón de 8,150 kg), o haber sobrevivido a  una caída de 10.000 metros sin paracaídas. O sea, 10 kilómetros de altura! ¿Es acaso eso posible?


			Es un caso digno de figurar en mi lista de «protegidos».


			La recordwoman no es otra que Vesna Vulovic, azafata  de la compañía de bandera serbia JAT Airways.


			Sucedió el 25 de enero de 1972. El vuelo 367, que cubría el trayecto entre Estocolmo y Belgrado, ascendió hasta  situarse a su altitud de crucero (unos 10.000 metros). Todo  iba de maravilla hasta que, de repente, el avión se partió  literalmente en dos cuando se encontraba sobre Srbská Kamenice, en la actual República Checa.


			Unos terroristas croatas habían logrado introducir una  bomba en el aparato y la deflagración arrebató la vida a los  28 pasajeros que iban a bordo del DC-9. Salvo la de Vesna  Vulovic. Ella tenía un Dios aparte.


			La joven, que a la sazón contaba veintidós años, ¡tardó  tres minutos en llegar hasta el suelo! ¿Os imagináis la angustia? Al final, lo previsible: pim, pam, pum. Castañazo.


			Se partió las piernas, se rompió varias vértebras, se  fracturó el cráneo... pero, «milagrosamente» sobrevivió. ¿Cómo es posible que una caída desde 10 kilómetros de  altura y sin paracaídas no te arrebate la vida? 


			Es, de nuevo, imposible.


			Hay un dato del incidente que aún estremece más: constatar la «coincidencia» de que Vesna Vulovic no debía volar  ese día y le había cambiado el turno a una compañera que  estaba enferma. Tiendo a pensar que no había llegado su  hora, que se trataba de un guiño del destino.
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			La azafata Vesna Vulovic en su cama del hospital, después  de caer desde 10 kilómetros de altura. 


			 


			Supervivientes 


			 


			En los últimos cincuenta años, las personas que se han convertido en únicos supervivientes de un accidente aéreo apenas superan la decena. En ocasiones se salvaron porque salieron despedidos justo a tiempo, y otras veces por pura  casualidad.


			La historia de Juliane Köpcke, por ejemplo, ha dado  lugar a dos películas y recuerda mucho al argumento de  «Perdidos».


			Sucedió el día de Nochebuena de 1971. Viajaba a bordo  del vuelo 508 de la compañía peruana LANSA con destino  a la ciudad de Pucallpa, donde trabajaba su padre. Pero el  avión nunca llegó a su destino porque se desintegró en el  aire y se llevó la vida de los 93 pasajeros. Murieron todos...  salvo la chica, que, a la sazón, contaba diecisiete años de  edad.


			Salió despedida junto con su asiento, con tan buena  «fortuna» que cayó sobre las frondosas copas de los árboles  de la selva amazónica, que amortiguaron la caída. Cuando  despertó, después de varias horas inconsciente, estaba en  tierra, sentada sobre su butaca y en mitad de la selva.


			 


			Me desperté sentada en el mismo asiento, como iniciando otro viaje pero, esta vez, al infierno. Había tres cuerpos desmembrados a mi alrededor, creía que se trataba de una pesadilla y me volví a dormir por unos instantes. Cuando creí volver en mí me atraganté de realidad. Cuerpos inertes colgaban de los árboles, hierros, asientos, ropas y maletas desparramados por la selva, humo, mucho humo y crepitar de combustiones desperdigadas hasta donde la espesura de la jungla permitía distinguir algo.


			 


			Durante días encontró restos del avión y de los pasajeros a lo largo de muchos kilómetros. Después de nueve días vagando por la selva fue encontrada por unos campesinos.


			A la bienaventurada Juliane Köpcke se le quitaron las  ganas de volar... aunque ha tenido que volver a hacerlo.


			 


			Quien avisa... 


			 


			No conviene, sin embargo, tentar mucho a la suerte, porque al final el que la sigue, la consigue. Puede que seas «protegido» sólo una vez. Verás por qué lo digo. 


			En diciembre de 2005, el presidente del Partido Popular, Mariano Rajoy y la entonces presidenta del PP de Madrid, Esperanza Aguirre, sufrieron un accidente de helicóptero  cuando despegaban de la plaza de toros de Móstoles, en  Madrid. El aparato, un helicóptero de apoyo de las Brigadas Especiales de Seguridad Ciudadana de la Comunidad, había despegado desde el ruedo y, cuando se encontraba  sobre las gradas, una repentina ráfaga de viento lo hizo  girar sobre sí mismo hasta estrellarse a pocos metros de la  carretera de Extremadura.


			Varias aspas del helicóptero impactaron contra los vehículos que estaban en la zona y alguno de los conductores  tuvo que ser atendido por los servicios de emergencias debido al shock nervioso, pero por fortuna las seis personas  que viajaban a bordo salieron ilesas, con heridas de diversa  consideración (aunque leves) incluido el piloto, José Antonio Rodríguez, que ese día tuvo al destino de su parte.


			Tanto Rajoy como Aguirre han declarado que, desde  entonces, evitan en lo posible volar en helicóptero, pero  Rodríguez no lo tomó como una advertencia, sino más bien  como un gaje del oficio, porque tras el incidente continuó  volando. En 2006 ingresó como piloto contra incendios en  las bases de Menorca e Ibiza y, finalmente, en 2012 se trasladó a Madrid para seguir extinguiendo incendios desde los  helicópteros de la compañía Coyotair. Un cuarto de siglo en  trabajos aéreos en los que acumuló un total de 3.650 horas  de vuelo.


			Sin embargo, cuando llevaba menos de un mes en Asturias, acumulando horas a los mandos de un AS 350 B3, el  destino le dio la espalda.


			Participaba en la extinción de un incendio forestal declarado en La Roza, en Parres, cuando, en circunstancias  que se desconocen, se estrelló contra una ladera de la montaña. Como dijo Friedrich Schiller: «No existe la casualidad, y lo que se nos presenta como azar surge de las fuentes  más profundas». Causas, en todo caso que desconocemos  profundamente.


			 


			Un bebé volador 


			 


			Quienes creemos que tras las coincidencias se esconde una  especie de «fuerza superior» sabemos que nadie se cruza en  tu camino por casualidad y que uno no entra en la vida de  nadie sin ninguna razón.


			En la ciudad estadounidense de Detroit, en algún momento de la década de los años treinta, una madre joven e increíblemente despistada —por no decir inconsciente— debió sentirse eternamente agradecida con Joseph Figlock.


			Mientras el susodicho caminaba por la calle, un bebé  cayó desde una ventana con tan buena «suerte» que fue a  estrellarse sobre Figlock. Ambos resultaron ilesos.


			Espera... el colmo es que un año más tarde el mismo  bebé volador cayó de la misma ventana. La «casualidad»  radica, ahora, en que de nuevo cayó sobre un viandante y  volvió a resultar ileso. ¿Adivinas de quién se trata? En efecto, de Joseph Figlock.


			Si el bebé fuera un gato, sin duda pensaríamos que ha  perdido ya dos de sus siete vidas.
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			No sólo Schrödinger juega con las vidas de los gatos.

			 


			¿Cuántas vidas tiene un gato? 


			 


			Aunque la tradición asegure que un gato tiene siete vidas, es  evidente que para el gato de Schrödinger el número es muy  superior... hasta el infinito y más allá. Pero hay un felino  que ya ha gastado unas cuantas. Se llamaba Oskar, también  conocido como el Insumergible Sam, y fue un gato que logró sobrevivir conviviendo primero con el ejército nazi y  después con el británico, durante toda la segunda guerra  mundial. Y, lo que es más sorprendente, logró salvar la vida  en tres hundimientos de barcos militares. 


			Al principio Oskar no era Oskar, quiero decir que era  simplemente un gato blanco y negro que comenzó su «carrera» como felino de navíos en la flota del régimen nazi, la Kriegsmarine (la marina de guerra alemana). El papel de  estos gatos consistía en ayudar a combatir los roedores a  bordo de las embarcaciones y ofrecer compañía a los marineros en sus largos viajes lejos de casa.


			La «carrera» militar de Oskar comenzó el 14 de febrero de 1939 a bordo del acorazado Bismarck, un inmenso  navío de 241 metros de eslora y 41.700 toneladas de peso.


			El gato no sabía dónde se metía. El acorazado sólo  estuvo en servicio ocho meses, porque en mayo de 1941, durante la única operación ofensiva en la que participó, conocida como la batalla del Estrecho de Dinamarca, recibió tres ataques, en tres días consecutivos, que terminaron  hundiéndolo en las frías aguas del mar del Norte.


			De los más de dos mil hombres que componían la tripulación, sólo alrededor de un centenar logró sobrevivir. Flotando sobre una tabla, los británicos hallaron a Oskar... Y  el gato cambió de bando.


			El felino fue encontrado por un contingente que pertenecía al HMS Cossack, uno de los dieciséis destructores que  prestaron servicio en la Marina Real Británica durante la  segunda guerra mundial. Los marinos lo adoptaron como  mascota y lo llamaron Sam.


			En los meses siguientes, el destructor llevaría a cabo  tareas de escolta de convoyes entre el Mediterráneo y el  Atlántico Norte. Durante la noche del 23 de octubre de  1941, mientras el buque escoltaba al convoy HG75 desde  Gibraltar hasta el Reino Unido, un torpedo disparado por  el submarino alemán U-563 impactó en el barco y lo partió  en dos. Alrededor de ciento cincuenta tripulantes murieron  en el acto. El barco, presa de un devastador incendio, terminó hundiéndose días más tarde, el 27 de octubre, al oeste  de Gibraltar.


			Durante esos cuatro días, el destructor HMS Legion prestó su ayuda a los supervivientes, pero nuestro insumergible gatito no estaba entre ellos... pues llegó sano y salvo  a las costas del Peñón arrastrado por la marea, flotando  sobre un pedazo del destructor.


			En tierra, los ingleses que formaban parte del acorazado hundido lo reconocieron por el collar con su nombre. No podían creer que se tratara del mismo gato que rescataron del hundimiento del navío alemán y, tras este segundo  naufragio, le bautizan como el Insumergible Sam.


			Aún le quedaban cinco vidas.


			Fue trasladado al portaaviones HMS Ark Royal, lo cual, de todas todas, es una ironía del destino, pues se trataba del  buque del que habían despegado los aviones que destruyeron al Bismarck alemán, el buque donde había iniciado su  carrera como gato de navío.


			En el enorme portaaviones el felino vivió sus mejores  días, aunque no exentos de riesgo, ya que el HMS Ark Royal sufrió varios ataques aéreos y algún que otro conato  de accidente. Los marinos —siempre tan supersticiosos—  atribuyeron la «suerte» a la «flor en el culo» que tenía el  gato... Hasta que el 13 de noviembre de 1941 el submarino  alemán U-81 torpedeó el portaaviones, que doce horas más  tarde terminaría hundiéndose en el fondo del océano.


			En esta ocasión Sam no tuvo que «remar». Sería rescatado sano y salvo junto a la tripulación del portaaviones  —menos un marinero que murió a causa del impacto del  torpedo— y trasladado a las oficinas del gobernador de Gibraltar como un héroe de guerra. Más tarde sería enviado  al Reino Unido donde, al parecer, vivió el resto de sus días  junto a uno de los soldados que sirvió en la guerra, en una  casa a orillas del mar, en Belfast.


			El Insumergible Sam murió en 1955. El gato tiene incluso su propio cuadro el National Maritime Museum, en la  localidad de Greenwich, bajo el título Oskar, the Bismarck’s  Cat. Todo un protegido.


			 


			Un gato que sabe de física 


			 


			De un animal superviviente a un hombre que sobrevive a  los animales salvajes. Se trata de Erik Norrie, quien a sus  cuarenta años ha sobrevivido a toda clase de ataques a manos de animales y de las fuerzas de la naturaleza.


			Su historia saltó a la palestra cuando el New York Daily  News fue a entrevistarle al Hospital General de Tampa, en  Florida, donde se recuperaba de un feroz bocado propinado por un tiburón. El escualo le había arrancado un pedazo  de pierna cuando nadaba rumbo a su casita cercana a la  costa en Abaco Island, en las Bahamas.


			Los médicos que le atendieron de urgencia dijeron que  había tenido mucha suerte de salvar la vida, pero Erik minimizó el asunto, ya que previamente se había salvado de una  electrocución por un rayo, había sobrevivido a la mordedura de una serpiente venenosa y, en dos ocasiones, al ataque  de una manada de monos cabreados.


			Alguno, en la línea de lo que apuntaba en Coincidencias imposibles, podría preguntarse si coexisten en universos paralelos el Erik Norrie que sobrevive a cada uno de  estos accidentes y el que muere en cada uno de ellos. Si es  así, Norrie es como el gato de Schrödinger.


			Vamos a ver.


			En 1935, el nobel austríaco Erwin Schrödinger propuso  un experimento mental que muestra lo desconcertante del  mundo cuántico.


			Consiste en imaginar a un gato dentro de una caja completamente opaca. La cajita en cuestión posee en su interior  un mecanismo que une un detector de electrones a un martillo. Y, justo debajo del martillo, un frasco de cristal con  una dosis de veneno letal para el gatito. Si el detector capta  un electrón, el mecanismo se activa, haciendo que el martillo caiga y se rompa el frasco. En ese caso, cuando abramos  la caja, encontraremos muerto al gato.


			Pero Schrödinger conocía el principio de incertidumbre,* que establece la imposibilidad de que determinados pares  de magnitudes físicas observables y complementarias sean  conocidas con precisión arbitraria. En otras palabras, no  se pueden determinar, en términos de la física cuántica, la  posición y el momento lineal de un objeto dado. En consecuencia, el electrón del mecanismo podría tomar otro camino y no ser captado por el detector, con lo que el mecanismo nunca se activaría, el frasco no se rompería y el gato  seguiría vivo. En este caso, al abrir la caja el gato aparecería  sano y salvo.


			Hasta aquí todo es lógico. Existe un 50 % de probabilidades de que suceda una cosa o la otra. Pero la física  cuántica desafía nuestro sentido común.


			El electrón es al mismo tiempo onda y partícula.* Con  otras palabras: sale disparado como una bala, pero también, y al mismo tiempo, como una ola o como las ondas  que se forman en un charco cuando tiramos una piedra. Es  decir, toma distintos caminos a la vez y se superponen. A  escala atómica, por tanto, se cumplen de forma simultánea  ambas probabilidades: el electrón será detectado y no será  detectado. Es decir, el gato seguirá vivo y muerto a la vez. Matemáticamente se expresa del siguiente modo:


			 



			[image: ]


			 



			La paradoja es tan desconcertante que muchos de los  padres de la física cuántica renegaron públicamente de ella, como ocurrió por otra parte con el primer científico que  usó la cuántica para explicar un fenómeno físico y que incluso le dio nombre: Max Planck. Esta aparente dependencia del estado último de las cosas con el observador es la  que llevó a Einstein a decir: «¿Crees que la Luna no está allí  cuando no miramos?». 


			Una vez perdida la coherencia, te preguntarás: ¿dónde están los dos gatos, el vivo y el muerto? ¿Coexisten en una interfase —una especie de limbo— hasta que abrimos la caja?


			En 1957, en su tesis doctoral, un estudiante de física  llamado Hugh Everett propuso una solución: ambos gatos  existen, pero en dos universos paralelos. Éramos pocos... y  llegaron los universos paralelos.


			A juicio de Everett, la paradoja de Schrödinger no sólo  divide al gato vivo-muerto en un gato vivo y otro muerto, sino que también divide nuestro universo en dos, un universo en el que el gato está muerto y otro en el que está vivo.


			En la misma línea se expresa otro físico, Frank Wilczek, quien añade:


			 


			Una infinidad de copias levemente diferentes de nosotros  mismos están por ahí viviendo sus vidas paralelas, y en  cada momento surgen nuevos duplicados que van  ocupando nuestros muchos futuros alternativos. 


			 


			Es decir: hay un universo en el que Elvis vive todavía. Ya ves. Con sólo elegir los universos adecuados, podemos  decir con toda propiedad: «El gato ha muerto». Viva Elvis.
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    EL ENIGMA DE LOS DOBLES


    

      No somos un accidente de la creación ni  estamos en el mundo por casualidad. Cada  uno de nosotros formamos un pequeño  pero indispensable fragmento de la  totalidad y el fin existencial. 


       


      DANIEL RANSANZ


    


     


    Solemos pensar que, entre los más de siete mil millones  de personas que habitan en la Tierra, somos seres únicos, independientes y diferenciados del resto, pero ¿hasta qué  punto es esto cierto? ¿Existen personas en otros lugares del  planeta que son exactamente iguales a nosotros? Y, en caso  afirmativo: ¿por qué sucede?


    Uno de los capítulos de mi libro Coincidencias imposibles que despertó mayor interés en los medios de comunicación fue el dedicado a los universos paralelos. En  él me hacía eco de los modelos cosmológicos más actuales  que predicen que todos tenemos un gemelo en la galaxia, situado a una distancia aproximada de 101028 metros de  donde nos encontremos. Aunque el número es de infarto, no son pocos los que ya se han «topado» por «casualidad»  con su doble.


    ¿Te imaginas cómo sería que, de repente, te  encontraras con alguien idéntico a ti? No hablamos de un  parecido físico razonable, sino de tu doble exacto. ¿Te lo  imaginas? Primero el impacto por la sorpresa, después una  risa floja de incredulidad...


    Pues un pasmo semejante debió de experimentar Neil Thomas Douglas, un fotógrafo de Glasgow, cuando fue a sentarse en el asiento de un vuelo de Ryanair con destino a Galway (Irlanda). El hombre que estaba a su lado era idéntico a él. Llegué a pensar que —como en el caso de las Adidas—, se trataba de una noticia viral. Estaba equivocado.


    En declaraciones al periódico británico The Guardian, este escocés de treinta y dos años declaró que «cuando llegué a mi asiento había ya un hombre sentado en él; y  cuando miró hacia arriba pensé que se parecía demasiado  a mí».


    Los dos se dieron cuenta al momento del increíble  parecido físico entre ambos y empezaron a reírse sin parar. «Todos, a nuestro alrededor, se dieron cuenta y también se  rieron. Nos hicimos un selfie y eso fue todo.»
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    Este selfie testimonia la semejanza de los dobles que se encontraron en el avión.


     


    Ya es una coincidencia asombrosa que descubras a tu  doble sentado a tu lado en un avión, pero la anécdota no  quedó ahí, porque este encuentro «fortuito» desencadenaría una sensacional coreografía de coincidencias difíciles de  explicar en términos racionales: ambos se alojaban —sin  saberlo— en el mismo hotel de Galway y, cuando por la noche fueron a tomar una pinta de cerveza, ambos se encontraron de nuevo —sin haberlo pactado— en el mismo pub.


    «Todo era muy raro —dejó escrito Neil en Twitter—. Estaba ahí otra vez.» Al final, terminaron tomándose otra  foto con la jarra de cerveza en la mano.


    Cuando miras las fotos es casi imposible advertir diferencias entre ellos. Ambos tienen la piel pálida, la cara  colorada, el pelo del mismo color, sus rasgos faciales son  muy parecidos, e incluso la barba y el pelo están cortados  de la misma manera.


    El parecido es tan impactante que no es extraño que las fotografías empezaran a circular sin control cuando Lee Beattie, amiga de la esposa de uno de los protagonistas, decidió subirlas a Twitter. En apenas unas horas había conseguido cerca de quince mil retuits y más de dieciséis mil favoritos.
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    La segunda imagen difundida a través de Twitter por los dobles, en una cervecería de Galway.


     


    Todos tenemos un doble 


     


    No se trata de un caso aislado. En la primera parte de Coincidencias imposibles, hablo de la iniciativa del fotógrafo canadiense François Brunelle, quien, desde hace trece años,  busca a través de las redes sociales a los dobles anónimos  que todos poseemos por el mundo para inmortalizarlos  juntos. Las personas que posan para Brunelle no tienen ningún tipo de lazo familiar, ni tampoco genético y, pese a eso,  sus rasgos son prácticamente idénticos. Cuando los medios  de comunicación comenzaron a difundir su proyecto, los  contactos comenzaron a llegar solos, y en la actualidad este  fotógrafo del Quebec sigue recibiendo sugerencias para sus  fotografías.


    Partiendo de esa idea, tres amigos decididos a demostrar que nuestros gemelos andan por ahí crearon en marzo de 2015 un grupo en Facebook llamado Twin Strangers  (Gemelos desconocidos) en el que aseguraban que «hay siete personas en el mundo que son exactamente iguales que  tú... ¡Queremos encontrar a nuestros dobles!». El proyecto  tiene una página en Facebook, un perfil en Twitter y una  página web.


    Sus creadores, Harry, Niamh y Terence, pretendían encontrar en sólo veintiocho días la mayor cantidad posible  de sus propios gemelos. Y al menos uno de ellos, la presentadora de televisión Niamh Geaney, lo consiguió.


    Más fácil resulta hallar a tu doble cuando eres una  persona mediática. La cantante Katy Perry, por ejemplo, es única sobre el escenario, pero durante la première de la  gira The Prismatic World Tour descubrió que no lo era tanto fuera de él. Entre sus fans descubrió a una chica vestida  con un atuendo que perfectamente podría haber llevado  ella misma y cuyos grandes ojos claros recordaban a los de  la propia cantante. El parecido impactó tanto a la artista  que decidió hacerse varias fotos con ella.


    Algo parecido experimentó Taylor Swift, quien publicó  una foto de ¿ella misma? en su Tumblr con el comentario:  «LOL pensé que era yo». En realidad, se trataba de una estudiante de veintiún años de Arizona, Morgan Jensen, cuyo  parecido con la cantante de country era tal que resultaba  difícil diferenciarlas. Imitando las muecas de la artista, la  joven se ha hecho muy popular gracias a los medios que  han compartido su perfil y ha multiplicado el número de  sus seguidores exponencialmente.


    Otros famosos, como Nicolas Cage, Matthew McConaughey, John Travolta, Alec Baldwin o George W. Bush  han encontrado sus dobles en retratos históricos, pues las  coincidencias no sólo se producen con individuos actuales, sino que ocasionalmente nuestro doble puede haber vivido  en otra época.
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    La semejanza entre Maggie Gyllenhaal (arriba, a la izquierda) y la periodista  Rose Wilder Lane es asombrosa. Lo mismo ocurre con Orlando Bloom (abajo, a la derecha) y el pintor Nicolae Grigorescu.


     


    Llaman la atención, en ese sentido, el parecido entre los  retratos de la actriz de cine estadounidense Maggie Gyllenhaal y la periodista Rose Wilder Lane, fallecida en 1968;  entre el del que es considerado fundador de la pintura rumana moderna, Nicolae Grigorescu, y el del conocido actor Orlando Bloom o, por citar uno más, entre el de Eddie  Murphy y una fotografía anónima del siglo pasado. ¿Cómo  es posible? ¿Existe alguna explicación?


     


    La clave reside en los multiuniversos 


     


    Max Tegmark, profesor de física y astronomía de la Universidad de Pensilvania, sostiene que por extraña e inverosímil que nos parezca la idea de tener un alter ego, debemos  ir acostumbrándonos a ella. 


    Los átomos que componen la materia tienen un número finito de combinaciones posibles, aunque sea extraordinariamente alto. Si esto es verdad, el más conocido de los  modelos cosmológicos actuales predice que tienes un gemelo en un radio de 101.028 metros de distancia. Esta estimación se deduce de nociones de probabilidad elemental, y ni  siquiera utiliza física moderna especulativa, sino tan sólo  la constatación de que el tamaño del espacio es lo bastante  grande y está casi uniformemente lleno de materia.


    En un espacio infinito, incluso los hechos más improbables han de tener lugar en algún sitio. Según esta teoría, existen infinitos planetas habitados que contienen gente  con el mismo aspecto, el mismo nombre y los mismos recuerdos que tú y yo, y que ejecutan cualquier permutación  posible de las decisiones vitales que tomemos.


    Y lo de otros planetas es literal. Que se lo pregunten si  no a Miguel Herrero Sierra, al que tuve ocasión de investigar años atrás con motivo de una desconcertante experiencia de abducción (el secuestro por parte de los tripulantes  de un ovni). Ponte la sintonía de «Expediente X» para leer  lo que sigue:


    Sucedió en 1977. Miguel se dirigía a pescar al pantano  de Buendía cuando, al llegar al cruce con la carretera de  Peñalver, todavía de madrugada, las luces de su automóvil  se apagaron y decidió parar. En el campo, a unos veinte  metros, divisó una gran sombra al tiempo que «alguien»  le llamó la atención con una luz. Dos «seres» de aspecto  humano, vestidos de blanco, le llevaron hasta el interior  de un objeto donde fue examinado durante tres horas. Lo  más llamativo de su experiencia es que al incorporarse de  la camilla donde le habían tendido advirtió la presencia de  un tipo frente a un panel de mandos. Al darse la vuelta palideció; era como si se estuviera viendo a sí mismo reflejado  en un espejo. Tenía, incluso, la cicatriz que Miguel poseía  en la mejilla izquierda, pero en este caso a la derecha. Se  acercó para tocarlo y asegurarse de que no era un reflejo u  holograma y, entonces, el que llevaba la voz cantante se lo  impidió, diciéndole que era su negativo y que si entraba en  contacto con él los dos se destruirían.


    Y si cito esta experiencia es porque, curiosamente, nos  remite a la idea de la antimateria mucho antes de que fuera  descubierta. La antimateria es una forma de «materia» menos frecuente, constituida por antipartículas. El contacto  entre materia y antimateria ocasiona su aniquilación mutua. Esto no significa su destrucción, sino una transformación que da lugar a fotones de alta energía que producen  rayos gamma y otros pares partícula-antipartícula. ¿Cómo  podía saberlo Miguel Herrero? 


    Marcianos aparte, ya vemos que, aunque escasa, la probabilidad de que la materia se combine de un modo idéntico a como somos aquí y ahora resulta tan factible como  estremecedora y, si no que se lo pregunte Will West, quien  en 1903 fue detenido y encarcelado en la penitenciaría de  Leavenworth, en Kansas. El responsable de admisión sacó  las fotografías para la ficha y, pensando que le conocía, le  preguntó si ya había estado en la prisión.


    West dijo que no pero, presa de la curiosidad, el oficial, que era un gran fisonomista, sacó de los archivos unas fotografías de un tal William West. No sólo coincidían en el nombre, sino que se parecían mucho y coincidían sus medidas físicas... aunque eran de otra persona. Las huellas dactilares ratificaron que se trataba de prisioneros distintos.


    Menos suerte tuvo un turista de treinta años que disfrutaba de sus vacaciones de Semana Santa en Granada cuando fue detenido por la policía y pasó por error cinco días  en la cárcel de Albolote al ser confundido con otra persona  con la que sólo compartía el apellido. Para colmo, el hombre contra el que realmente pesaba la orden de busca y captura estaba en una cárcel de Castellón desde hacía meses.


     


    Los siniestros Doppelgängers 


     


    Las que aparentan ser coincidencias extraordinarias tienen  más enjundia de lo que parece. Nos remiten al mito de los Doppelgängers, un término alemán que significa «doble caminante». Los Doppelgänger, o Doubleganger, son una figura mítica, presente en las leyendas folclóricas de diversas  culturas y, por consiguiente, pertenecientes a la ficción. 


    De acuerdo con el folklore alemán, estos dobles especulares no tiene sombra y no pueden, tampoco, reflejarse en el  espejo. En ocasiones pueden aconsejar o crear confusión en  su «gemelo bueno», son malvados o traen malos augurios, tienen la capacidad de atormentar a su doble e incluso, si  alguien se topa con ellos, es porque va a morir. Si un amigo  es el que ve al doble, entonces es un presagio de mala suerte  o enfermedad. También en la mitología nórdica existe el vardøgr, una figura similar al Doppelgänger que es descrito  como un fantasma del doble que precede a la persona viva  y al que siempre se le encuentra realizando las actividades  que su doble hará.


    La teoría de los vardøgr podría explicar el suceso que tuvo lugar en Letonia a principios del siglo XIX. Su protagonista era una mujer francesa de 32 años llamada Emilie Sagée,  que trabajaba en la actual república báltica como maestra. De repente se extendió el rumor de que tenía un doble que se materializaba y se desvanecía a la vista de sus alumnos.


    Un día que la señorita Sagée estaba escribiendo en la  pizarra, su doble exacto apareció en el patio de la escuela  reflejando cada uno de sus movimientos. Varios alumnos  trataron de interactuar con el doble... antes de que desapareciera.


    El fenómeno podría explicar la bilocación del contexto  religioso (estar en dos lugres a la vez), pero se distingue del Doppelgänger por el mal fario que este último lleva asociado.


    En este sentido resulta paradigmática la rocambolesca  historia —-con tintes de leyenda urbana, lo admito— del  rey Humberto I de Italia y su doble pizzero en la localidad  italiana de Monza.


    El monarca se había dirigido hasta allí, el 28 de julio de  1900, para presidir una competición deportiva. El dueño  salió a darle la bienvenida y, entonces, todos los presentes  se sorprendieron al constatar que ese hombre y el rey eran  como dos gotas de agua, absolutamente iguales.


    El monarca, intrigado, comenzó a preguntarle detalles  sobre su vida y descubrió que también se llamaba Humberto, que ambos habían nacido el 14 de marzo de 1844 y en  la misma localidad, Turín, la vieja capital de los duques de  Saboya. Por si fuera poco, ambos se habían casado un 22  de abril con dos mujeres que se llamaban Margherita y sus  hijos habían sido bautizados como Vittorio. Para colmo, el  mismo día en que el rey fue coronado, en 1878, Humberto  había inaugurado su restaurante.


    Entre risas por tanta coincidencia, el rey nombró al restaurador cavaliere de la Corona de Italia y lo invitó al palco para que, al día siguiente, vieran juntos la competición. Pero su alter ego nunca acudió. Cuando esa mañana se dirigía a las puertas del estadio, fue abatido por un disparo accidental. El rey, entonces, se comprometió a ir a su entierro  pero... tampoco pudo cumplir con su palabra, porque ese  mismo día un anarquista, llamado Gaetano Bresci, surgió  de entre la multitud para asesinar al rey Humberto I de Saboya disparándole tres tiros a bocajarro.


    No deja de ser llamativo que el monarca hubiese renunciado ese día a llevar debajo del traje la malla de acero que  solía utilizar para protegerse, después de dos tentativas de  asesinato. ¿Es que, tal vez, estaba predestinado a seguir los  pasos de su alter ego?


    Que encontrarte con tu doble no trae buena suerte lo  confirma también el caso de Toby Sheldon (famoso por ser  el doble del cantante Justin Bieber), que fue encontrado  muerto en un motel de Los Ángeles (California), después  de estar desaparecido por varios días. El sitio web TMZ y  la revista People precisaron que en la habitación de Sheldon, de 35 años, se encontraron diversas drogas, aunque  las autoridades no han precisado las verdaderas causas del  fallecimiento.


     


    Campos morfogenéticos 


     


    Si estabas pensando en encontrar a tu doble, los casos citados anteriormente igual te quitan las ganas.


    Siguiendo la línea tradicional de las sincronicidades  promulgada por el psicoanalista Jung y el físico Pauli, se  sitúa la teoría de los campos mórficos o morfogenéticos de  Rupert Sheldrake. Según sus estudios, estos campos llevan  información, no energía, y son utilizables a través del espacio y del tiempo sin pérdida alguna de intensidad después  de haber sido creados. Son campos no físicos que ejercen  influencia sobre sistemas que presentan algún tipo de organización inherente, como la materia.


    «Los campos mórficos —asegura Sheldrake— funcionan modificando la probabilidad de sucesos puramente  aleatorios. En vez de una gran aleatoriedad, de algún modo  la enfocan, de forma que ciertas cosas ocurren en vez de  otras.» 


    Esto explicaría por qué las células se organizan del mismo modo en lugares distintos; otra cosa es saber si existe  una razón para ello, un mensaje, un destino común.


    Y es que, aunque minoritario dentro de la física, hay  un punto de vista que considera que debe existir alguna  «conciencia cósmica» que llene el universo. Los objetos nacen cuando se hacen medidas, y las medidas son hechas  por seres conscientes. Por ello, debe haber una conciencia  cósmica que llena el universo y determina en qué estado  nos encontramos. No sabemos si esa conciencia cósmica es  un eufemismo de Dios o, por el contrario, nos remite a una  fuerza —como la gravedad— que obedece a magnitudes, multiuniversos como los postulados por Tegmark o el universo cuántico. En cualquier caso, todos admiten que todo  fenómeno cuántico se manifiesta gracias a una fuerza universal de repulsión entre mundos «cercanos» (similares), lo  que tiende a diferenciarlos aún más.


    Me explicaré mejor.


     


    El universo cuántico 


     


    La teoría de los universos paralelos ha estado sobre la mesa  desde los años setenta. Se ha discutido mucho sobre sus posibilidades a la hora de tratar de explicar fenómenos hasta  el momento sin solución, pero la teoría ha sido abrazada  sobre todo en la ciencia ficción, en series como «Star Trek» o «Fringe».


    En el capítulo anterior expliqué la paradoja del gato  de Schrödinger, construida sobre un terreno de azar, suerte  y probabilidades. También mencioné cómo otro científico, Hugh Everett, llegó a la conclusión de que el universo simplemente se desdoblaba por la mitad (con un gato vivo en  una mitad y un gato muerto en la otra), dando lugar a una  enorme ramificación de universos paralelos cada vez que  ocurre un suceso cuántico.


    Más específicamente, la teoría sugiere que en cualquier  momento en que un universo se enfrenta a una «elección  de caminos» a un nivel cuántico, sigue en realidad todas  las posibilidades, dividiéndose en múltiples universos paralelos.


    Las paradojas dentro de la física cuántica parecen tan  intratables que al premio nobel Richard Feynman le gustaba decir que nadie entiende realmente la teoría cuántica. Muchos de vosotros estaréis de acuerdo con él.


    La teoría del universo cuántico tiene un hecho a su  favor: cuando analizamos las constantes de la naturaleza  encontramos que están «ajustadas» de forma muy precisa  para que permitan la aparición de la vida.


    Bastaría aumentar, por ejemplo, un 0,2 % la masa de  un protón para que fuera imposible construir un solo átomo. Sin átomos no habría estrellas ni planetas, ni por tanto seres vivos. De modo similar, si la fuerza que mantiene  unido el núcleo de los átomos tuviera una magnitud ligeramente distinta, las estrellas no habrían podido «cocinar» el  carbono en el que se fundamenta toda la materia orgánica. ¿Casualidad o la prueba de la existencia de Dios o de alguna suerte de «conciencia cósmica»? 


    El físico y matemático Eugene Paul Wigner dejó escrito  que «no es posible formular las leyes [de la teoría cuántica] de una forma plenamente consistente sin referencia a la  conciencia».


    En la misma línea se manifiesta el físico teórico Michio  Kaku, uno de los creadores de la teoría de las hipercuerdas:  «He llegado a la conclusión de que estamos en un mundo  hecho por reglas creadas por una inteligencia, no muy diferente de tu juego de ordenador favorito, aunque por supuesto más complejo e impensable». Para el físico, «todo lo  que llamamos hoy casualidad, no tendrá más sentido. Para  mí está claro que estamos en un plano regido por reglas  creadas y no determinadas por azares universales».


    En contraposición, Einstein creía en una «realidad objetiva», una visión newtoniana en la que los objetos existen  en estados definidos, no como la suma de muchos estados  posibles. Y, pese a todo, esta extraña interpretación está en  el corazón de la civilización moderna. Sin ella, por ejemplo, la electrónica moderna (y los átomos mismos de nuestro  cuerpo) dejarían de existir.


     


    Decoherencia 


     


    Un punto de vista que está ganando popularidad entre los  físicos es lo que llaman decoherencia, es decir, el momento  en el que el sistema cuántico se rompe y la realidad se define  por una de las opciones. Este proceso de tránsito de la realidad cuántica a nuestra realidad clásica es el responsable de  que veamos el mundo tal y como lo conocemos. Es decir,  una única realidad. Lo explica muy bien el citado Michio  Kaku en su libro Física de lo imposible:


     


    Esta teoría afirma que todos estos universos paralelos  son posibilidades, pero nuestra función de onda se ha  desacoplado de ellos (es decir, ya no vibra al unísono  con ellos), y por lo tanto ya no interacciona con ellos.  Esto significa que dentro de su sala de estar usted  coexiste simultáneamente con la función de onda de  dinosaurios, alienígenas, piratas, unicornios..., todos  los cuales creen firmemente que el universo es el «real»,  pero ya no estamos «sintonizados» con ellos.


     


    Estos universos paralelos, en lugar de evolucionar independientemente, se influyen unos a otros mediante sutiles  fuerzas de repulsión. Científicos del Centro de Dinámica  Cuántica Griffith y de la Universidad de California llegaron a la conclusión de que una interacción de este tipo podría explicar muchas «anomalías» de la mecánica cuántica, como las violaciones de la ley de causa y efecto, y a su vez, conciliar las inconsistencias entre el mundo newtoniano y  el espectral mundo cuántico. En otras palabras, en estas  interacciones residiría la explicación del fenómeno de las  coincidencias «acausales».


    Según la teoría enunciada por Howard Wiseman, Michael Hall y Dirk-André Deckert, el universo que experimentamos es sólo uno entre un número gigantesco de mundos. Algunos son casi idénticos al nuestro, mientras que  otros son muy distintos. Todos estos mundos son reales y  existen continuamente a través del tiempo con propiedades  definidas.


    Las matemáticas sugieren pues que los universos paralelos interactúan entre ellos y, de poder demostrarse empíricamente, nos acercan cada vez más a la ciencia ficción, de  forma parecida a lo que vimos en la ya mencionada serie  «Fringe»; es decir, lo que sucede en un universo paralelo  hace eco en el otro y entre ellos se activan vórtices de intercomunicación... ¿las coincidencias?


    De poder demostrarse, resultaría que en el mismo lugar  donde estás leyendo este libro coexisten mundos en los que  Alemania ganó la segunda guerra mundial, en los que los  extraterrestres nos han visitado desde el espacio exterior o  en los que tú no has nacido.


    En nuestro mundo ordinario a veces bromeamos diciendo que es imposible que una mujer esté «un poco embarazada». Pero en la teoría cuántica es incluso peor. Existimos simultáneamente como la suma de todos los posibles  estados corporales: no embarazada, embarazada, una hija, una mujer anciana, una quinceañera, una trabajadora, etc. ¿Cómo es posible?


    Hay varias maneras de resolver esta peliaguda paradoja.


    Volvamos al minino de Schrödinger y la interpretación  de Copenhague. Dicen que una vez que abrimos la caja podemos determinar si el gato está vivo o muerto. La función  de onda ha «colapsado» en un único estado y domina el  sentido común. Las ondas han desaparecido, dejando sólo  partículas. Esto significa que el gato entra ahora en un estado definido (o muerto o vivo) y ya no está descrito por una  función de onda.


    Así pues, existe una barrera invisible que separa el extraño mundo del átomo y el mundo macroscópico de los  humanos. En el caso del mundo atómico, todo se describe  por ondas de probabilidad, donde los átomos pueden estar en muchos lugares a la vez. Cuanto mayor es la onda  en un punto, mayor es la probabilidad de encontrar a la  partícula en ese punto. Pero en el caso de objetos grandes, estas ondas han colapsado y los objetos existen en estados  definidos; con ello prevalece el sentido común.


     


    Resurrección cuántica 


     


    Para algunos de los más reconocidos físicos teóricos de la  actualidad, la teoría de los universos paralelos de la mecánica cuántica implica que un ser consciente —cualquiera de  nosotros— puede vivir para siempre. Ser inmortal.


    El divulgador estadounidense Clifford A. Pickover sugiere en su libro A Beginner’s Guide to Immortality: Extraordinary People, Alien Brains, and Quantum Resurrection (Basic Books) que «un infarto no te mataría. Que el  fatal accidente de bici que sufrirás dentro de un año nunca  tendrá lugar. La teoría también implica que los terroristas  continuarán existiendo, incluso después de que exploten  sus mochilas en abarrotados centros comerciales». Es lo  que llama resurrección cuántica: 


     


    Supón que estás en una silla eléctrica y tu verdugo está a  punto de enviar una descarga eléctrica de 2.500 voltios  por todo tu cuerpo. En casi todos los universos paralelos  morirás. Pero habrá un pequeño conjunto de universos  paralelos en los que sobrevivirás de alguna forma, por  ejemplo porque una rata muerde el cableado eléctrico  justo en el momento en que el verdugo pulsa el botón, el presidente te concede un indulto o todas las personas  presentes en la sala de ejecuciones deciden que la pena  capital es inmoral. La idea detrás de la inmortalidad  cuántica es que estás vivo en todos los universos en que  la silla eléctrica no funcionó y has sido liberado, y, por  tanto, puedes disfrutar de ellos, aunque sean un conjunto muy pequeño de entre todos los universos posibles. De esta forma parecerá, desde tu propio punto de vista, que estás viviendo para siempre.


     


    El «suicidio cuántico» no es más que la otra cara de la  moneda de lo que estoy explicando, de cómo la obsesión  por lo «cuántico» puede acarrear graves consecuencias.


    A comienzos de febrero de 2014, la City londinense fue  escenario de una ola de suicidios. Hasta 18 CEO perdieron  la vida, entre ellos un ejecutivo de banca que se había disparado con una pistola de clavos en el pecho y en la cabeza.


    Uno de los difuntos era Gabriel Magee, un ejecutivo de  J. P. Morgan que puso punto final a su vida saltando al asfalto del Canary Wharf desde el techo de la sede londinense  de la firma para la que trabajaba. Sucedió en la mañana del  28 de enero.


    En el bolsillo de su americana, la policía encontró un  número de lotería.


    La exnovia del prometedor banquero vinculaba la portentosa inteligencia de Magee con sus tendencias suicidas. Según explicó, Gabriel vivía obsesionado por la física cuántica y conocía los postulados de Everett relativos a que la  conciencia siempre perviviría «en cada camino que no llevase a la muerte» y la teoría del biocentrismo de Robert  Lanza que postula que cualquier persona sobreviviría siempre al suicidio, pues uno podría suicidarse una y otra vez en  este universo y sobreviviría en otro.


    ¿Qué tiene que ver todo esto con la lotería y el suicidio  de Magee? Muy sencillo —por decir algo—, la clave reside  en el décimo de lotería.


    Si ponemos fin a nuestra vida en caso de que el número  premiado no sea el que hemos comprado, estaremos acabando con todos los universos en los que seguimos siendo pobres como una rata. Y, al mismo tiempo, si es cierto  que existe uno en el que siempre sobreviviremos, debemos  garantizar que ese en el que sigamos vivos sea el que nos  garantice la riqueza.


    Quizá no sea la manera más sencilla —ni recomendable— de hacerse rico, pero desde luego, tiene mucha más  miga que trabajar.


     


    Somos inmortales 


     


    A la luz de los nuevos conocimientos que nos aporta la física cuántica, Clifford A. Pickover considera que todos somos inmortales. En algún «lugar» del universo, en otra dimensión, seguiremos existiendo. Más difícil es que  «resucitemos» en el mismo estado y lugar en que abandonamos este mundo.


    El 13 y 14 de enero de 2016 fue velado por su familia  Miguel Ángel Gomar de Luna, dado por muerto a los 74  años de edad. Por deseo expreso del fallecido, sus restos  fueron incinerados.


    Pero, como decía Peret a ritmo de rumba: «Y no estaba  muerto, estaba de parranda», porque un mes después de su  sepelio, Miguel Ángel Gomar apareció con vida deambulando por las calles de Ciudad Juárez (México).


    El «resucitado», que en su día trabajó como embalsamador de cadáveres, tenía problemas con el alcohol. El día  de Navidad de 2015 abandonó la clínica de rehabilitación  donde se hallaba sin dar aviso a nadie y su familia dio la  voz de alarma. Mientras lo buscaban, en un albergue de  acogida de personas sin hogar, un indigente murió el 31 de  diciembre y fue trasladado al Servicio Médico Forense. El  12 de enero la fiscalía notificó el hallazgo del cadáver, que  los familiares identificaron —según dicen— sin estar muy  convencidos. Nunca se hicieron pruebas de ADN. Unos  días más tarde el cuerpo fue incinerado.


    Ahora la familia se pregunta de quién son las cenizas  que guardan en casa y pelean por devolver la identidad legal a Miguel Ángel.
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			RESONANCIA


			

			Yo puedo darte una descripción de la  verdad, pero no será igual que si  experimentas la verdad por ti mismo. 


			 


			JIDDU KRISHNAMURTI


			

			
			 


			El tema de la identidad es importante, no sólo porque puedas terminar incinerado en lugar de otro, o encarcelado por  confusión o vivir una vida que no te corresponda, sino porque, a tenor de los conocimientos que tanto la física cuántica como la psicología transpersonal nos proporcionan, se  diría que existe un nexo entre ciertos nombres e identidades, unos lazos invisibles e inquietantes que pueden determinar tu destino. 


			En la década de los años veinte, tres ingleses que viajaban por separado en tren por Perú coincidieron en un  mismo vagón. Empezaron a charlar y descubrieron con  asombro que el apellido del primero era Bingham, el del segundo era Powell y el tercero se llamaba Bingham-Powell. Ninguno de ellos estaba relacionado de ninguna manera.


			¿Es la mano del destino? ¿Es cierto, como escribió Elisabeth Kübler-Ross, que «no hay errores, no hay coincidencias. Todos los eventos son bendiciones que se nos dan para  aprender»?


			¿Qué podemos aprender, entonces, de la siguiente  historia?


			En febrero de 2016, un actor italiano de veintisiete  años, Raphael Schumacher, participaba en la obra Miraggi,  en el Teatro Lux de la ciudad italiana de Pisa, cuando una  espectadora se dio cuenta de que el joven estaba en apuros.


			Casi al final de la obra, el personaje de Schumacher se  ahorcaba, pero de forma accidental o intencionada algo fue  mal en la simulación y Schumacher se estranguló.


			La espectadora, una chica recién licenciada en medicina, acudió en su auxilio. Con la ayuda de otro miembro  del público aflojaron el nudo de la cuerda, bajaron al actor  al suelo y lo trasladaron de inmediato a un hospital, donde permaneció en coma cinco días. Después sufrió muerte  cerebral y los médicos lo declararon clínicamente muerto.


			Sorprende constatar que fue el propio Schumacher quien propuso a la dirección de la obra cambiar el arma suicida del personaje: en vez de una pistola de juguete, que era lo previsto, propuso utilizar una soga, algo que en su opinión daba «más realismo» a la escena. Y fue una decisión fatal...


			Kammerer proponía una interconexión entre algunos  sucesos fortuitos, presentándolos como constituyentes de  patrones más profundos del universo. Llámame loco, pero  al conocer la noticia de la muerte del actor y leer su apellido —Schumacher— acudió a mi mente el campeonísimo  piloto de Fórmula 1 que sufrió un grave accidente en la estación invernal de Méribel, en los Alpes franceses, mientras  esquiaba fuera de pistas entre las zonas de La Biche y Mauduit. Michael —Schumi— fue intervenido en dos ocasiones  para tratar de aliviar las lesiones cerebrales provocadas por  la caída y también estuvo en coma varios meses.


			¿Pudo quedar «maldito» el apellido? ¿Por qué ambos  Schumacher compartieron un final tan dramático?


			 


			Resonancia mórfica 


			 


			El biólogo Rupert Sheldrake considera que existen campos mórficos de información —campos morfogenéticos, los llama— que van moldeando nuestra existencia como parte de una especie. Estos campos son invisibles, como lo es la gravedad, pero pueden ser observados por sus efectos.


			 


			Todo lo similar dentro de un sistema autoorganizado  será influido por todo lo que ha sucedido en el pasado, y  todo lo que suceda en el futuro en un sistema similar  será influido por lo que sucede en el presente. 


			 


			Entonces, por ejemplo, basta pensar en algo que tememos para que se haga realidad. Aunque también puede ser algo que deseamos con todas nuestras fuerzas. Te confesaré que hace años que sueño con el Ferrari (no el monoplaza de Schumacher, sino un F40) y no hay manera...


			En cambio, sí me ha ocurrido —me imagino que a ti  también— estar dándole vueltas en la cabeza a «algo» y encontrar de pronto la solución del modo más inesperado: un  oportuno anuncio de televisión, una providencial infografía, un sueño, un insecto... cualquier cosa. Lo importante  no es el qué, sino el cuándo.


			Que se lo digan sino a Coral Álvarez, cuya madre quedó atrapada por la lectura de mi libro Coincidencias imposibles y sintió la necesidad de compartir su experiencia  conmigo.


			Su jefe tenía un nombre (apodo) y apellidos poco comunes. Me permitirás que los omita para evitar su identificación. Pues bien, un buen día, este hombre, leyendo el  periódico encontró en las necrológicas a un fallecido con su  mismo nombre y apellidos. Imagina el mal rollito.


			—¡Uy —exclamó—, cualquiera que lea el periódico  pensará que me he muerto!


			A los pocos días, el jefe de la madre de Coral falleció en  un accidente de montaña.


			Y es que a menudo subestimamos el poder de nuestro  pensamiento sin tener en cuenta que tiene una gran importancia —y lo saben bien los motivadores— en nuestra  psicología y nuestra personalidad. Hay que pensar en positivo, pues de lo contrario puede ocurrirnos lo que a Rubén.


			Rubén Soler Álvarez nació en Zaragoza en 1975. Desde temprana edad mostró interés por el deporte y destacó especialmente en el fútbol, donde tuvo oportunidad de jugar en el segundo mejor equipo de Zaragoza y formar parte de la selección aragonesa, siendo el mejor jugador juvenil...


			 


			«Hasta que un fatídico día marcó mi vida, estoy convencido —me confiesa—. En junio de 1993, una vez terminada  la temporada, me llegó a través de mi representante una  oferta del Real Zaragoza. Me citaban un domingo para  viajar a Suiza a jugar un torneo contra grandes equipos  europeos como el Juventus, el Manchester, etc. Por aquel  entonces acababa de cumplir los dieciocho años. 


			»Aquí comienza mi día D, pero esta vez en NEGATIVO, como si todos los astros se pusieran de acuerdo para  que mi destino fuera no llegar a ser profesional del fútbol, pues te aseguro que tenía cualidades para ello, y ese mazazo logró que no volviera a ser el mismo buen jugador que  era..., un mazazo mitad físico mitad mental.»


			 


			Sabiendo de su viaje a Suiza, el padre de Rubén le compró, con gran orgullo y satisfacción, unas botas Adidas Copa  Mundial que nunca había podido tener por motivos económicos. Esa misma tarde, en el último entrenamiento con su  equipo de siempre —el Club Deportivo Oliver Urrutia—, Rubén decidió no jugar la primera parte. «Imagínate que  me lesiono», le comentó a un compañero.


			 


			Fue un mal pensamiento.


			Sin embargo, durante el descanso cambió de opinión. Pensó que si jugaba un poquito podría «domar» las nuevas  botas para el torneo internacional.


			«Salí a jugar los últimos cinco minutos y, en el primer lance  del partidillo, salté y zaaaaaassss... la rodilla me dolía a  rabiar, tanto que se me saltaban las lágrimas. Después supe  que estaba bloqueada. De ahí tanto dolor.»


			 


			Un directivo del equipo trasladó a Rubén inmediatamente  a las urgencias del Hospital Miguel Servet, donde le confirmaron la rotura del menisco interior y el bloqueo de rodilla. El lunes, cuando debía de estar compitiendo en Suiza, él  estaba en quirófano.


			Pero el destino no se conformó con este percance.


			A la salida de urgencias, alguien había roto la ventanilla trasera del coche del directivo que había trasladado al  hospital a Rubén. Lo único que el ladrón se llevó del interior del vehículo fue la bolsa donde estaban sus flamantes  botas nuevas.


			Nunca sabremos si, de no haber sufrido la lesión, Rubén hubiera alcanzado su sueño y estaríamos hoy frente a un Leo Messi o un Cristiano Ronaldo, pero resulta más que evidente —por el guiño de las botas— que el destino no le tenía reservada esa suerte para él. Más bien parecía haber materializado sus miedos. Algo parecido a lo que también le sucedió a nuestra siguiente protagonista.


			 


			Piensa mal y acertarás 


			 


			Su nombre es Alícia, tiene treinta y cinco años, es de Terrassa (Barcelona), mi ciudad natal y, para más señas, licenciada en Filosofía por la Universidad de Barcelona.


			Alícia me vio por televisión en 2014, durante una entrevista con el conocido periodista Josep Cuní, en su programa  «8 al dia», y no pudo resistirse a comprar mi libro. Tras su  lectura quiso compartir las coincidencias-sincronicidades-serialidades que cambiaron su vida.


			 


			«Hacia el año 2003 conocí a una persona muy significativa  para mí. Nuestra relación —me  confesó— estaba basada  más en la amistad y el sexo que en un proyecto formal, aunque yo siempre he sentido algo más que no sabría expresar  con las palabras adecuadas.


			»Estuve en contacto con esa persona hasta bien entrado  el año 2007, cuando decidí cortar el contacto por una especie de intuición que, como una especie de luz, acompañaba  mis días.»


			 


			Imagino que Alícia no hallaba la entrega ni la sinceridad que esperaba... Ya lo dice el refrán: piensa mal, y acertarás.


			Necesitaba un cambio, quería empezar una nueva vida  y conocer a un hombre con el que poder vivir una relación de verdad; en definitiva, dejarse de tonterías. Y fue así  como decidió trasladarse a Barcelona. Son apenas treinta  kilómetros, pero el cambio de aires es total.


			De hecho, nuestra protagonista ya hacía un par de años  que buscaba piso, pero no fue hasta después de haber roto  con su pareja cuando encontró el lugar idóneo para echar  raíces. «Encontrar piso fue rápido –asegura— ahora sólo  faltaba encontrar al hombre que yo buscaba.» Atentos a lo  que sigue:


			 


			«Acababan de darme las llaves cuando descubrí lo que  estaba pasando. Fui a vivir en la zona que siempre había  querido, desde que era pequeña, y que «casualmente» se  encontraba muy cerca del lugar donde vivía la persona con  la que había roto, pero nunca imaginé que iría a parar tan  cerca. Estábamos viviendo uno al lado del otro.»


			 


			Y no podía imaginarlo porque Alícia nunca había caminado por las calles que rodeaban el domicilio de su ex pareja. No había estado nunca en su casa.


			Veamos: Barcelona tiene más de millón y medio de  habitantes y, en 2007, su censo de viviendas superaba las  700.000, de las que 205.000 eran de alquiler, 153.000 estaban hipotecadas y 257.000 estaban ya pagadas... y ¡se iba  a mudar «al lado» del hombre al que quería olvidar! Oh  my God! ¿Cómo es posible?


			Alícia no quiso buscar un sentido a la situación que  estaba viviendo y, algo asustada, miró hacia otro lado. Durante aproximadamente año y medio —antes de tomar la  decisión de abandonar su nuevo piso— empezó a ver a su  expareja por la calle. En realidad eran situaciones en las  que ella le veía, pero él a ella no. Los «encuentros fortuitos» eran cada vez más cercanos... «como si estuviéramos  siguiendo un camino al final del cual teníamos que encontrarnos».


			Alícia, abrumada por la situación, ya no sabía dónde  esconderse. Y es así como empezó a interesarse por estos  temas y empezó sus estudios.


			 


			«A los dos años de vivir en ese piso decidí volver a Terrassa  con mi familia y empecé a estudiar Filosofía, estudios [...]  que me han ayudado a crecer y madurar como persona y  como ser individual.


			»Retomé la relación con ese hombre, pero nunca fui  capaz de articular palabra respecto a esta experiencia y mucho menos logré explicarme más tarde el hecho de que él  estuviera preparando una tesis doctoral (también es filósofo) sobre la física de Isaac Newton.»


			 


			¡Caramba! Isaac Newton, el padre de la ley de gravitación universal. Una pena que no sepa que no sólo los astros  se atraen, sino también las personas, especialmente cuando  resonamos en una misma vibración. Parecían condenados  a entenderse.


			 


			Interconectados 


			 


			Un aspecto importante de la resonancia mórfica es que todos estamos interconectados. En consecuencia, lo que haces, lo que dices y lo que piensas puede influir a otra persona por resonancia mórfica —no telepatía— y eso puede  explicar la experiencia de otro lector de mi trabajo: José  García.


			En septiembre de 2008, José trabajaba como funcionario en una comisaría de Santander. Su trabajo consistía en  hacer o renovar el DNI y los pasaportes.


			 


			«Te diré que en nuestra oficina había dos formas de atender  a los ciudadanos. Una, la tradicional, para los que llegan  sin cita previa y se sientan en la sala de espera. Otros, sin  embargo, venían ya con una cita previa, y tenían prioridad. El sistema informático nos proporcionaba las listas de las  personas con cita previa, con nombres y apellidos.»


			 


			A punto de terminar la jornada, con la sala de espera prácticamente vacía, entró una pareja joven de Vizcaya con cita  previa. Les tocó la mesa de José.


			Siguiendo el procedimiento, nuestro protagonista sacó  la lista de citas y preguntó al chico su nombre y apellidos  para tacharle, pues la chica venía sólo como acompañante. Su segundo apellido le llamó la atención: Mínguez. Le vino  a la mente un antiguo compañero de la E. G. B. que se llamaba Carlos Mínguez. Un apellido poco común, al menos  en Santander. A Carlos no le veía desde el año 1993, es  decir, desde hacía quince años.


			 


			«Tras marcar el apellido en la lista levanté la cabeza para  iniciar el rutinario proceso de fabricación del DNI electrónico. En ese momento vi por el rabillo del ojo que alguien  acababa de entrar en la oficina y se había sentado en la sala  de espera, justo enfrente de las mesas de los funcionarios. Giré la cabeza y vi que la persona que acababa de sentarse  era Carlos Mínguez. Mi antiguo compañero, al que hacía  quince años que no veía, y del que me había acordado tan  sólo diez segundos antes, al ver el apellido del vizcaíno en  la lista.»


			 


			Era él, con coleta y más viejo. Mientras se grababa el  DNI del Mínguez vasco, José se levantó y les dijo a sus  compañeros que él se ocuparía del DNI de recién llegado. Y  en efecto, se trataba de Carlos Mínguez, que venía sin cita  y, por tanto, no aparecía en la lista. No lo ha vuelto a ver  desde entonces.


			De entre todos los eslabones que conforman la cadena causa-efecto, ¿por qué en ese preciso instante? ¿Por qué  justo cuando tú estabas mirando, justo cuando necesitabas  verlo u oírlo? No hay respuesta, pero es innegable  que la sincronicidad se manifiesta en nuestras vidas  constantemente: sólo tienes que dejar de ver y aprender a  mirar.


			 


			Vidas paralelas 


			 


			No sé si existen un ser superior o una conciencia universal,  ni hasta qué punto nuestro destino depende de nuestras decisiones. Lo que sí sé es que la vida puede cambiar inesperadamente en un abrir y cerrar de ojos. En consecuencia, hay  que estar pendiente de las «señales» y vivir cada día como si  fuera el último, tratar a todo el mundo como si fuera tu hermano y observar cada acontecimiento como único.


			Durante un baile en 1973, dos hermanas gemelas, Ann  Ross y Lynda Tomlinson, conocieron a los hombres con los  que más tarde se casarían en una particular boda conjunta. Sus matrimonios duraron exactamente el mismo tiempo:  cuarenta y tres años. El destino hizo que sus almas gemelas  murieran con apenas un día de diferencia.


			Ron, al que se le diagnosticó en 2015 un cáncer de colon, murió el 7 de febrero de 2016, curiosamente el día después de su sesenta cuatro cumpleaños, en el Royal Derby  Hospital del Reino Unido, donde estaba siendo tratado de  su grave enfermedad. En el mismo hospital falleció Derrick  un día después. Sufrió un infarto complicado con un derrame cerebral y problemas renales que derivaron en un envenenamiento de la sangre. Murió a los sesenta y un años.


			Las dos hermanas enterraron a sus respectivos maridos el mismo día. Ignoro si el funeral fue conjunto... como la boda.


			Los hermanos gemelos y su extraña conexión han sido  objeto de extensas investigaciones científicas. No sólo comparten el material genético en su totalidad, sino que suelen  tender a la sincronía vital, a equilibrarse en un tira y afloja  que los hace dependientes el uno del otro por esas afinidades escritas ya antes de nacer.


			Tanto es así que un medio digital, Today.com, compartió la historia de dos hermanas gemelas que dieron a luz el  mismo día y a la misma hora pese a la diferencia horaria, porque Sarah Mariuz y Leah Rodgers viven en diferentes  zonas de Estados Unidos.
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			Estas dos gemelas dieron a luz el mismo día y a la misma hora. ¡Qué coincidencia!

			 



			Las hermanas anunciaron su embarazo en la reunión familiar del Día de Acción de Gracias. Explicaron que no habían planeado tener hijos al mismo tiempo y que, además, la previsión de los embarazos daba cuatro días de diferencia en las fechas previstas para los dos partos, pero el jueves 30 de junio de 2016, a la 1:18 de la madrugada, nació el primero de los bebés en Denver, y una hora más tarde (es decir, la misma con el huso horario correcto) nació la hija de Sarah en California. ¿Casualidad? ¿Conexión?


			¿Es verdad que los gemelos tienen sensaciones similares  al mismo tiempo? ¿Poseen una conexión extrasensorial?


			Pese a que se ha investigado mucho sobre los vínculos genéticos de los gemelos, no se ha podido determinar por qué se producen episodios de dolor simultáneo entre hermanos que están separados geográficamente o por qué Bridget Harrison y Dorothy Lowe, dos hermanas gemelas inglesas que fueron separadas de niñas, escribieron un diario anotando cosas los mismos días y dejando en blanco los mismos lugares. Pudieron constatarlo treinta años después de iniciar su redacción, cuando por fin se reencontraron y comprobaron con sorpresa que el hijo de la primera fue bautizado como Andrew Richard y el de la segunda como Richard Andrew. ¡Qué fuerte!


			 


			¿De dónde vienen las ideas? 


			 


			¿Cómo pudieron tener la misma idea? ¿Fue mera casualidad o existe una conexión más profunda?


			Para un materialista, la creatividad tiene que proceder en última instancia de la casualidad, del azar, pero si  Sheldrake está en lo cierto, todo acto creativo se da en un  contexto más amplio. Si resonamos en la línea correcta, el  universo conspirará a nuestro favor. Como decía el poeta, ensayista y músico estadounidense Ezra Pound: «La genialidad es la capacidad para ver diez cosas donde el hombre  ordinario sólo ve una».


			En 1959, la agencia ARPA (Advanced Research Projects Agency), hoy llamada DARPA (le añadieron un «Defense» al principio del acrónimo), buscaba ideas para crear  un nuevo sistema defensivo de misiles balísticos. Uno de  los científicos del proyecto, Arthur Obermayer, reunió a las  mentes más brillantes del país, entre las que se encontraba  su amigo Isaac Asimov, que a la sazón ya era un prestigioso  escritor de ciencia ficción.


			Lo que Obermayer buscaba en el escritor era, precisamente, su fantasía, es decir, la capacidad de mezclar realidad y ficción hasta crear algo absolutamente nuevo. Pero  Asimov abandonó pronto aquellas sesiones de elucubración (cerebration sessions las llamaba, en lugar de brainstorming), porque, al ser toda la información clasificada, nunca podría escribir sobre aquellos temas. «Esto limitará  mi libertad de expresión y mi fantasía», dijo.


			Sin embargo, antes de cerrar definitivamente la puerta dejó escrito algo que, curiosamente, no sería descubierto por Arthur Obermayer hasta veintidós años más tarde. Apareció publicado en la prestigiosa revista MIT Technology Review y era un ensayo acerca de cómo buscar nuevas  ideas que había quedado enterrado entre los cientos de papeles de su amigo.


			Asimov pensaba que había elementos comunes en cualquier proceso creativo. No importaba si el objetivo era revolucionar una disciplina artística, construir un aparato o  descubrir una teoría científica. Siempre son imprescindibles  una serie de factores.


			Las ideas novedosas surgen de nuevas relaciones entre  conceptos ya conocidos, pero eso no es todo, según Asimov: «Obviamente, lo que necesitamos no son sólo personas que controlen bien el tema que tratamos. También  se requieren individuos capaces de establecer conexiones entre elementos que en principio parecen no tener ninguna  relación entre sí».


			Curiosamente, considerar el mundo en términos de patrones e interconexiones de sucesos individuales no les habría parecido tan extraño a los habitantes de la Edad Media ni a los de la antigua China. Un designio en los cielos, por ejemplo, podía representar un acontecimiento en la vida real. Según esta visión del mundo, entre cosas e ideas aparentemente distintas existen afinidades que actúan entre el cuerpo, el alma y el mundo exterior. Hoy la ciencia y la racionalidad nos llevan por el camino opuesto.


			A lo largo de su vida Isaac Asimov siguió creyendo que  la creatividad no tenía fórmulas infalibles. En una entrevista concedida unos años antes de morir confesó: «He tenido  la suerte de nacer con una mente eficaz y que no descansa nunca, con una capacidad para pensar con claridad y  una habilidad para plasmar esos pensamientos en palabras. Nada de esto es mérito mío. Me ha tocado un buen boleto  en la lotería genética».


			Y no le faltaba razón en lo relativo al descanso pues, generalmente, las personas más creativas trabajan continuamente. Sus mentes están procesando información sin  cesar, incluso cuando no son conscientes de ello. Es muy  conocido, por ejemplo, el caso de Friedrich August Kekulé, el químico que seguía pensando en la estructura del benceno mientras dormía.


			En efecto, en una sorprendente serendipia*, durante  una noche de verano, de regreso a casa, Kekulé cayó dormido en su carruaje. Entonces, según él mismo cuenta, vio  cómo unos átomos de carbono bailoteaban delante de sus  ojos y se combinaban entre sí.
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			La estructura del benceno le fue revelada a su descubridor mientras dormía.

			 



			A mediados del siglo XIX se conocía la fórmula molecular del benceno (C6H6), pero no cómo se disponían los átomos en su estructura química. Entre 1857 y 1858 Kekulé, que por aquel entonces tenía veintiocho o veintinueve años  de edad, desarrolló una teoría sobre la estructura química  orgánica y la capacidad de sus átomos de formar enlaces  entre ellos.


			Esta nueva teoría sobre la estructura de los átomos de  carbono permitió que se comprendieran mejor las moléculas orgánicas y sus reacciones, lo que impulsó las investigaciones sobre la síntesis química y la producción de los  compuestos orgánicos a partir de 1860. Esto provocó la  producción en masa de productos derivados del carbono y  la aparición de los plásticos. Entre otras cosas, Europa se  tiñó de color gracias a los tintes sintéticos.


			Como dijo Pasteur: «El azar sólo favorece a las mentes  preparadas». O eso, o como sugiere un viejo adagio hermético: todo es mente, el universo es mental. Acceder a ese  universo mental es, por tanto, una cuestión de resonancia.
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			LAS COINCIDENCIAS DE CUPIDO


			

			Mucho amor germina en la casualidad;  tened siempre dispuesto el anzuelo,  y en el sitio que menos lo esperáis  encontraréis pesca. 


			 


			OVIDIO


			

			
			 


			El 9 de agosto de 2008 tuvo lugar en la iglesia de St. John, en Kingsthorpe, Reino Unido, el enlace matrimonial entre Dale Wilson y Kelly Robinson. Su historia de amor no es la de una pareja normal que se conoce, se enamora y decide unirse en matrimonio. No. Ambos coincidieron –recién nacidos— en la misma sala del hospital y el mismo día pero, sorprendentemente, sus vidas no volvieron a cruzarse hasta veinte años después, el 10 de abril de 2006, cuando una flecha de Cupido les juntó sin que entonces pudieran sospechar que, en realidad, ya se conocían.


			Ajenos a esta circunstancia, llegó el día en que reunieron a los futuros suegros, y fue entonces cuando las madres  de ambos sacaron a colación sus respectivos partos, llegando a la sorprendente conclusión de que ambas habían dado  a luz al mismo tiempo y en el mismo hospital. Supongo que  durante su luna de miel en la isla de Chipre los recién casados meditarían si estaban predestinados a amarse desde el  primer día de su vida.


			Las coincidencias, aunque no sean tan prematuras como  las de Dale y Kelly, juegan un papel importante cuando iniciamos una nueva relación. Las buscamos para encontrar  una «señal» de que no nos equivocamos, de que estamos  frente a la elección correcta. Por eso en nuestra primera cita  buscamos puntos de coincidencia, ya sea en nuestro signo  del zodíaco, en nuestras aficiones, nuestros gustos musicales, gastronómicos e incluso sexuales.


			Pero ojo, «amigas»*, las primeras impresiones son muy  peligrosas. La imagen que damos la primera vez que entablamos contacto con nuestro «adversario» emocional creará unos cimientos muy difíciles de destruir a corto plazo en  la memoria de quien la recibe. Por eso mismo la mayoría de  las veces intentamos cambiar algunos aspectos de nuestra  personalidad, para causar mejor impresión, e incluso llegamos a mentir como bellacos.


			Si eres de los que mienten, de los que prometes amor  verdadero mientras tu mujer (o marido, que también las  hay ligeras de cascos) está en casa cuidando de los niños, piensa que en ocasiones una poderosa fuerza controla tu  destino y puede orquestar el «frascaso»** de tu matrimonio. Si no, ¿cómo interpretar la siguiente historia?


			 


			Infidelidad al descubierto 


			 


			Marina Voinova, de veinticuatro años de edad, y su novio  Alejandro rompieron una relación de cinco años a causa de  una fotografía descubierta casualmente en Yandex Maps  (el equivalente ruso de Google Maps).


			Marina buscaba desde el ordenador de la oficina una  dirección de Perm (Rusia), a través de la web de Yandex  Maps y, para una mejor visualización, cargó la vista a pie  de calle que obtiene un coche que toma imágenes panorámicas mientras circula. De este modo el vehículo se convirtió en cómplice involuntario del desaguisado al fotografiar  al «corneador» agarrado del brazo de su primera novia. ¡Mira que es casualidad!


			 


			Después de echar un vistazo más de cerca todas las  dudas se disiparon —declaró Marina—. Vi su brazo escayolado: se había roto la mano el verano anterior... y  en ese momento, también mi corazón. No pude contener  las lágrimas y me fui a casa.


			 


			A diferencia de lo que ocurre en Europa con Google Maps,  la presencia de personas en las imágenes panorámicas no  entra en conflicto con la ley rusa, ya que las personas no  son los temas principales. En los tres años transcurridos  desde el lanzamiento del servicio de Yandex Maps se han  producido algunas quejas de personas que no querían aparecer en la aplicación, por lo que ahora el usuario puede  enviar el enlace con la descripción detallada del motivo por  el que desea que la imagen sea eliminada. 


			Hay ocasiones, sin embargo, en que la señal mágica, cuando aparece, nos hace sentir que somos actores principales de nuestro propio drama y secundarios dentro de un  drama universal. Al menos, así debió de sentirse Manuel  Romero, quien, once años atrás, conoció una chica por internet y mantuvo con ella una relación de aproximadamente un año y medio.


			 


			«Ella era natural de Villena (Alicante) y yo de Badajoz  —me explica—. Después de dejar la relación, un día me telefonearon a mi trabajo [es auxiliar de oficina en un colegio] desde una asociación de recogida de ropa y calzado  que se llama Villena los Martes, sita en la misma localidad  de Villena. La primera casualidad fue que cogiera el teléfono yo y no otra persona.» 


			 


			Como es obvio, le trajo a la memoria a la chica, pero no termina ahí la cosa. Manuel se puso en contacto con ella para  explicarle la anécdota y así descubrió, para su sorpresa, que  ella había pertenecido como voluntaria a esa asociación en  sus inicios. Segunda casualidad... 


			 


			«Y la tercera. Que a pesar de que nunca colaboramos con  ellos, todos los años nos llaman y, casualmente, soy siempre yo el que coge el teléfono.»


			 


			¿Una señal? ¿Debería dar un paso más y retomar la relación?


			Sólo tenéis que aprender a dejar aflorar ese instinto que  nos habla de que las coincidencias no son meros hechos  fortuitos y obtendréis la respuesta.


			 


			Un mensaje por error 


			 


			Y si no, que se lo pregunten a Kasey Bergh, una divorciada de cincuenta y tres años, que envió por error un mensaje con su móvil a quien ella pensaba que era un compañero de trabajo. Pero se confundió de número y se lo mandó a un desconocido que resultó ser un apuesto joven de veintitrés años llamado Henry Glendening. ¿Cómo continuará la historia?


			Henry le respondió educadamente que se había equivocado, pero el muy bribón le dejó caer que, si no estuviera  de camino al trabajo, ¡podían haber quedado! Es más, le  propuso a la sorprendida Kasey que podían verse otro día. La mujer, que a la sazón decía no necesitar ningún hombre  a su lado, le envió un mensaje en el que ponía como excusa  que estaba de viaje de negocios en Denver (Colorado).


			Pero el «yogurín» no se dio por vencido y, tras una larga  semana de SMS —menos mal que ahora son gratis— consiguió una cita a ciegas. ¡Qué morbo! ¡Y sin utilizar Badoo!


			Cupido estaba a punto de lanzar su flecha, pero antes  debía vencer uno de los tabúes de la sociedad moderna en  cuestión de relaciones amorosas: una diferencia de edad de  treinta años. Por la razón que fuera, se produjo la conexión. Cupido no da puntada sin hilo.


			«Estamos muy conectados a un nivel profundo. Desde  el principio era como si estuviéramos en la misma longitud  de onda», declaró Kasey al St. Louis Post-Dispatch.


			Dos años después de aquella cita a ciegas Henry le pidió matrimonio a Kasey mientras oían su canción favorita  en un restaurante en el que estaban cenando. Y se casaron  en el verano de 2015.


			 


			Amor a primera vista 


			 


			Lo de Kasey y Henry fue un flechazo en toda regla. Una  imagen muy propia de las películas románticas en las que  dos personas que se ven por primera vez de un modo casual  se sienten atraídas, nace el amor y ya no pueden dejar de  pensar el uno en el otro.


			Algo parecido debió de experimentar José María Pantión, que en 2005 estaba estudiando derecho en la Universidad de Sevilla. En noviembre de aquel año su promoción se  encontraba en plena campaña para recaudar fondos para el  viaje de fin de carrera, y nuestro protagonista se encontraba  en un pequeño kiosco de golosinas, en el pasillo de la nave  central del edificio de la Facultad de Derecho.


			 


			«Una mañana, estaba despachando en el kiosco cuando se  cruzó en mi camino una chica de la que quedé  inmediatamente prendado. Si el amor a primera vista existía  —reconoce en su correo electrónico—, debía de ser aquello  que experimenté en aquel momento.»


			 


			Qué bonito es el amor. José María —todavía con el corazón palpitante— descubrió que era compañera de clase de  un amigo suyo que pertenecía a la delegación de alumnos  de la facultad. Su colega no sólo le habló muy bien de la  moza, sino que además le animó a conocerla, pero a pesar  de verla casi cada día en los pasillos, José María nunca se  atrevió a abordarla. Malditos miedos. Siempre se ceban con  los tímidos.


			Pasó el tiempo y, dos años más tarde, mientras José María disfrutaba de sus vacaciones estivales en Marbella, descubrió en la red social Tuenti a la chica de la facultad (ya  sabes, cosas de las redes sociales, era amiga de un amigo y  apareció su perfil). El joven, entonces, pensó que no era una  casualidad, se armó de valor y le escribió un mensaje.


			Para su sorpresa, no sólo no le rechazó, sino que ambos empezaron a tener largas conversaciones vía internet y  cruzaron algún que otro SMS. A lo largo de estas conversaciones José María fue recopilando algunas coincidencias de  sus vidas. Descubrió algunos datos curiosos:


			 


			«Resultó que esta chica y yo habíamos coincidido unos  cuantos veranos en Marbella, donde su familia pasó las  vacaciones durante unos años porque tenían familiares en  la Costa del Sol. 


			»También, aunque es algo de menor calado, teníamos en común una gran fascinación por una montaña enclavada en la sierra de Málaga, al pie de Antequera, llamada el Barranco de los Enamorados. Fascinación inculcada por nuestros respectivos padres, que la consideraban una buena distracción en los viajes desde Sevilla con destino a la Costa del Sol.


			»Siguiendo con las curiosidades, nos dimos cuenta de  que ambos habíamos nacido en el mismo hospital, la Cruz  Roja del barrio sevillano de la Macarena, de donde son  nuestros respectivos padres.


			»Y el nombre de la calle donde vivió sus primeros años  de vida y donde reside su familia paterna era Antonio Pantión, en honor a un tío bisabuelo mío, gran compositor de  la Semana Santa sevillana, cuya música te recomiendo sin  parcialidad por ser familiar suyo.»


			 


			Pues ya son coincidencias, sí..., especialmente las dos últimas. Si buscabas una señal, amigo José María, el universo  te había dado dos tazas y a ella hasta el nombre de su enamorado, ¿o no?


			Pero mi querido lector sólo consideró estas cosas como  simples curiosidades que daban lugar a nuevos temas de  conversación para cuando llegara el momento de verse el  uno frente al otro. Porque, a todo esto, la incipiente relación nunca había pasado de lo virtual.


			Al final del verano —como la canción del Dúo Dinámico— se armó de valor y le pidió una cita. Ella aceptó, pero... (cómo joden los peros) el encuentro nunca se produjo porque la última semana del mes de agosto ella se  trasladó con sus familiares a Huelva. ¡Maldición! «Y esos  quince días sin contacto, por falta de conexión a internet,  cambiarían el curso de nuestra historia», confiesa José María.


			Déjame que te diga una cosa desde el cariño y el respeto: si no hay internet, utiliza el teléfono, alma de cántaro. Que –digo yo— será más difícil que te quedes sin cobertura. Te lo juro por Snoopy.


			La moza conoció en Huelva a un chico del que se enamoró perdidamente. A la porra el cuento de hadas. Con  todo, José María hizo caso a Tácito cuando dejó escrito:  «Ama y haz lo que quieras. Si callas, callarás con amor; si  gritas, gritarás con amor; si corriges, corregirás con amor, si  perdonas, perdonarás con amor». Y realizó la mayor prueba  de amor que estaba a su alcance: dejar vivir libremente a la  persona que amaba.


			Dejó de saber de ella... hasta que, dos años más tarde, en octubre de 2010, recibió una petición de amistad a través de las redes sociales que acogió con más sorpresa que  ilusión: era ella.


			Recuperaron el tiempo perdido, pues de lo virtual pasaron a lo real y mantuvieron una relación amorosa durante  los siguientes seis meses. Durante ese tiempo, ella le contó  que había cortado el contacto con José María porque su  novio era excesivamente celoso. Vamos, le eliminó a él de  las redes sociales y cortó cualquier relación con todo amigo  varón. Vamos a ver, cenutrio, eso es maltrato. Lo sorprendente es que todavía haya chicas que aguanten a semejantes  machistas. Fin de la cita.


			Sigamos. El «celoso» borró los teléfonos de todos los  chicos que ella tenía en su móvil salvo el de José María.


			 


			«Se salvó de aquella criba –me explica— porque mis amigos no me llaman por mi nombre, sino que me apodan Panti, como apócope de mi apellido, Pantión. El susodicho novio celoso lo pasó por alto, pensando que se trataba de una chica, y así mi número de teléfono sobrevivió. ¿Casualidad?»


			 


			Panti —déjame que te llame así, pues ya me siento muy cercano a ti— rompió con ella en abril de 2011 y se trasladó a  Madrid para estudiar un máster, pero sobre todo con la intención de iniciar una nueva vida lejos de Sevilla. La ruptura y una mala racha imponían ese cambio de aires. A finales  de ese año fue ella la que le escribió un whatsapp avisándole que había cambiado de teléfono y que quería que tuviera  su número. Pero él, despechado, borró el mensaje y el número. Había iniciado una nueva vida y pensaba que eso era  lo correcto.


			José María nunca consiguió quitársela de la cabeza. Es  más, una tras otra sus relaciones fracasaron. Aún hoy reconoce que sigue enamorado de ella. «Lo que nos depara  el futuro nadie lo sabe. Quizás un nuevo encuentro, quizás  el fin», concluye. De corazón te lo digo: si la quieres, lucha  por ella. Toma una determinación, porque como decía el  periodista inglés Ian Fleming: «Cuando las posibilidades  no están a favor, haz que lo estén».


			Más señales —y te puedo asegurar que he resumido  mucho tu misiva— no puede darte el universo.


			 


			De Ecuador a Alemania 


			 


			Y para señales, las de nuestro próximo caso.


			Leonardo es de nacionalidad ecuatoriana y, a los seis  años, se vino a vivir a Barcelona. No le costó hacer amigos en España. De hecho, se hizo inseparable de Gaby, una  niña de la misma nacionalidad que él y, puestos a encontrar  «casualidades», resultó que, como Leo, vivía con su madre  y su padrastro, quienes en ambos casos tuvieron un hijo  posteriormente.


			Sin embargo, cuando ella tenía dieciséis años, la familia  de Gaby regresó a Ecuador y perdieron completamente el  contacto.


			Pasaron los años y Leo se hizo adulto. Por recomendación de un amigo, en el verano de 2013, viajó a Hannover  para aprender alemán. No conocía a nadie en esa ciudad  pero, aun así, se fue a la aventura.


			Y el primer día de clase, mientras aguardaba en la cola para comprar los libros, le llamó la atención una voz en castellano. Al girarse le dio un vuelco el corazón. La «dueña» de esa voz era Gaby. ¡Su mejor amiga de la infancia! «No me lo podía creer —confiesa—, no nos lo podíamos creer ninguno de los dos. Empezamos a gritar por la increíble coincidencia, nadie en la sala sabía qué estaba pasando.»


			Resultó que su tía y el marido de ésta —que vivían en  España— habían aceptado un trabajo temporal en Alemania y no podía ser en otra ciudad que en Hannover. Aprovechando la estancia de sus tíos en el país, Gaby decidió  pasar una temporada en tierras alemanas y aprender así el  idioma. De Ecuador a Alemania. Estoy seguro de que en  Hannover hay muchas academias de alemán, pero la «sincronicidad» es que fue a elegir no sólo la misma academia  que Leonardo sino también el mismo horario.


			Ignoro si la amistad culminó en amor pero, desde luego, Cupido estaba haciendo de las suyas.


			 


			Matrimonio cuántico 


			 


			El caso de Leo y Gaby parece hecho a medida para poner a  prueba la iniciativa del artista y filósofo Jonathon Keats,  que ofrece la unión más poética a la que podemos aspirar:  unir partículas de luz de forma tal que se comporten como  una y la misma, comunicadas instantáneamente pese a estar  separadas en la distancia, en una especie de empatía cósmica. Lo llama «el matrimonio cuántico».


			El experimento de Keats, lo confieso, hace una lectura  un poco ecléctica del concepto de «entrelazamiento cuántico» (quantum entanglement), por el que dos partículas  que han estado unidas lo estarán siempre y todo lo que le  ocurra a una afectará inmediatamente a la otra, aunque se  encuentren en los extremos opuestos del universo.


			El procedimiento ideado por Keats consiste en situar cristales entre la luz del sol y la pareja que quiere unir sus partículas. Esto entrelaza los fotones de los rayos solares que los iluminan. Después, por medio de prismas, se separan los pares de fotones que transfieren sus propiedades fotoeléctricas a cada uno de los sistemas cuánticos; es decir, a cada una de las personas que se unen. Esto significaría que, de manera individual, poseerían partículas que son completamente idénticas y que cambian si la otra lo hace, sin importar la distancia o el tiempo. Amor más allá de la distancia, la luz como el vaso comunicante del erotismo.


			Lo que no sé es si el divorcio cuántico está en el mercado, aunque es precisamente lo que necesitaba Ting Su, una  joven de veintinueve años que vive en la localidad china de  Suzhou. Su marido, Cheng, llevaba varios meses actuando  de una forma extraña y Ting Su tenía ya la mosca detrás de  la oreja.


			Ni corta ni perezosa, decidió usar un GPS para seguir  los pasos del coche de su marido. Las coordenadas la condujeron a un centro comercial y, para ser precisos, a su  aparcamiento subterráneo.


			De forma sigilosa se aproximó hasta el choche de su  esposo. Y comprobó que su intuición era cierta. En su interior descubrió que Cheng estaba dale que te pego con ¡su  hermana gemela!


			Una vez descubiertos —no es lo que parece— la hermana y el marido de Ting Su salieron del coche completamente  desnudos. Los gritos llamaron la atención de los usuarios  del centro comercial, que smartphone en ristre inmortalizaron la escena.


			Fue tal el cabreo y la frustración, que la despechada  Ting Su aprovechó el desconcierto para coger el vehículo de  su pareja y largarse de allí dejándolos «en pelota picada»  en mitad del aparcamiento.


			El asunto no había sido producto exclusivo de ese día. Por lo visto llevaban meses viéndose, precisamente desde el  momento en que la propia Ting Su tuvo también gemelos. Como es natural, ha pedido el divorcio, aunque ignoro si  cuántico o sólo legal.


			 


			El mundo es un pañuelo 


			 


			Los cuernos son muy malos. Generan en la pareja una gran  desconfianza hacia la persona que ha roto el mutuo acuerdo y, aunque existen muchos motivos por los cuales un  miembro de la pareja llega a ser infiel, no todos tienen una  explicación en la insatisfacción personal. Es decir, en esos  miedos, inseguridades e indecisiones que hacen que la vida  transcurra sin ningún aliciente ni sentido, ya que no se dispone del atrevimiento necesario para afrontar y resolver las  situaciones que producen infelicidad.


			Está muy extendida la opinión de que la infidelidad es  positiva como salvavidas para la pareja, que es una especie de válvula de escape que la protege de la rutina y la  frustración. Esto quizá sea cierto mientras no se descubre, mientras el sentimiento de culpabilidad reaviva los detalles positivos que alimentaron la relación en el pasado. Pero  cuando se descubre la infidelidad —y casi siempre ocurre—  puede pasar de todo.


			Una vecina de Lugo puede dar fe de ello. El 24 de julio de 2010 circulaba por la Ronda de Paradai, de camino  para hacer unas compras, cuando su hijo, que viajaba en el  asiento del copiloto exclamó: «Mamá, mira a papá que va  en ese coche dándole besos a una señora». ¡La leche!


			El mundo es un pañuelo, aunque parezca inmenso al  final unos y otros terminamos encontrándonos en los lugares más extraños e insospechados o en las situaciones más  insólitas. ¿Reacción?


			 La «cornuda» —con perdón— no se contentó con perseguir al marido, sino que impactó contra el coche de la pareja de infieles a gran velocidad hasta en cuatro ocasiones. Y es que, al ser descubierto, el marido pisó el acelerador  para huir y la despechada inició la persecución desde la  zona de Carlos Azcárraga hasta la A-6 en dirección a Rábade, a más de 100 kilómetros por hora.


			Terminó interviniendo la Guardia Civil. Por si no le dolía bastante la infidelidad, ahora se enfrentaba además a  tres delitos: conducción temeraria, por la que el fiscal pidió  año y medio de prisión y la retirada del carné durante tres  años; coacciones, que suponía otra condena de nueve meses  de cárcel y, por último, amenazas, por lo que el «corneador» reclamó once meses de prisión.


			Hay que ser cafre.
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			GAFES, QUÉ MALA SUERTE


			

			La buena suerte no es casual,  es producto del trabajo;  así, la sonrisa de la fortuna tiene  que ganarse a pulso. 


			 


			EMILY DICKINSON


			

			
			 


			En febrero de 2016 sucedió algo insólito en la plaza de la  Paz de Sanlúcar de Barrameda, en Cádiz. Unos amantes de  lo ajeno entraron en el bar Los Caracoles para llevarse a  casa siete jamones, una tele y la caja registradora. Como el  botín pesaba lo suyo, los ladrones terminaron arrastrándolo por el suelo. De este modo, la esposa y la hija del dueño  del local —emulando al perspicaz Pulgarcito— sólo tuvieron que seguir el rastro del tocino y el aceite que rezumaban  los «pata negra» hasta el hogar de los cacos y, entonces,  avisar a la policía. ¡Detenidos!


			Puedo imaginar las risas entre los compañeros de celda. Y es que, como dejó escrito Oscar Wilde: «El hombre puede soportar las desgracias que son accidentales y llegan de  fuera. Pero sufrir por culpas propias, esa es la pesadilla de  la vida».


			También surrealista resulta lo sucedido en una gasolinera de Almoradí, en Alicante, y que confirma el dicho de  que el delincuente siempre vuelve a la escena del delito.


			Sucedió en torno a las seis de la madrugada del 21 de  enero de 2016. Un hombre que ocultaba su rostro bajo un  pasamontañas rematado por un gorro de lana, guantes y  gafas de sol, y ataviado con un mono de obra, entró a punta  de pistola en la estación de servicio situada a la salida de  Almoradí y en dirección a Dolores.


			El único empleado que se encontraba de servicio lo tuvo  claro. Llévatelo todo: antes la bolsa que la vida. Le entregó  los billetes y monedas que había en la caja y el individuo  huyó del lugar con la recaudación del día. Aún con el susto  en el cuerpo, sin salir del mostrador, el trabajador pulsó el  botón de alarma para avisar a la Guardia Civil.


			Sin embargo, antes de que llegaran los agentes entró en  la gasolinera un tipo de treinta y cinco años que le pidió  una botella de agua vacía para llenarla de gasóleo. El empleado no podía dar crédito. La voz del individuo era la del  atracador. También su envergadura se correspondía con la  del caco que tantas precauciones había tomado para que  las cámaras de seguridad no pudieran identificarle. ¿Sería  posible? 


			Decidió entretenerle contándole el cuento del atraco  con gran dramatismo, hasta que, diez minutos más tarde, la patrulla de la Benemérita hizo acto de presencia y detuvo al caco, que aún llevaba encima el arma de fogueo que  había utilizado.


			El ladrón se había quedado sin combustible en la huida  y se había visto forzado a repostar en la gasolinera que acababa de atracar. ¿Se puede ser más gafe?


			 


			Qué mala suerte 


			 


			La naturaleza humana lleva a muchas personas a relacionar  la buena o mala suerte con la presencia de determinados  objetos y personas, o la conjunción de algunas circunstancias concretas. Y aunque, como dijo Ferdinando Galiani, «Las desgracias son la salsa de este plato atroz que es la  vida», cuando se amontonan en torno a una persona convendrás conmigo en que es mejor evitar su presencia... por  si acaso recibimos su influjo.


			Asombra comprobar cuánta gente culta, inteligente, preparada y racional cede a la tentación del miedo al gafe. Cuando surge la conversación (y surge poco, porque mencionar al gafe atrae la mala suerte), todos suelen disculparse: «No, yo no es que crea, pero es que Fulanito de Tal es  tremendo, no sabes las cosas que pasan en cuanto aparece».


			En puridad, los casos expuestos hasta ahora son de  mala suerte. El gafe la reparte a su alrededor y él suele salir  indemne del mal fario que irradia, una circunstancia que se  relaciona íntimamente con la teoría de la serialidad de Paul  Kammerer, y por eso trato el tema.


			En mi anterior libro mencionaba el caso de Violet  Constance Jessop, que sobrevivió a tres de los naufragios  más importantes del siglo XX. Trabajó en el célebre Titanic y en el transatlántico RMS Olympic, y también, colaboró  como enfermera en el buque hospital HMHS Britannic. Los  tres buques terminaron en el fondo del mar con numerosas  víctimas... pero ella siempre salió indemne.


			Con todo, mi gafe preferido es el croata Frane Selak, que en la actualidad tiene ochenta y dos años. Su historia  se remonta a 1957, cuando el autobús en el que viajaba se  salió de la carretera y se precipitó en un río. Fue el primero  de siete accidentes que le situaron cara a cara con la muerte  y siempre salió victorioso... no así sus acompañantes, por  cierto.


			Fue pasajero de un tren que descarriló y también cayó  a un río; logró escapar de dos coches en llamas; sobrevivió  a un accidente aéreo gracias a que él aterrizó sobre una pila  de heno (hubiera sido digno de figurar en el capítulo dedicado a los protegidos) y evitó el choque contra un camión  despeñándose por un barranco pero... un árbol le salvó, como en los dibujos animados.


			Y hablando de dibujos animados... 


			A lo largo de los años, la historia de Selak ha aparecido  en numerosos medios de comunicación e inspiró a David  Ransom, un animador de Nueva York que trabaja para la  compañía This & That Visuals, el cual decidió realizar sobre las peripecias de Selak un vídeo animado de tres minutos que subió a YouTube. Ya ha sido reproducido más de  2,7 millones de veces, desde mayo de 2014.


			Y a Frane le molestó, por cierto. Según recoge el diario  de Zagreb Jutarnji List, a este profesor de música ya retirado no le gustó que le dibujaran con bigote y mezclaran  todos sus accidentes. «Tal vez ganen mucho dinero, mientras yo sobrevivo con mi jubilación —declaró—. Al menos  podrían mandarme unos miles de dólares.» Pero, vamos a  ver... ¿Ya te has fundido los casi setecientos mil euros que  ganaste en la lotería en 2003*? 


			Como dejó escrito Antoine Gombaud: «No es bueno  ser desgraciado, pero bueno es haberlo sido».


			 


			A la tercera va la vencida 


			 


			La resistencia frente a la muerte de Selak es sólo comparable a la de Joseph Matthäus Aigner, un conocido pintor  austríaco del siglo XIX. No era de los de brocha gorda, sino  que retrató a ilustres personajes como Francisco José I de  Austria y su esposa Elizabeth, al escritor Franz Grillparzer,  al dramaturgo Friedrich Halm, o al monarca Maximiliano I  de México.


			Pese a su aparente éxito profesional fue un tipo infeliz, de personalidad compleja, que sobrevivió a repetidos intentos de suicidio.


			Su primer intento fue a los dieciocho años, cuando trató de ahorcarse, pero fue interrumpido por la misteriosa  aparición de un fraile capuchino cuyo nombre nunca conoció. A los veintidós años lo intentó por segunda vez. Se  puso la soga al cuello y, de nuevo, entró en acción el mismo  monje, evitando que se ahorcara. Es para pensárselo... o  cagarse de miedo.


			En 1847 se casó con la actriz Fanny Matras y un año  más tarde, siendo comandante de la Legión Académica, una organización militar formada por estudiantes universitarios en Viena durante las revoluciones de 1848, fue detenido por sus actividades políticas y condenado a muerte  en un consejo de guerra por el delito de alta traición. Y, sin  embargo, salvó la vida porque Alfred I, príncipe de Windisch-Grätz, le indultó.


			Pero, como dice el refrán: «A la tercera va la vencida». A los sesenta y ocho años Aigner consiguió suicidarse disparándose en la boca con una pistola. Según refiere Robert  Le Roy en su libro Ripley’s Giant Book of Believe It or Not,  el funeral de Aigner fue oficiado por un monje capuchino  ¿Era el «salvador» al que nunca conoció?


			La «buena suerte» de Aigner para burlar a la muerte  pese a su persistencia era digna de convertirse en leyenda urbana. Tanto que quise comprobar los datos y así es  como di con una «sincronicidad» perturbadora. Es como si  el universo me hubiera dicho: ¿eres escéptico acerca de la  coincidencia del monje? Pues echa un vistazo a esto.


			Resulta que cuarenta y tres años después de la muerte del retratista austríaco, el 23 de septiembre de 1929, una embolia en plena calle se llevó la vida ¡del pintor Joseph Aigner!


			¿Cómo? ¿Es un déjà vu o me han puesto «droja» en el  Cola Cao de esta mañana?


			La nota, que figuraba como obituario en el Sheboygan  Press, decía que el conocido pintor fue presa de una parálisis poco después de las cinco de la tarde del lunes mientras  se dirigía desde su casa al trabajo. Cayó frente a la Ehrlich  & Kindel Vulcanizing Company, empresa situada al norte  de la calle Octava de Sheboygan, en el estado de Wisconsin, en Estados Unidos.


			El malogrado pintor fue trasladado en ambulancia pero murió veinte minutos más tarde, a la entrada del Hospital  St. Nicholas.


			Este otro Aigner había nacido en Frankenburg (Alemania), el 24 de diciembre de 1870 y había llegado a Estados  Unidos con sus padres cuando tenía catorce años de edad.


			En 1891 se unió en matrimonio con la señorita Otilia  Mais y se trasladó a Sheboygan, donde vivió desde entonces. Durante los últimos cuarenta años había sido pintor...  pero de brocha gorda, en una compañía de decoración. Sus  restos reposan en el cementerio de Wildwood.


			Como en el caso de Schumacher —que expliqué en el  capítulo 7—, el apellido parecía atraer el mismo «destino»  a su portador... igual que en el sorprendente caso de Hugh  Williams que, para colmo, tiene el mismo escenario y el  mismo lapso temporal a lo largo de 156 años. ¿Que te haces un lío? Espera, que te lo aclaro.


			El estrecho de Menay, en la costa norte de Gales, es un área marítima de terribles corrientes y peor climatología donde se han ahogado miles de hombres a lo largo de la historia. El 5 de diciembre de 1664 se hundió allí un barco y perdieron la vida ochenta y dos personas. El único superviviente fue un hombre llamado Hugh Williams; 121 años más tarde, el 5 de diciembre de 1785, perecieron en otro naufragio en el estrecho sesenta pasajeros más; sólo hubo un superviviente, que ¡también se llamaba Hugh Williams! Y, finalmente, el 5 de diciembre de 1820, el hundimiento de un tercer barco provocó la muerte de veinticinco pasajeros. Sólo una persona logró salvar su vida. Su nombre... Hugh Williams. Te has quedado de piedra, ¿verdad? Porque te mueves menos que Espinete en una cama de velcro.


			Yo lo tengo claro. Si un 5 de diciembre tengo que navegar por el estrecho de Menay y hay un Hugh Williams  en el pasaje, se sube al barco Rita the Singer, o sea, Rita la  Cantaora. No me negarás que no es mucha casualidad que  todo ocurra en el mismo lugar, el mismo día y con el mismo  superviviente. Bueno, en realidad, no es el mismo, porque  —salvo que se trate de un viajero del tiempo— entre el primer naufragio y el último pasaron 156 años, y entiendo que  el tal Hugh Williams no pudo ser tan longevo. La conexión, por tanto, está en el nombre y el apellido. De hecho, parece  que la mala fortuna se ha cebado con ciertos linajes.


			 


			Nombres malditos 


			 


			Los Kennedy son un buen ejemplo de linaje maldito. ¿O  acaso es una coincidencia que los nueve hijos de esta familia hayan sufrido innumerables accidentes aéreos, asesinatos y toda clase de penalidades?


			En efecto, los más destacados fueron John* y Robert, asesinados en 1963 y 1968 respectivamente, y el hijo del primero, John F. Kennedy Jr., quien falleció en un accidente aéreo junto a su esposa y su cuñada en 1999. Sin embargo, el estigma empezó mucho antes, en noviembre de 1941, cuando Rose Marie Kennedy fue sometida de forma secreta a una lobotomía porque su padre creía que era retrasada mental. ¡Manda huevos! Joseph Patrick Kennedy debió ser un doctor Mengele en potencia. La cirugía, como no podía ser de otra forma, mermó aún más sus habilidades cognitivas y la mantuvo internada en un psiquiátrico hasta su muerte, hace poco más de una década.


			Si algo podía pensar la lobotomizada Rose Marie era  cómo vengarse del cabrito de su padre. Y lo consiguió, aunque mucho más tarde —el universo tiene sus tiempos—:  Joseph Patrick moriría en un hospital en 1969. Ocho años  antes había sufrido una embolia que le dejó sin expresión y  con el lado derecho paralizado.


			Su hermano Joseph Patrick Jr, —como si el nombre  de papá le afectara en la maldición— murió en agosto de  1944, cuando su avión explotó en Inglaterra durante la segunda guerra mundial. Él inició las tragedias aéreas de los  Kennedy. Cuatro años más tarde, en mayo de 1948 fallecían, en un accidente aéreo en el sur de Francia, Kathleen  Agnes Kennedy y su amante. Espera, hay más.


			Tres meses antes del magnicidio, la esposa de J. F. K. dio a luz a Patrick Bouvier Kennedy. Nació seis semanas  prematuro y falleció dos días después de nacer.


			El 19 de junio de 1964 le llegó el turno de Edward  Moore Kennedy, senador por Massachusetts. Sufrió un accidente aéreo en el que fallecieron uno de sus asistentes y  el piloto.


			Por si todo esto te parece poco, cuatro años más tarde  fue tiroteado Robert Francis Kennedy en Los Ángeles, después de un breve discurso tras su victoria en las primarias  demócratas de California.


			Después, las enfermedades: el cuarto hijo de Robert  Francis Kennedy —David Anthony— fue hallado muerto a finales de abril de 1984 en la habitación de un hotel  en Palm Beach (Florida). Había sufrido una sobredosis de  cocaína, demerol y mellaril. Como diría «Mari Cospe»: la  droga es maaaala.


			Una década después, Jacqueline Lee Bouvier Kennedy  falleció, a los sesenta y cuatro años, a causa de un linfoma, en su apartamento de la Quinta Avenida de Nueva York.


			Más accidentes: el 31 de diciembre de 1997 fallecía  Michael LeMoyne Kennedy (sexto hijo de Robert Francis  Kennedy) en un accidente en Aspen (Colorado), mientras  jugaba al fútbol americano en esquíes. El hombre chocó  contra un árbol mientras descendía por una pendiente.


			John F. Kennedy Jr., su esposa y su cuñada fallecieron  el 16 de julio de 1999 cuando su avión, un Piper Saratoga  que él mismo pilotaba, se estrelló en el océano Atlántico. Y, finalmente, el 25 de agosto de 2009. Ted Kennedy, falleció  de un tumor cerebral.


			¿No son los aviones el medio más seguro de transporte?  Viendo la lista de los Kennedy es para ponerlo en duda.  La pregunta es: ¿se trata de una maldición o de terribles  coincidencias?


			Aunque seas de los que piensas que construimos nuestro destino día a día, con mil pequeñas decisiones, que como hijos que somos del azar no podemos controlar lo que nos sucede en la existencia, pero escogemos la manera en que respondemos a lo que nos sucede, convendrás conmigo que, después de semejante lista, de tanto accidente aéreo, tanta enfermedad y tanto asesinato, todo esto no puede suceder por casualidad. Ya lo decía William Shakespeare: «Cuando llega la desgracia, nunca viene sola, sino a batallones».


			Y los Kennedy no son un caso único.


			 


			La maldición de los Grimaldi 


			 


			El apellido Grimaldi también tiene una maldición: todos  sus miembros han sido víctimas del desamor, incluyendo la  infidelidad matrimonial.


			La famosa tía Antoinette, hermana mayor de Rainiero de Mónaco, al que quiso arrebatar el trono, se casó tres veces. Fue la primera princesa europea que tuvo tres hijos siendo soltera. El padre de los niños —llamémosle primer cónyuge— era tenista. Esa querencia por el deporte la heredó Carolina de Mónaco, cuyas fotografías en top less con el argentino Guillermo Vilas dieron la vuelta al mundo.


			Y es que tanto Carolina como más tarde Estefanía fueron alumnas aventajadas de la tita en su vertiente amorosa.


			Los amores de Carolina, la hija mayor de Grace Kelly, se convirtieron en un drama casi mundial. En 1978 contrajo matrimonio con Philippe Junot, pero la relación con este  playboy duró sólo dos años. Tras la muerte de su madre, Carolina volvió a pasar por el altar en 1980 para casarse  con el multimillonario italiano Stefano Casiraghi, que moriría una década más tarde durante una competición deportiva. En 1996, con gran secretismo, inició su relación con  el príncipe Ernesto de Hannover, aunque las malas lenguas  decían que ya estaban juntos mientras el príncipe continuaba casado.


			La vida amorosa de Estefanía no le va a la zaga. El padre de sus dos hijos, un guardaespaldas llamado Daniel Ducruet, le rompió el corazón con sus continuas infidelidades. Después vino el domador, Franco Knie, con el que recorrió  parte de Europa en su circo ambulante. Le seguiría Jean  Raymond Gottlieb, otro guardaespaldas con el que tuvo a  su hija Camille...


			Y, por último, está Alberto de Mónaco quien, pese a tener asegurada la continuidad por tener dos hijos con dos novias discontinuas y desconocidas, se casó por la Iglesia con Charlene Wittstock siendo un cincuentón, no sólo para legitimar la continuidad dinástica sino para romper la maldición familiar que, según la leyenda, una gitana le había echado a un antepasado mujeriego y embustero. El «hechizo» venía a decir que ni él ni sus descendientes hallarían la estabilidad emocional si contraían matrimonio antes de los cincuenta años. Pues quedó «sembrá».


			Se supone que después de la boda de su alteza serenísima Alberto II la maldición habrá desaparecido. ¿Será  posible? ¿Es una coincidencia o, realmente, la familia real  monegasca es supersticiosa?


			Quien lo fue con toda seguridad es Aristóteles Onassis, magnate de otro linaje maldito. Aunque cargados de  billetes, casi todos sus miembros han estado condenados a  morir solos y humillados. A su muerte, el multimillonario  griego dejó en herencia a su hija Cristina un misterioso cofre que había guardado celosamente durante años. En su  interior escondía amuletos personales. Debieron de servirle  de poco, porque la heredera de Aristóteles terminó suicidándose en 1988.


			 


			Experimentando con la fortuna 


			 


			Racionalistas o no, a todos nos preocupa la suerte.


			Una década dedicó Richard Wiseman a investigar el  «fenómeno», por llamarlo de alguna forma. Este prestidigitador reconvertido en psicólogo, es desde 1995 el único  catedrático de Comprensión Pública de la Psicología en la  Universidad de Hertfordshire (Inglaterra), y ha llevado a  cabo diversos experimentos para investigar desde la psicología las reacciones humanas ante lo inesperado o inusual...  como las coincidencias o la buena o suerte.


			Le intrigaba especialmente esto último. ¿Por qué unos ven el vaso medio lleno y otros medio vacío? Es decir, por qué ciertos individuos tienen una actitud pesimista ante la vida y otros —tal vez porque tienen una flor en el culo— circulan por ella como si fueran talismanes vivientes.


			Diseñó un experimento a largo plazo: diez años de seguimiento a cuatrocientas personas de distintos ámbitos  sociales y profesionales. Unos se definían a sí mismos como  «suertudos», otros, por el contrario, como desgraciados. Divididos en dos grupos, los voluntarios escribieron diarios, respondieron cuestionarios de distintos tipos y llevaron a cabo ciertos ejercicios, a fin de realizar un seguimiento exhaustivo de todo aquello que sucediera en sus vidas  constitutivo de buena o mala suerte.


			Una de las pruebas resulta especialmente significativa:  a los cuatrocientos —sobrepasan en cien a los espartanos  de la batalla de las Termópilas— les entregó un periódico  en el que tenían que contar el número de fotografías que  aparecían. Los desafortunados invirtieron, de media, dos  minutos en contar las cuarenta y tres fotos del periódico;  por el contrario, los suertudos conseguían la solución al  cabo de pocos segundos. ¿Cómo era posible? No era magia, ni intuición: Wiseman había insertado un anuncio a página  completa que decía «deje de contar» y ofrecía la solución. Presas de la ansiedad, del temor a equivocarse, los desafortunados no reparaban en el anuncio, ocupados como estaban contando las fotos de cada página.


			Moraleja: si nos acucian los problemas y aparece la  ansiedad, difícilmente los resolveremos. No es cuestión de  buena o mala suerte, sino de evitar que los árboles no nos  dejen ver el bosque.


			La actitud frente a la vida, por tanto, es determinante;  el miedo y la pusilanimidad frente a los obstáculos desencadenan la «mala suerte», porque el cerebro crea nuevas  redes a partir de la memoria.


			Cada asociación de ideas o hechos incuba un recuerdo  en forma de conexión neuronal que desemboca en recuerdos por medio de la memoria asociativa. Ante una sensación o emoción similar a las ya vividas con anterioridad  reaparece la conexión anterior que, si fue negativa, nos predispone a defendernos, y si fue positiva, nos coloca en una  situación ventajosa.


			Hay gente, por ejemplo, que conecta «amor» con «decepción» o «engaño» por culpa de fracasos previos en ese campo. Cuando surge una nueva cita, nuestro cerebro busca la red neuronal correspondiente y nos pone a la defensiva. Por eso la persona se mostrará desconfiada, no se abrirá al amor y elaborará una nueva conexión que alimente a la anterior: decepción. Es entonces cuando un déjà vu, una llamada telefónica mientras pensabas en ese interlocutor en concreto, cualquier coincidencia, en suma, puede convertirse en el primer paso para romper la conexión neuronal y hacernos la vida más fácil. Estas coincidencias nos hacen sentir «tocados» por la «buenaventura», tener la impresión de ser alcanzados por una fuerza exterior —llámale Dios si eres creyente—, tener la sensación de ser elegidos o de estar «protegidos».


			Ahora bien, esa coincidencia que rompe la racha, ¿es  real? Es decir, ¿procede de una fuente misteriosa empeñada  en dirigir nuestros destinos? O, por el contrario, ¿es fruto  del azar? En ese caso, ¿se trata de un falso patrón reconocido por nuestro cerebro?


			El doctor Bernard Beitman, psiquiatra y profesor de la  Universidad de Virginia, en Estados Unidos, descubrió a lo  largo de sus prácticas profesionales que en momentos de  frustración, inquietud o tristeza somos más propensos a  prestar atención a los acontecimientos que luego llamamos  «coincidencias». El psiquiatra concluye que si buscamos  explicaciones a los hechos nos encontramos entre el dilema  de atribuirlos a la «casualidad» o a «Dios»: decidir la respuesta sólo depende de nosotros.


			 


			La mujer con peor suerte del mundo 


			 


			¿Depende de nosotros, doctor Beitman? ¿Qué pensaría usted si a los quince años fuese alcanzado por un rayo? ¿Qué  pensaría si a los dieciocho cayera por la borda de un barco,  con tan mala pata que la persona que está a su lado no puede pedir ayuda porque tropieza y pierde el conocimiento, y  por tanto tardan horas en encontrarle, con la consecuente  angustia? ¿Qué pensaría si —ese mismo año— cayera por  una alcantarilla abierta? ¿Qué pasaría si, al año siguiente,  un segundo rayo volviera a alcanzarle mientras pasea por el  bosque? Seguramente, que se trata de una «casualidad»,  pero, dígame, ¿sabe usted cuál es la probabilidad estadística de ser alcanzado por un rayo?


			Se lo diré: es de 1 entre 2.320.000. Y no le quiero decir cuál es la de que le alcancen dos rayos. Yo pienso que sería el hombre con más mala suerte del mundo y, sin embargo, todas las penalidades narradas con anterioridad se concentran en una misma mujer: Jeanne Pixie Rogers, a la que mencioné de pasada en el capítulo de los protegidos.


			Añada que, años después, Jeanne se casó, tuvo un hijo y  se dedicó a vender productos de belleza de puerta en puerta. Un día, cuando trabajaba acompañada de su hijo, este  le advirtió de que se acercaba una extraña ave. Se trataba  de un murciélago que fue directamente a posarse sobre su  cabeza. Rogers corrió a pedir ayuda, pero todos se alejaron  de ella porque pensaban que se trataba de un ataque de  nervios. Tuvo que ir sola hasta la consulta del veterinario, quien la liberó finalmente del animal, aunque dejándole  graves heridas en el cráneo. Si es que unos nacen con estrella y otros estrellados.


			En otra ocasión, mientras practicaba equitación, alguien le disparó accidentalmente y resultó herida en un  brazo.


			Después vino lo del divorcio con su esposo a consecuencia ¡de un intento de homicidio! Y es que el tipo intentó ahorcarla sin éxito. Aún no se había repuesto del susto  cuando cayó a un pozo —no es coña—, y se fracturó dos  costillas y una pierna.


			¿Sigue pensando que el culpable de todo es el cerebro o  que realmente existe la mala suerte?


			 


			Actitud positiva frente al infortunio 


			 


			Según los matemáticos, la buena fortuna es cuestión de probabilidades y siempre acaba llegando. Para los psicólogos,  se trata de una circunstancia que podemos atraer con una  actitud positiva.


			Recientemente, Andrew Lane, de la Universidad de  Wolverhampton, y otros investigadores pusieron en marcha  tres estrategias de automotivación a través del laboratorio  de la BBC, un canal en línea que facilita la participación  de los ciudadanos en experimentos. Las estrategias eran el  diálogo interno, la visualización mental y la planificación  ante una determinada situación.


			Más de 44.000 personas participaron en el experimento, que tenía por objeto descubrir si las técnicas de motivación funcionan. Los investigadores dividieron a los sujetos  en doce grupos y uno más de control mediante un juego en  línea. Con sus experiencias, los voluntarios contribuyeron a  descubrir que, si bien las habilidades psicológicas ayudan a  las personas a mejorar su rendimiento, no todas funcionan  por igual. Al parecer, las afirmaciones internas positivas son  las más efectivas. Según observaron, los individuos que se  decían a sí mismos «puedo hacerlo mejor la próxima vez»  obtenían mejores resultados que el grupo de control.


			Este refuerzo positivo interno es una técnica que los  atletas emplean a menudo para batir sus marcas, pero eso  no nos exonera de la mala suerte, de la sincrofatalidad. Si  no, que se lo digan a la estrella del tenis femenino Monica Seles, ganadora de ocho títulos del Grand Slam entre el  Roland Garros de 1990 y el Abierto de Australia de 1993. Parecía destinada a dominar el circuito femenino, pero su  carrera fue cortada —literalmente— por un enloquecido  fan de Steffi Graf que saltó a la pista para apuñalarla durante el torneo de Hamburgo.


			Tras este sobresalto con Günter Parche —así se llama el  frustrado homicida—, la tenista serbia estuvo fuera de las  pistas durante más de dos años y aunque cuando regresó  logró sumar a su palmarés otro título del Grand Slam, el  Abierto de Australia 1996, nunca llegó a recuperar la forma que tantos éxitos le había reportado en el pasado. Mala  suerte.


			Infortunio, también, el del piloto madrileño Carlos  Sainz quien, pese a ostentar un palmarés lleno de éxitos  (obtuvo dos títulos mundiales en 1990 y 1992 con Lancia), pasará a la historia por su mala suerte.


			En 1988, el español se quedó por primera vez a las  puertas de un título mundial a falta de dos tramos para el  final. Un fallo en la transmisión de su vehículo le obligó a  retirarse.


			En 1991, lo que falló fue la junta de culata de su Toyota Celica, lo que le impidió revalidar el título conseguido un año antes; y tres años más tarde, en 1994, Carlos  Sainz reconocía haberla «cagado» en el mismo escenario  tras salirse de la carretera en la última etapa. En 1997, en  Nueva Zelanda, la protagonista invitada fue una oveja que se cruzó por delante de su coche: un nuevo abandono para engrosar la cuenta. Pero la pifia más sonada llegó en 1998, cuando a quinientos metros de la meta y del título de campeón del mundo el motor del Toyota Corolla WRC les dejó tirados a él y a su copiloto. Aún resuena en la memoria aquel «¡Trata de arrancarlo, Carlos! ¡Trata de arrancarlo por Dios!», de un Luis Moya desgañitándose mientras Carlos miraba con desesperación el motor humeante. ¿Alguien da más?


			 


			Choques 


			 


			Al menos Sainz no chocó con ninguno de los dieciséis vehículos que participaban en la competición. Teniendo en  cuenta la velocidad y la sinuosidad del trazado es un factor  que conviene considerar.


			En 2014, según datos de la DGT (Dirección General de  Tráfico), había treinta millones de vehículos circulando por  las carreteras españolas que causaron 91.570 accidentes  con víctimas, de las cuales 1.688 fallecieron. La fría estadística sitúa la tasa de accidentalidad en un 0,3 % y, aunque  el dato es trágico, resulta minúsculo si lo comparamos con  lo que ocurría en Estados Unidos en 1966. Según recoge la  prestigiosa revista Life, en ese año casi cien millones de automóviles circularon por las carreteras y ocasionaron más  de trece millones de accidentes, en los que perdieron la vida  53.000 personas. La tasa de accidentalidad fue del 1,3 %.


			¿Por qué refiero el dato de 1966? Pues porque el mismo  ejemplar de la revista que aporta esta información contiene  una coincidencia increíble que nos remonta a la historia del  automóvil.


			En 1895 sólo había en todo el estado de Ohio dos automóviles... que chocaron entre sí. Premio para la siniestralidad más alta... la del 100 %.
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			En 1895 sólo había dos automóviles en todo el estado de Ohio…  y chocaron entre sí.

			 



			Y tiene miga la cosa, porque los vehículos siniestrados  debieron ser los primeros impulsados por gasolina disponibles para la venta. Se llamaban Buckeye y fueron creados  por John William Lambert en 1891. De hecho, este «carruaje sin caballos» —de acuerdo con el sitio web de historia del automóvil de Ohio— ya había estado involucrado  en un accidente automovilístico previamente, al estrellarse  contra un árbol, lo que lo convirtió en protagonista del primer accidente de tráfico registrado en la historia. No se  vendieron demasiados.


			Las carreteras, sin embargo, se ceban con la fatalidad. El firme en mal estado, las condiciones meteorológicas, una  simple distracción al volante, un fallo mecánico o cualquier  eventualidad pueden ponernos en serio peligro.


			Para muestra, un botón. Danielle Valle, de cuarenta y  ocho años, falleció cuando el conductor de un camión que  circulaba en dirección contraria perdió el control, atravesó  la mediana y se estrelló contra su coche. Danielle, que viajaba en el asiento del copiloto, no llevaba puesto el cinturón de seguridad y murió al ser expulsada del vehículo en alguna de las cuatro vueltas de campana que dio a consecuencia del brutal impacto. Tampoco llevaban el cinturón  el conductor ni el otro pasajero —una mujer de veintiocho  años de edad—, que resultaron heridos gravemente. ¿Por  qué de tres en la misma situación sólo uno fallece? ¿Destino? ¿Fatalidad?


			Lo que hace más siniestro este accidente es comprobar  que Danielle Valle perdió la vida cuando iba al funeral de  su madre en Utah (Estados Unidos).


			Otra sincrofatalidad que tuvo como escenario la carretera fue la protagonizada en marzo de 2016 por Vasile. La pequeña, de apenas dos semanas de edad, viajaba con su madre de regreso del centro de salud de Cebolla (Toledo), por la carretera comarcal CM-4000 de Castilla-La Mancha, cuando pasadas las nueve de la mañana el coche colisionó con un camión en el kilómetro 46. En el siniestro la pequeña perdió la vida, y la madre y otra mujer que la acompañaba resultaron heridas de gravedad. Lo verdaderamente increíble es que Vasile había nacido allí, en plena carretera, dieciséis días antes, como consecuencia de un parto prematuro que impidió que el equipo médico llegara a tiempo. Es decir, que el bebé falleció en la misma carretera donde había nacido dos semanas atrás.


			¿Sigues pensando que no existe la mala suerte, o que  hay algo más?


			No todas las sincrofatalidades que acontecen en las  carreteras son tan dramáticas. Algunas nos hacen sonreír, como el misterio de los camiones perdidos en La Rioja. Me  explicaré.


			Primero fue un camionero letón que regresaba a su país  desde Murcia, donde había cargado veintidós toneladas de  cítricos. Se perdió y se quedó atrapado en un camino forestal. No estaba claro si el desvío de la ruta se debió a un fallo  humano o del GPS porque, al menos en teoría, debía haber  tomado la autopista del Mediterráneo directamente hasta  la frontera francesa; en cambio, acabó extraviado en un  camino en la zona montañosa de Ezcaray, en La Rioja. Allí  fue encontrado por un vecino a la mañana del día siguiente, después de haber pernoctado en la cabina.


			Dos meses después, en enero de 2016, otro conductor  de la misma flota de camiones, aunque esta vez era ruso y  se dirigía a Suecia, volvió a quedarse atrapado en una pista  forestal de la misma zona.


			El alcalde, Diego Bengoa, escribía en su cuenta en Twitter: «Camión atascado en “puente canillas” (Posadas) Ezcaray, cargado de naranjas. camionero Ruso, carretera sin  salida».
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			En esta ocasión el asunto fue aún más aparatoso, pues  el vehículo acabó atravesado en un promontorio y tuvo que  ser remolcado por una grúa de grandes dimensiones.


			Ya conoces mi teoría: «No hay dos sin tres».


			Y, en efecto, días después de ese incidente, un tercer camionero se volvía a extraviar a su paso por Ezcaray.


			¿Por qué los camiones se desviaban cerca de setecientos  kilómetros de su ruta? ¿Es que esta bella zona riojana es  una suerte de Triángulo de las Bermudas en versión montañesa? ¿Qué estaba sucediendo?


			«Uno es accidente, dos es coincidencia, tres esconde un  patrón.»


			La explicación a este misterio de los camiones extraviados podría residir en el GPS. Los tres camioneros eran  de la misma empresa, por lo que llevaban marcada a través  de este sistema la ruta a seguir, y en los tres casos llevaban  indicado un punto de repostaje: una supuesta gasolinera  que, según su GPS, se hallaba en Turza, una pequeña aldea  en una zona montañosa donde, en realidad, no hay ningún  área de servicio. La más próxima, con la que además tiene  un acuerdo la compañía de transporte afectada, se encuentra en Calahorra, a más de una hora de la «zona cero»  donde se extraviaban los camioneros. Nadie sabe por qué  el GPS les enviaba a Turza, por una extraña coincidencia  que debía de dar a los conductores unas ganas terribles de  mandar al satélite y al puñetero GPS a tomar... por donde  amargan los pepinos, que es precisamente el lugar al que  muchos ciudadanos mandaríamos a nuestros políticos. Y si  son gafes, más aún.


			 


			Políticos gafes 


			 


			Si la mala suerte existe, los gafes son pararrayos que la  atraen y que, como si fueran una antena wifi, reparten su  mal fario a todo aquel que esté bajo su cobertura. Aunque  también es cierto que resulta muy fácil arrojarle a alguien  encima el estigma de gafe. Basta con resaltar unas cuantas  coincidencias personales con la mala suerte y echar la bola  a rodar. Y eso ocurre en un ámbito tan extremadamente  sensible como la política.


			El expresidente argentino Carlos Menem tenía fama  de mufa (así llaman los argentinos al gafe). Incluso hubo  muchos que optaron por llamarle Méndez, en lugar de Menem, para evitar mencionarle.


			Pocos días después de jurar su cargo murieron dos de  sus ministros: el de Economía, Miguel Roig, de un infarto, y el de Salud —ya le vale— y Acción Social, Julio Corzo, en  un accidente de aviación.


			En el terreno deportivo se le acusó de provocar la caída  definitiva de la selección argentina de fútbol, después de  que formara parte del equipo en un partido benéfico, a los  veinte días de jurar el cargo como presidente. Desde aquel  momento Argentina completó un récord negativo de 835  minutos de juego sin marcar goles. Llevaba casi diez meses  sin ganar un solo partido hasta que por fin venció a Israel  en uno de los últimos encuentros de preparación para la  Copa del Mundo. Siempre habrá quien diga, sin embargo, que la mala suerte de Menem era tan sólo un arma utilizada clandestinamente por los partidos políticos que competían con el peronismo.


			Esa es asimismo la tesis que algunos analistas aplican  a su homónimo chileno Sebastián Piñera. En julio de 2016, varios grupos de Facebook desgranaron las desgracias del  presidente chileno allá donde fuera; uno de esos grupos, incluso, lleva por nombre «Piñera es yeta», que es como  llaman en Chile a los gafes.


			Algún que otro blog ha enumerado las diez razones  por las que el presidente chileno trae mala suerte. La lista  arranca en la misma toma de posesión del candidato conservador, cuando una réplica del terremoto que había afectado al país hizo temblar las paredes del Congreso, con el  príncipe de Asturias entre los asistentes, hasta el punto de  obligar a su evacuación.


			Cuando ganó las elecciones —dicen— aparecieron  murciélagos en el Palacio de La Moneda. Después llegaron  el derrumbe de la mina San José, las secuelas del tsunami  de Japón, la erupción del volcán Puyehue, el peor accidente  automovilístico en cadena en veinte años y el devastador  incendio en el paraje natural de las Torres del Paine, en la  Patagonia chilena.


			En puridad, ninguno de estos acontecimientos puede  imputársele a Piñera... Parecería, pues, que todo obedece a  una maniobra de sus adversarios políticos.


			En clave doméstica podríamos citar al presidente Zapatero, quien poco después de anunciar el pleno empleo tuvo que empezar a gestionar la peor crisis económica que ha sufrido España —una desaceleración, lo llamó—, que desembocó en una tasa de desempleo del 27,16 % en el primer trimestre de 2013. Aunque, para ser justos, en esas fechas ya era presidente del gobierno Mariano Rajoy.


			Antes que el socialista, hubo un hombre de UCD (Unión  de Centro Democrático) que atesoraba la mala suerte. Leopoldo Calvo Sotelo era un hombre discreto, conservador, de buena familia, culto, emparentado con el gran empresariado de este país y gafe.. sí, sí... gafe. Su mala fama  venía de su época empresarial, cuando, siendo consejero  delegado de Unión de Explosivos Riotinto, la compañía  hizo suspensión de pagos. La leyenda se acrecentó cuando  el 23 de febrero de 1981 Antonio Tejero, a la voz de «¡Todo  el mundo al suelo!», entró a tiros con un puñado de guardias civiles golpistas en el hemiciclo del Parlamento, justo  cuando se estaba votando la investidura de Calvo Sotelo  como presidente.


			También lo sentenció el hundimiento electoral de UCD  en las elecciones del 28 de octubre de 1982. Calvo Sotelo, que a la sazón era presidente del Gobierno, se presentó  como número dos por Madrid, detrás de Landelino Lavilla, y ¡no salió elegido! 


			El periodista Manuel Campo Vidal recuerda una anécdota* sucedida años después, durante un vuelo entre Madrid y Buenos Aires. Un conselleiro de la Xunta de Galicia, que creía en las meigas, le advirtió a Manuel Fraga, por entonces presidente autonómico, que tendrían un mal vuelo porque Calvo Sotelo estaba a bordo. Fraga se molestó por el comentario, pero —ya es casualidad— el avión tuvo que efectuar un aterrizaje de emergencia en Córdoba por una tormenta sobre el Río de la Plata. Fue entonces cuando Fraga le espetó: «Va a tener usted razón, Varela».


			Pero el último gafe de la política española —con perdón— es el expresidente de la Generalitat de Catalunya, Artur Mas.


			Creo que el primero en lanzar la teoría fue Salvador  Sostres, allá por el año 2012. Por esas fechas publicó un  artículo en El Mundo donde afirmaba que «Mas es gafe, y  no un gafe cualquiera. Es un gafe total, es la metáfora de  lo gafe».


			Y a los hechos me remito: en 2003 ganó las elecciones pero no pudo gobernar porque le superó en escaños  un tripartito de izquierdas formado por el PSC, ERC e IC. En 2006, después de haber pactado con Zapatero —a lo  mejor el gafe viene de ahí, quién sabe—, de que Maragall  no se presentara y de que el PSC anunciara que ayudaría  a gobernar a la lista más votada, Mas volvió a ganar, pero  por primera vez los socialistas catalanes desobedecieron al  PSOE y Artur Mas se quedó de nuevo sin la presidencia.


			Tras siete años a pan y agua en la oposición, en 2010, Mas ganó y gobernó, pero no alcanzó la mayoría absoluta. Su legislatura fue la más breve de la democracia: dos años.


			Y es que después de la multitudinaria manifestación  por el derecho a decidir en la Diada del 11 de septiembre  de 2012, Mas pensó que el entusiasmo popular le ayudaría a conseguir ventaja y adelantó las elecciones. Hasta ese  momento las encuestas le eran desfavorables, pues le otorgaban entre 54 y 57 diputados, lejos de los 68 escaños de  la mayoría absoluta. No sólo no consiguió la «amplia mayoría» que solicitaba para liderar el prusés, sino que perdió  12 escaños.


			Después vendría la ruptura con Unió —a la porra treinta años de matrimonio político— y, tras la derrota en las  elecciones europeas de mayo de 2014 y de no alcanzar los  apoyos necesarios en las elecciones autonómicas del 27S, la  CUP le obligó a dimitir a cambio de «estabilidad». Según  Esquilo de Eleusis: «El infortunio es un lazo que une a los  hombres tanto como la misma naturaleza.» Pues hala, a ver  quién es el atrevido que baila con Artur, porque el culebrón  aún no ha terminado; así que, con el debido respeto a los  animalistas y antitaurinos, voy a cambiar de tercio.


			 


			La ley del karma 


			 


			Y lo de los animalistas viene a cuento porque, cuando muchos leyeron en la prensa el caso que expondré a continuación, pensaron que no se trataba de mala suerte, sino del  karma. Según las religiones dhármicas, el karma es una  energía trascendente (invisible e inmensurable) que se deriva de los actos de las personas, lo que permite explicar los  dramas humanos como una reacción a las buenas o malas  acciones realizadas en la vida o, incluso, en vidas pasadas  inmediatas, en el caso de quienes creen en la reencarnación. 


			Gerardo Grinkas se desplazó a una zona cercana de  Puerto Madryn (Argentina) junto a su familia para pasar  una jornada de caza, pero lo que en principio se vislumbraba como una «divertida» mañana cinegética terminó en  tragedia.


			En una zona de difícil acceso, Grinkas disparó a un  guanaco y le dijo al familiar que estaba con él que esperara  en el puesto mientras él iba a recoger el cuerpo del animal  muerto. 


			Al ver que pasaba el tiempo y el cazador no volvía, el  familiar que le aguardaba alertó a uno de los peones que  trabajaba en el coto para que fuera en su busca. Después de  horas de rastrear la zona, el peón halló su cuerpo sin vida, al lado del guanaco muerto. Al parecer, el cazador se había  desangrado por una herida provocada por él mismo con su  propio cuchillo, a la altura de la arteria femoral de la pierna  derecha. Quien a hierro mata, a hierro muere.


			Lo mismo podríamos pensar del infame empresario  Martin Shkreli, conocido como «el hombre más odiado de  internet» después de que aumentara drásticamente el precio de un fármaco vital, el Daraprim, destinado a personas  con el sistema inmunológico débil. Shkreli demostró muy  poca humanidad al aumentar el precio de cada pastilla de  13,50 a 750 dólares. ¡Un cinco mil por ciento!


			Pero el universo tiende al equilibrio y, así, un mes después de la subida, otra compañía farmacéutica, Imprimis  Pharmaceuticals, puso a la venta un medicamento alternativo mucho más barato, un dólar por píldora, lo que supuso para la compañía de Shkreli unas pérdidas de quince  millones de dólares. ¡Debes admitir que el karma no es una  venganza, es el reflejo de tus actos! Mamoncete.


			Según las tesis del karma y del dharma (término sánscrito que significa ‘conducta piadosa correcta’), nadie se cruza  en tu camino por casualidad y tú no entras en la vida de  nadie sin ninguna razón. Lo sabe bien un tarugo de treinta  y cinco años de edad que responde al nombre de Johnathon  Holmes. Este anormal asaltó a una mujer que caminaba de  casa al trabajo en la ciudad de Sheffield, en Inglaterra.


			La violencia machista no es algo que se quede en casa. Está en todas partes y la sufren diariamente cientos de mujeres en todo el mundo, que deben enfrentarse a miradas  obscenas, situaciones violentas y agresiones que pueden ir desde el incómodo mensaje verbal hasta violaciones y palizas.


			Pues bien, Holmes agarró a la mujer por la espalda, se subió encima de ella y le susurró al oído aquello de que «vas a disfrutar con esto». ¿Se te revuelven las tripas? Espera.


			A continuación, Holmes le metió la lengua en la boca  a su víctima, pero ella la mordió tan fuerte como pudo. El  mordisco la liberó, y fue entonces cuando ella hizo una maniobra digna de Bruce Lee, se colocó encima de agresor y  empezó a propinarle puñetazos en el estómago mientras le  clavaba las llaves en el su cuello... Y pidió ayuda.


			Acudieron en su auxilio dos transeúntes que escucharon los gritos. Pese a todo, Holmes logró zafarse y huir de  la escena, aunque después de haber recibido tal paliza que  acabó con los ojos morados y varios cortes en la cara. Fue  tan enérgica la defensa empleada por la joven que la prensa  británica comparó el rostro del agresor con el de Frankenstein. Recibió su merecido: «No te digo ná y te lo digo tó».


			Más difícil de catalogar en términos kármicos resulta el  caso del ladrón que entró a robar en una peluquería y fue  violado por su dueña durante dos días.


			Olga es una voluptuosa mujer de origen ruso que regenta una peluquería en la región de Kaluga. En febrero de  2016 un hombre de treinta y dos años —Viktor para más  señas— entró en el establecimiento y le exigió la recaudación. Pero el caco había elegido mal su objetivo: Olga le  propinó un golpe en la cabeza y lo dejó sin sentido.


			Una vez reducido, lo maniató con el cable de un secador de pelo, se lo llevó al fondo del local y avisó a sus clientes de que cerraba para dar parte a la policía. Pero no lo hizo... lo de avisar a las autoridades. Olga lo mantuvo secuestrado en el almacén durante dos días. Es más, cuando cerró la «pelu» le enchufó una Viagra y abusó sexualmente del caco durante 48 horas. Digo yo que debió de practicar todos y cada uno de los ejercicios de Cincuenta sombras de Grey porque, después de ser liberado, Viktor fue directo a la policía a interponer una denuncia por violación. Bueno, directo no. En realidad pasó primero por el hospital para controlar las lesiones que tenía en el miembro viril. ¿Recibió su merecido?


			Habrá quienes piensen que sí y otros que pensarán que la violencia sólo engendra violencia. Viktor, sin embargo, recordará ese día como el peor de su vida... qué mala suerte.


			 


			Fatalidades cósmicas 


			 


			Sweet Home Alabama es una canción de la banda de rock  sureño Lynyrd Skynyrd que vio la luz en 1974. Pero el estado de Alabama no tiene nada de «dulce hogar», al menos  para Ann Elizabeth Hodges, quien el 30 de noviembre de 1954 dormía apaciblemente la siesta cuando cayó sobre el  tejado de su casa, en Sylacauga (Alabama), un meteorito  que se desintegró en varios fragmentos, con tan mala fortuna que uno la alcanzó.


			Sí, uno de esos trozos impactó contra la cadera de la  infortunada Ann, que durante muchos años ha sido el único caso documentado en el que un meteorito ha impactado  con una persona y esta ha vivido para contarlo. El golpe  dejó a Hodges un enorme hematoma en la cadera, pero las  lesiones más importantes fueron mentales. Vivió el resto de  su vida con miedo y acabó muriendo por un fallo renal en  1972. Ya es mala suerte.


			La probabilidad de que una roca espacial impacte sobre  una persona, basándose en la superficie que ocupa de media  un ser humano, su esperanza de vida, la superficie de tierra  emergida y el número de meteoritos que caen en ella cada  año, es de 1 entre 174 millones; sorprendentemente, esta  probabilidad ya se ha materializado en varias ocasiones.


			El 14 de agosto de 1992 un muchacho de Mbale (Uganda) que andaba por un camino de arena fue alcanzado por  un guijarrillo —doy fe de que no era hijo mío— de apenas  tres gramos que había rebotado en un platanero e impactó  en su cabeza. Era un fragmento minúsculo de un meteorito de una tonelada que había estallado en la atmósfera, a  unos 14.000 metros de altura. Su historia podría ser parte  de un cómic de las aventuras del ingenioso Astérix, siempre  temeroso, junto al resto de la indomable aldea gala, de que  el cielo se les cayera encima. Pero esto sucedió realmente.


			Los expertos calculan que todos los días llegan desde el  espacio entre mil y diez mil toneladas de material cósmico  y, aunque la mayor parte está formada por pequeños fragmentos de apenas unos centímetros que se desintegran al  chocar contra la atmósfera, otros pueden ser devastadores, como el que provocó la explosión que arrasó las proximidades del río Podkamennaya, en Tunguska (Siberia), el  30 de junio de 1908, o el meteorito de Cheliábinsk, en los montes Urales, que el 15 de febrero de 2013 provocó una  oleada de pánico entre la población.


			Uno de los más famosos es el meteorito de Peekskill. El bólido entró en la atmósfera terrestre el 9 de octubre de  1992 y se fragmentó a lo largo del estado norteamericano  de Nueva York. Y quien, sin ningún género de dudas, fue  protagonista de primera mano de la caída de aquella roca  espacial fue la joven Michelle Knapp, que a la sazón contaba sólo diecisiete años de edad.


			Esta chica conducía de vuelta a casa un Chevrolet Malibu y el meteorito atravesó literalmente la parte trasera de  su coche cuando estaba detenida.


			Michelle no se dio cuenta de lo que pasaba hasta que  oyó el tremendo impacto en la parte posterior del maletero. Entonces salió con un amigo, que iba en el asiento del copiloto, para investigar qué había sucedido, y descubrieron  con estupefacción los daños sufridos en el Chevy rojo. ¿Un  coche fantasma? 
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			Así quedó el Chevy rojo de Michelle Knapp después del impacto meteórico.

			 


			Fue entonces cuando buscaron debajo del vehículo y, ¡bingo!, descubrieron el meteorito y un pequeño cráter — todavía humeante— que había hecho en el asfalto. Sólo faltaba que apareciera Superman, vamos.


			Antes de caer al suelo, el meteorito de Peekskill cruzó  varios estados, desde Kentucky a Nueva York. La roca espacial pesó la friolera de 12 kilos y, a pesar del impacto, sobrevivió al «accidente» intacta. El meteorito y el Chevy  rojo fueron cedidos al Museo de Historia Natural alemán  de Oldenburg.


			No es el único accidente automovilístico causado por  un meteorito. En 2012 trabajé como guionista de la serie «Rastreadores de misterios»,* de Telemadrid. En esas fechas tuvimos oportunidad de grabar en el Museo de Ciencias Naturales el meteorito que cayó en Getafe el 20 de  junio de 1994.


			La historia de esta roca de 1,5 kilos es ciertamente rocambolesca, pues su periplo se había iniciado en el cinturón  de asteroides, situado entre los planetas Marte y Júpiter, para terminar en la provincia de Madrid, donde no caía  una piedra del espacio desde hacía casi un siglo. Y no lo  hizo sobre un descampado, no. Cayó sobre un BMW que  circulaba por la carretera de Andalucía a la altura del Cerro  de los Ángeles a unos 100 kilómetros por hora, lo que aún  tiene más mérito a la hora de hacer diana.


			Debió de parecer un signo del fin de los tiempos.


			A los mandos del vehículo se encontraba José Luis Martín, que llevaba sentada a la derecha a su esposa, Vicenta.


			Si ya de por sí resulta extraño que una roca espacial impacte contra tu coche, pues hay más probabilidades de que te toque la lotería, aún más inexplicable resulta que el vehículo no se estrellara, porque el meteorito —no te lo pierdas— atravesó el parabrisas del BMW, fundió el cristal, golpeó el salpicadero y dobló el volante, para a continuación rebotar en el techo antes de quedar alojado en la bandeja trasera, donde rompió el altavoz de la radio, el piloto central indicador del frenado y una cámara fotográfica. ¡Vamos! Ni la bala de Kennedy. Imagina la cara del perito del seguro.


			José Luis vivió para contarlo; eso sí, con su mano derecha escayolada pues el meteorito le fracturó el hueso y  los ligamentos del dedo meñique cuando impactó contra el  volante.


			Por si no le creían —que en España hay mucho listillo—, a José Luis se le ocurrió conservar la china, de 13 por  8,5 cm, que sería estudiada posteriormente por parte del  CSIC (Consejo Superior de Investigaciones Científicas), el  cual, después de un enorme debate sobre si era escoria de  fundición o un guijarro espacial, concluyó que su composición* era extraterrestre.


			Lo más sorprendente, sin embargo, es que cinco años  más tarde, en 1999, un Lada Niva que circulaba por el kilómetro once de la misma carretera, a sólo seis kilómetros  de la zona cero donde sufrió el chinazo cósmico José Luis, tuvo lugar un segundo impacto de meteorito sobre el todoterreno en marcha. ¿No es mucha casualidad que una  roca del espacio caiga dos veces en una franja de sólo seis  kilómetros de asfalto? Demasiada, sin duda.


			Por si alguien siente la tentación de pensar que pudo  tratarse de un acto vandálico (no sería la primera vez que  se arrojan piedras contra las lunas de los coches), hay que  aclarar que no hay ni puentes ni pasos elevados en los alrededores. Es todo campo abierto. Además, una vez analizados los daños en el cristal y el salpicadero del Lada Niva, los científicos descubrieron —para su sorpresa— que el segundo impacto llevaba la misma trayectoria que el meteorito de 1994, unos 25º con respecto a la horizontal.
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			Fotografías del informe del CSIC relativo al meteorito de Getafe. Dos años más tarde otra roca espacial caería en el mismo lugar por... ¿casualidad?

			 


			Tantas coincidencias son del todo imposibles estadísticamente, como dictaminaría el propio descubridor del  caso, el geólogo Jesús Martínez Frías, durante una reunión  de la Sociedad Española de Mineralogía celebrada en 2004.


			Con tanto meteorito cayendo del espacio deberíamos  empezar a rezar, porque quien la sigue, la consigue. Bueno, de hecho ya ocurrió. Hace 65 millones de años los dinosaurios se extinguieron a causa del impacto de un asteroide  que fue a parar al Golfo de México y causó lo que se conoce como cráter de Chicxulub. Si no lo remediamos es cuestión de tiempo, de probabilidad, que vuelva a producirse  una extinción masiva en la Tierra.


			En ello piensan tres científicos de la NASA, encabezados por Kevin Yau, que han empezado a elaborar registros  para tomar medidas preventivas. Analizaron miles de documentos históricos chinos, escritos hace 2.700 años, y observaciones que se remontaban hasta la década de los años  veinte. Comprobaron que al menos en siete ocasiones los meteoritos han sido causa de muerte. Si ya es mala suerte  que te toque la china, imagina palmar por su culpa.


			En tiempos modernos, la primera muerte a causa de  un impacto meteórico tuvo lugar en la India. Sucedió en  febrero de 2016 en el estado de Tamil Ladu, situado al sur  del país y que cuenta con más de setenta millones de habitantes. Ya hay que ser gafe para que entre tanto indio te  toque a ti.


			El meteorito cayó en el campus de una universidad privada del distrito de Vellore y provocó una explosión que  acabó con la vida de un hombre que, para colmo, pasaba  casualmente por allí. Se trataba de un conductor de autobús que paseaba tan tranquilo por el campus de la Escuela  de Ingeniería Bharathidasan, a pocos kilómetros de la localidad de Natrampalli, cuando el bólido cayó muy cerca  de él, reventó los cristales de los vehículos y edificios de  alrededor y le causó la muerte. La explosión dejó un cráter  en el suelo y heridas a otras tres personas. Debió de ser de  película.


			 


			Gafes cinematográficos 


			 


			El temor al gafe es palmario en el cine y otras actividades  donde uno arriesga mucho en un breve instante. Y ya que  hago referencia al séptimo arte, conviene saber que la mala  suerte también planea en muchas escenas cinematográficas. 


			Y si no que se lo pregunten a Sylvester Stallone. Según  reveló en 2006 en una entrevista, durante la cuarta entrega  de la saga que le encumbró, la del popular Rocky Balboa, estuvo a punto de perder la vida.


			La saga nunca escatimó en dotar a las escenas de boxeo  de un realismo brutal. Con el afán de poner el listón más  alto, Stallone le pidió a su contrincante en el filme, el sueco  Dolph Lundgren, que le pegase lo más fuerte posible para  derribarle, algo que su corazón no pudo aguantar.


			«Me golpeó tan fuerte en el pecho que el corazón  se estrelló contra mi esternón y comenzó a hincharse.  Sin atención médica —declaró al sitio web Ain’t It Cool  News—, el corazón hubiera continuado hinchándose hasta  detenerse.»


			Stallone tuvo que ser trasladado en avión desde Canadá, la localización en la que se filmaban las escenas, hasta  el St. John’s Hospital en Santa Mónica (California), donde  permaneció ocho días en cuidados intensivos.


			En este caso no sé si es mala fortuna o temeridad, ya  que Dolph sabía pegar. Además de ser boxeador amateur, era cinturón negro (Sexto Dan) de karate y cinturón negro  (Segundo Dan) de judo. Yo no le pediría al escandinavo ni  media ostia, pues si me pone la mano encima es posible que  muramos los dos, yo de la ostia y él de la onda expansiva.


			Una suerte parecida experimentó Isla Fisher en Ahora  me ves (2013). El film, dirigido por Louis Leterrier, versa  sobre un equipo del FBI que debe enfrentarse a una banda  de criminales expertos en magia y que se dedican a atracar  bancos. Son «los cuatro jinetes», un grupo formado por los  mejores ilusionistas del mundo. Pues bien, los que hayan  visto la película recordarán una impactante escena en la  que Isla Fisher está encadenada dentro de un gran tanque  de agua. Resultó que una de las cadenas que debían sostenerla se bloqueó y la actriz tuvo que aguantar tres angustiantes minutos bajo el agua.


			Todo el mundo creía que estaba actuando, pero en realidad se estaba ahogando. Por suerte, Fisher pudo nadar  hasta el fondo para activar un sistema de seguridad y un  técnico la ayudó a salir.


			Más extraordinario es el caso de Brandon Lee, hijo de  Bruce Lee. Si a su padre le sobrevino la muerte mientras  rodaba Juegos de la muerte (1973), la mala suerte le llegó a  él en el mismo set, lo que ya es una coincidencia.


			Durante la filmación de una escena de El cuervo (1994), el hijo del mítico Bruce Lee recibió un disparo letal de una  pistola Magnum 44. La bala debía ser de fogueo, pero por  extrañas circunstancias resultó ser auténtica. Los rumores  apuntaron que detrás de aquella tragedia estaba la mafia  china, pero nunca pudo comprobarse.


			La película se completó con un doble y efectos especiales. La escena fatal fue interpretada por el director, Alex  Proyas. El actor que realizó el disparo accidental, Michael  Massee, quedó traumatizado y dejó el mundo del cine durante un año.


			Brandon Lee tenía sólo veintiocho años y su muerte  —ocho días antes de terminar el rodaje— truncó su prometedora carrera. El cuervo se estrenó con gran éxito de  taquilla.


			Somos morbosos y, probablemente por esa razón, porque nos fascina lo prohibido, nos seduce lo grotesco, lo  malo, lo reprobable, triunfan las audiencias de tantas series  o secciones de crónica negra y del corazón. Si, además, hay  una coincidencia de por medio... entonces es el acabose.


			Encajaría con lo sucedido a John Ritter, ganador de un  Emmy y un Globo de Oro por su interpretación de la serie de televisión «Three’s Company» («Apartamento para  tres», o «Tres son multitud», en Latinoamérica).


			A los cincuenta y cuatro años estaba triunfando con  la telecomedia «8 Simple Rules for Dating My Teenage  Daughter» («Ocho simples reglas para salir con mi hija  adolescente») cuando, durante el rodaje de uno de los  capítulos, cayó al suelo y fue trasladado urgentemente al  hospital Providence St. Joseph de Burbank, en California. Falleció a las pocas horas a causa de una disección en la  arteria aorta, resultado de una enfermedad congénita no  diagnosticada. Su muerte se produjo el mismo día en que su  hija Stella cumplía cinco años, el 11 de septiembre de 2003.


			«Making a Murderer» es una serie documental de Netflix que puso en jaque al sistema judicial de Estados Unidos. Cuenta cómo, en 1985, Steven Avery fue condenado a  treinta y dos años de cárcel por agresión sexual e intento  de asesinato. Dieciocho años después, las pruebas de ADN  demostraron su inocencia y fue exonerado.


			Al poco de salir en libertad, Avery volvió a ser condenado a cadena perpetua. Esta vez por asesinato y, de nuevo, existen dudas acerca de su culpabilidad. Si estos acontecimientos se hubiesen producido en la vida real, Avery estaría  tentado de pensar que alguien le había echado un mal de  ojo. Tanta mala suerte con la justicia no es ni medianamente normal, ¿verdad?


			Sin embargo, tal como se encargó de resaltar Lola Sampedro en un reportaje en El Mundo,* la historia de Netflix, dirigida por Moira Demos y Laura Ricciardi, guarda  sorprendentes paralelismos en la vida real con la historia  de Romano Van der Dussen, un holandés que cumple una  condena de quince años y medio en Palma de Mallorca por  crímenes sexuales que –según constataron las pruebas de  ADN— nunca cometió. 


			«Eso dicen todos los que están en la cárcel», pensarás. Pero Sampedro aporta los datos en su artículo:


			 


			Van der Dussen fue declarado culpable de tres agresiones  sexuales cometidas en Fuengirola (Málaga) en agosto de  2003. La identificación por parte de las víctimas fue la  única prueba. En 2007, tras la detención en Reino Unido  de Mark Dixie por el asesinato de la joven de dieciocho  años Sally Bowman, la policía británica alertó a la  española de que el ADN del inglés encajaba con el de la  agresión por la que estaba cumpliendo condena el  holandés. Más de ocho años después, continúa en la  cárcel.


			 


			Este paralelismo con Avery ya de por sí es notable. Pero  hay más.


			Los dos tenían antecedentes por delitos menores, lo  que hizo que la policía les considerara pronto sospechosos. Además, los dos fueron identificados por las víctimas en las  ruedas de reconocimiento.


			En el caso de Avery, la víctima lo identificó después de  que la policía le mostrara una foto, mientras que Van der  Dussen fue colocado junto a tres hombres morenos —él  era el único rubio— lo que influyó en la identificación por  parte de las víctimas. Por no hablar de que los agentes, al  principio de la investigación, mostraron a las víctimas una  foto del sospechoso que figuraba en los álbumes de fichados. Eso es trampa.


			Si esto ya es fuerte, añade que ni el ADN de Avery ni  el de Van der Dussen se hallaron en las correspondientes  víctimas. Ambos, además, tenían una coartada. El primero  aseguró que estaba trabajando junto a su familia y varios  amigos en el momento del crimen. Nadie le creyó. Tampoco tomaron en consideración la coartada del holandés, que afirmó estar en Benalmádena con unos amigos en el  momento en que las agresiones se cometieron en Fuengirola. Sorprendentemente, nadie se puso en contacto con esos  amigos.


			En ambos casos la cárcel rompió a sus familias, aunque  ambos lograron reabrir sus respectivos procesos judiciales. Como dejó escrito Ian Fleming: «Una vez es coincidencia, dos es casualidad y tres es la acción del enemigo».


			 


			¿Coincidencia o plagio? 


			 


			Esta es de facto una coincidencia argumental entre la ficción y la realidad, pero ¿qué debemos pensar cuando las similitudes se dan entre dos productos de ficción? ¿Es plagio?  ¿Es coincidencia?


			Hombre, el descubrimiento del helio fue obra del francés Pierre Janssen, quien reportó su descubrimiento a la  Academia Francesa en una carta escrita el 20 de octubre de  1858. Pero ese mismo día J. Norman Lockyer, profesor de  física astronómica de la Universidad de Londres, comunicó  el mismo descubrimiento a la Royal Society de la capital  británica. ¿No puede darse esa misma circunstancia en el  séptimo arte?


			Todos recordamos la mítica escena en la que Jack Nicholson rompe una puerta con un hacha en El resplandor,  la magistral película de Stanley Kubrick. Lo que la mayoría  no sabe es que se trata de un burdo plagio de The Phantom  Carriage, una película de 1921.


			Matrix tampoco escapó a la polémica. Según algunos  críticos, la famosa película de ciencia ficción está «inspirada» en Ghost in The Shell, Doctor Who y el cómic The  Invisibles. 


			Lo mismo sucede con algunos diseños de carteles y carátulas. Reproduzco un par que resultan llamativos. En internet hallarás muchos más.
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			El cartel de «El Rey León» es asombrosamente parecido al manga de Tezuka. ¿Plagio o coincidencia?

			 


			Con el estreno de El rey león (1994) le sacaron los colores a la factoría Disney por el supuesto plagio del manga  de Tezuka titulado Kimba, el león blanco (1950). Sobran  las palabras, o quizá tengas la impresión de haber sufrido  un déjà vu.
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			DÉJÀ VU 


			

			Hasta el déjà vu más poderoso es frágil,  y el mío se rompió al mirar el cielo  sin Luna. 


			 


			STEPHEN KING


			

			
			 


			El dejà vu es un término que en francés  significa ‘ya visto’  y que hace referencia a esa extraña sensación de que, al  presenciar algo, creemos haberlo vivido previamente. Pronostico que vas a experimentar uno.


			¿No me crees? Pasa página.
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			STEPHEN KING


			

			
			 


			Acabas de tener un déjà vu. Bueno, en realidad es una broma (con el permiso de mis editores, que han «malgastado»  una página en esta gilipollez) para que se entienda el fenómeno que vamos a explorar a continuación. 


			Déjà vu, como te explicaba en la página anterior —¿o  era en esta? No has picado—, es un término francés acuñado en 1876 por el filósofo y parasicólogo Émile Boirac, que  lo describió como el fenómeno de tener la fuerte sensación  de que un evento o experiencia nueva ya ha tenido lugar. Es uno de los fenómenos que más interés despierta, puesto  que, al igual que las coincidencias, es un acontecimiento  bastante extraño y que le ocurre a todo el mundo en algún  momento de su vida.


			Los expertos hablan de cuatro tipos de déjà vu. Dependiendo del tipo de vivencia, puede ser un déjà senti (ya  sentido), un déjà vécu (ya vivido), el déjà visité (ya visitado)  y el ya mencionado déjà vu (ya visto).


			Incluso la literatura ha reflejado estas inquietantes experiencias. El escritor Charles Dickens, por ejemplo, ofrece  a través de su personaje David Copperfield una excelente  descripción de las sensaciones que provoca el fenómeno:


			 


			Todos tenemos alguna experiencia de la sensación, que  nos viene ocasionalmente, de que lo que estamos  diciendo o haciendo ya lo hemos dicho y hecho antes, en  una época remota; de haber estado rodeados, hace  tiempo, por las mismas caras, objetos y circunstancias;  de que sabemos perfectamente lo que diremos a  continuación, ¡como si de pronto lo recordásemos!


			 


			Esa sensación vaga de repetición asociada al déjà vu ha  sido documentada desde la más remota antigüedad y llevó  a los seguidores de Pitágoras a considerarla una prueba de  la existencia de la reencarnación. Una idea que aún sigue  pareciendo atractiva a mucha gente, a pesar de carecer de  fundamento científico. Ya lo decía Kierkegaard: «La fe es  la pasión por lo posible y la esperanza es el acompañante  inseparable de la fe».


			El padre del psicoanálisis, Sigmund Freud, estaba convencido de que los déjà vu eran consecuencia de los deseos reprimidos o de los recuerdos relacionados con un acontecimiento estresante de nuestra infancia, a los que la memoria no quería acceder para protegernos. Una suerte de mecanismo defensivo ante vivencias traumáticas que provocaba esas misteriosas sensaciones. En la misma línea se sitúa el trabajo de otro psicoanalista suizo, Oskar Pfister, que estudió el caso de un oficial herido por el impacto de una granada durante la primera guerra mundial.


			Tras la explosión, el oficial recordaba haber tenido una  sensación de caída prolongada asociada al recuerdo de haber caído del mismo modo en otra ocasión. Se daba la circunstancia de que en su infancia el soldado había saltado  al agua sin saber nadar y estuvo a punto de ahogarse. Entonces había experimentado esa misma sensación de caída  prolongada en el tiempo. La interpretación de Pfister fue  que el inconsciente del joven había buscado rápidamente  en la memoria una situación que le permitiera aferrarse a la  esperanza de sobrevivir.


			En la actualidad existe cierto consenso entre los científicos a la hora de relacionar el fenómeno con el proceso  de almacenamiento de la memoria. Más concretamente, se  afirma que, en el momento de percibir un estímulo externo, se produce un pequeño lapsus o retraso, razón por la cual  tenemos la sensación de que ante nuestros ojos está apareciendo «algo» que ya hemos vivido.


			También se ha relacionado el déjà vu con una alteración de la percepción e incluso con un error en el procesamiento cerebral del tiempo, una especie de incapacidad temporal para establecer una secuencia lógica de los episodios percibidos.


			Una investigación iniciada en 2012 demuestra el origen neurológico de este fenómeno y, más concretamente, su localización en unas pequeñas estructuras de los lóbulos  temporales medios del encéfalo, en los que se originan la  memoria y los recuerdos. Al parecer, estas estructuras son  considerablemente más pequeñas en personas que han experimentado paramnesia (que es el término científico que  describe el déjà vu) que en aquellas otras que no la han  experimentado nunca.


			El problema radica en que, a pesar de que entre un 60 y un 80 % de la población ha tenido alguna vez un déjà vu, el fenómeno resulta difícil de estudiar a causa de su fugacidad. No se puede inducir en laboratorio para su análisis, por lo que se ha estudiado, mediante técnicas como la resonancia magnética o la morfometría basada en fuentes, en personas con paramnesia crónica, es decir en aquellas que siempre tienen la sensación de estar reviviendo el presente. Esa es la razón por la que  los científicos desconocen todavía en la actualidad el origen y la función de los déjà vu.


			Ahora bien. Te preguntarás: ¿qué pinta el déjà vu en un  libro de coincidencias? 


			 


			¿Te persiguen las palabras? 


			 


			Porque hay un fenómeno muy parecido, denominado Baader-Meinhof, que se le parece enormemente. Te pongo un  ejemplo: 


			Un día cualquiera despiertas, te aseas y vas al trabajo. Una vez allí, comentas con un compañero un tema trivial y, durante la conversación, tu compañero saca a relucir una  palabra o un tema que desconocías. Y sucede que, al poco  tiempo, esa palabra, ese tema, llámalo X, aparece repetidamente en tu vida. ¿Cómo es posible? Si hasta hace sólo un  instante no sabías nada del asunto...


			Ese extraño fenómeno, que se acerca bastante al déjà  vu, aunque con diferencias, ha sido bautizado como fenómeno Baader-Meinhof.


			Te confesaré —llámame loco— que cuando la psicóloga Victoria Manrique me habló por primera vez del tema, jamás había escuchado el término Baader-Meinhof.


			Dejé el informe por leer y me fui a matricular a mi bebé  a la guardería, perdón, «escuela infantil», que si no se ofenden los educadores. En la cola me precedía una mujer de  origen árabe que estaba inscribiendo a su hijo ¡Vader! Al  escuchar el nombre —de fonética parecida a Baader— miré  con complicidad a mi esposa, quien con voz queda me dijo:  Darth Vader. ¿Casualidad o yo mismo experimenté el fenómeno?


			Ocurre en muchísimas ocasiones, algunas incluso nos pasan inadvertidas. A veces nuestro cerebro las elimina sin más porque, como ya expliqué anteriormente, no nos interesan o no son relevantes para nuestra supervivencia. El fenómeno Baader-Meinhof parte de una base: debe haber una primera vez, como en el sexo. Un primer conocimiento del evento o palabra y, después de ese instante inicial y tras un corto espacio temporal, la palabra, el evento, el tema en cuestión, vuelve a aparecer en nuestras vidas. El número da igual, lo curioso es la rapidez con la que ha vuelto a aparecer en nuestra vida cuando, hasta hace nada, ese «hecho o palabra» no existía en nuestro marco de referencias.


			Te está ocurriendo ahora. Seguro que en tu vida no habías oído hablar de Baader-Meinhof, y ya lo he mencionado seis veces en lo que llevas leído de capítulo.


			Algún listo —siempre hay aventajados— dirá que el  nombre ya le sonaba por ser el de una de las organizaciones  de la izquierda radical más activas de la República Federal de Alemania (RFA) durante la posguerra. En efecto, la  banda Baader-Meinhof fue una fracción del Ejército Rojo  operativa en los años setenta.


			Lo mismo le sucedió a Terry Mullen cuando, en 1986, envió una carta al St. Paul Pioneer Press de Minnesota en la  que relataba una anécdota sobre un artículo de un periódico en el que descubrió por primera vez a esta organización  terrorista. A partir de entonces empezó a ver el término en  varios lugares, sin buscarlo de manera consciente. Lo sorprendente es que Mullen recibió cientos de cartas en las que  los lectores afirmaban haber tenido la misma experiencia. Desde entonces el fenómeno fue bautizado como Baader-Meinhof (van ocho menciones). Bueno, también ha recibido otros nombres. Uno de ellos es «fenómeno del plato de  gambas». Se debe a la película Repo man (El recuperador  en español), en la que un personaje explica su personal teoría (copiada de Jung, como veremos más adelante) de que  todas nuestras conciencias están conectadas, lo hace mediante el ejemplo de que si piensas en un plato de gambas  al poco tiempo alguien estará tomando eso, te lo ofrecerá o, de alguna otra manera, ese plato de gambas aparecerá en tu  vida. La Wikipedia lo define del siguiente modo:


			 


			El fenómeno Baader-Meinhof ocurre porque el cerebro  humano tiene una predilección por los patrones y, cuando  detecta que un elemento o una información aparecen más de  una vez, utiliza las repeticiones para formar una secuencia  posible. Para la construcción de estas secuencias, la mente  tiene la capacidad de ignorar todo lo que no se repita o no  pueda funcionar como elemento de algún patrón, y desecharlo  como información irrelevante.


			 


			El fenómeno Baader-Meinhof es experimentado por la inmensa mayoría al menos un par de veces en su vida, y muchas personas se lo encuentran con tal regularidad que lo anticipan después de la introducción de nueva información. Pero ¿cuál es la causa subyacente? ¿Hay algún significado oculto detrás de los fenómenos Baader-Meinhof?


			Durante las investigaciones que realizó para la redacción de su libro Más allá de la coincidencia, Martin Plimmer empezó a buscar información sobre los neutrinos, unas  partículas subatómicas con una masa inferior a una milmillonésima de la masa de un átomo de hidrógeno. Vamos, pequeñísimas.


			La idea de Plimmer era encontrar contextos en los que  se pudiera relacionar el mundo físico teórico, el de las ecuaciones, con el real. Hasta ese momento no tenía ni idea  de lo que eran los neutrinos. Pues bien, al abrir un periódico por una página al azar encontró un reportaje sobre  neutrinos. La novela que estaba leyendo ofrecía una teoría  muy interesante acerca de las citadas partículas. En la tele,  el expresidente Bill Clinton utilizó la idea de los neutrinos  durante uno de sus discursos. Parecía que todo el planeta  tenía sabor a neutrinos.


			No me negarás que el fenómeno guarda cierta similitud con la sincronicidad de Jung, que es la experiencia de una coincidencia significativa para quien la experimenta, como por ejemplo que alguien te llame por teléfono mientras estás pensando en esa persona. Ambos fenómenos provocan una leve sensación de sorpresa, e inducen a reflexionar sobre las posibilidades de dicha intersección.


			Con su teoría de la sincronicidad Jung revolucionó el  paradigma mecanicista de la psicología, al poner el acento  en la importancia del inconsciente por encima de la mente  consciente, de lo misterioso en lugar de lo conocido, de lo  místico en lugar de lo científico, de lo creativo en lugar de  lo productivo.


			Su concepto del inconsciente va mucho más allá de lo  personal e individual, nos habla de manifestaciones de una  especie de conciencia colectiva a través de la que todos los  seres humanos estamos conectados de alguna manera.


			Es una aproximación que roza lo espiritual, Jung pensaba que la sincronicidad era una expresión de lo que denominó Unus mundus, una realidad unificada subyacente  de la que emerge todo lo que vemos y a la que todo regresa. Para Jung la coincidencia significativa era posible, entonces, por el hecho de que tanto el observador como el evento observado brotaban de ese Unus mundus, de una misma fuente.


			Si te cuesta creer lo de Jung, otra teoría que intenta  explicar el fenómeno Baader-Meinhof se basa en un hecho  irrefutable: las casualidades existen. Partiendo de esta base, las mismas pueden ser predichas por la teoría matemática  de la probabilidad, lo que ocurre es que el ser humano infravalora psicológicamente la probabilidad de que se produzcan esas casualidades.


			Arnold Zwicky, profesor de la Universidad de Stanford, propuso el término recency illusion («the illusion that  a word or language usage is a recent innovation when it  is in fact long-established»), que es uno más de los numerosísimos sesgos cognitivos y no ha de confundirse con la frequency illusion, ilusión de serie o apofenia: la tendencia  natural del hombre a ver patrones donde realmente no existen, a asociar algún significado a ciertos tipos de patrones o  series que inevitablemente deben aparecer en cualquier lista  de datos extensa.


			Según esta teoría de la frequency illusion, nuestro cerebro agrupa todo lo que le llega en patrones y categorías, y  organiza una especie de biblioteca virtual del cerebro que  nos ayuda a lidiar con la ingente información diaria. Esta  es la razón de que seamos tan sensibles a las repeticiones y  de que seguidamente intentemos ordenarlas o encuadrarlas  bajo cierta lógica.


			Y es que, teniendo en cuenta el número de palabras, nombres e ideas a los que nos vemos expuestos en un día  cualquiera, no es sorprendente que a veces nos encontremos  con la misma información en un corto período de tiempo. Cuando de vez en cuando se produce la intersección, el cerebro registra la información, porque los dos casos constituyen el inicio de una secuencia, de un patrón. Lo que no  advertimos son los cientos o miles de piezas de información  que no se repiten, porque no se ajustan a un patrón interesante. Esa tendencia a ignorar los datos «sin interés» es  un ejemplo de la atención selectiva a la que me referí con  anterioridad, en el capítulo 3.


			Básicamente, somos capaces de centrar nuestra atención en una serie de estímulos que confirman nuestros deseos, pero al mismo tiempo de ignorar otros; es lo que sucede, por ejemplo, cuando estamos en un lugar con mucha  gente y hemos quedado con alguien. Si no aplicáramos esta  atención selectiva sería un caos intentar buscar a esa persona; sin embargo nuestro cerebro nos ayuda a centramos en  nuestro objetivo ignorando lo superfluo, creando un filtro  que en este caso aplicamos al resto de personas.


			Ojo, porque nuestras emociones suelen jugarnos malas  pasadas y a menudo interfieren en lo que percibimos, hasta  el punto de llegar a negar algo (o no querer ver) lo que es  evidente.


			Cuando oímos una palabra o un nombre que hemos aprendido el día anterior, a menudo lo experimentamos como algo más que una simple coincidencia. Esto se debe a que el fenómeno Baader-Meinhof se amplifica por el «efecto de lo reciente», un sesgo cognitivo que infla la importancia de los estímulos u observaciones que han tenido lugar hace poco y que aumenta las posibilidades de ser más consciente cuando nos los encontramos de nuevo en un futuro próximo.


			Si anteriormente no habías oído nada sobre el fenómeno Baader-Meinhof, es prácticamente seguro que lo volverás a experimentar en los próximos días, ya sea en alguna  revista o en la red, y seguro que te detendrás a ver qué te  cuenta. Eso ocurre porque ahora tiene para ti un significado; de lo contrario es muy posible que lo vieras y lo pasaras  por alto. Aunque hay coincidencias difíciles de pasar por  alto, como la vivida por Iolanda Cruz, de Lisboa.


			Se añadió a mis amistades de Facebook porque me veía  en el «Canal Historia». La serie se emitía también en Portugal, y Iolanda no pasó de largo. Así descubrió mi trabajo  sobre las coincidencias. Buscó en YouTube y se empapó de  mi presentación de Coincidencias imposibles. Fue entonces  cuando recordó una sincronicidad que protagonizó cuando  tenía siete u ocho años. Decidió compartirla conmigo en un  chat privado.


			 


			«Estaba en la iglesia, al lado de una niña a la que no conocía, que no había visto antes. La miré un rato y de pronto le  pregunté: “¿Quién es tu padre?” ¡Sorpresa! Éramos hijas  del mismo padre y nos separaba una diferencia de edad de  dos años. Yo soy la mayor.»
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			Iolanda Cruz (izquierda) junto a su hermana Gilda Paixão. Se conocieron por «casualidad» en una iglesia.

			 


			El padre de Iolanda siempre le había hablado de la existencia de una quinta hermana a la que, infructuosamente, había buscado. Aquel día —bendita coincidencia— se la encontró en una iglesia. Jamás volvió a saber de ella.


			 


			«En el mes de diciembre de 2014, estando mi padre muy  enfermo, le prometí mentalmente (pues estábamos muy lejos el uno del otro) que encontraría a mi hermana. El mismo día que mi padre falleció [enero de 2015] me mandaron  el contacto de mi hermana, la llamé por teléfono y hablé  con ella por segunda vez en nuestra vida. Hoy tengo casi  cincuenta años y ella cuarenta y ocho.»


			 


			Lo fascinante del mundo de las coincidencias es que, por  mucho que tratemos de aproximarnos científicamente a  ellas, siempre dan un giro inesperado y vuelven a sorprendernos. Ya lo decía Paul Claudel: «El orden es el placer de  la razón pero el desorden es la delicia de la imaginación». 
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			¿QUÉ NOS DICEN LAS COINCIDENCIAS?


			

			Deseaba creer que todo era una increíble  coincidencia, porque las alternativas  a la coincidencia  eran extrañas y aterradoras. 


			 


			DEAN KOONTZ


			

			
			 


			Estaba planchando cuando su madre vino a decirle que un  amigo de la familia había muerto en Tailandia en un accidente de tráfico. Instantes después, al buscar en internet  con su teléfono móvil, el texto sugerido mostró el nombre  del amigo fallecido y las palabras «accidente de moto, Tailandia» e incluso la fecha. ¡Menuda coincidencia!


			La protagonista de esta historia se sobresaltó. Estaba  segura de no haber utilizado el teléfono mientras conversaba con su madre. Estaba encima de la mesa, literalmente a  sus espaldas. Sin embargo, se preguntó: ¿podía estar «escuchando» su teléfono móvil?


			Un reportaje publicado por la BBC examinó, a partir de  casos como este, la inquietante posibilidad, que nos afecta  directamente a la mayoría, de que las compañías de internet «nos espíen» para proporcionarnos publicidad que se  ajuste a nuestras necesidades. «Mejorar la experiencia del  usuario», lo llaman.


			El sitio web de marcadores sociales Reddit está lleno de  historias similares a la que encabeza este capítulo. Como la  de una joven que le dijo a su novio que sufría migraña y, al día siguiente, se encontró que un grupo de apoyo para  la migraña la estaba siguiendo en Twitter. O la de otra que  conversaba con su hermana sobre un asunto relacionado  con su declaración de la renta y, al día siguiente, le apareció  en su muro de Facebook un anuncio sobre asesores fiscales. ¿Coincidencias?


			Kelli Burn, profesora de la Universidad del Sur de Florida, hizo saltar las alarmas cuando sugirió que Facebook  hacía uso del micrófono de los dispositivos para recopilar  datos sobre el entorno y los intereses de los usuarios y, pese  a que un portavoz de la red social se apresuró a desmentirlo, sembró la duda. Como dijo Francis Bacon: «Calumniad  con audacia; siempre quedará algo».


			El que sí ha admitido registrar las conversaciones de los  usuarios que utilizan las búsquedas por voz es el gigante  tecnológico Google. Lleva años haciéndolo. Las grabaciones —dicen— ayudan a los de Mountain View a mejorar su software de reconocimiento de voz y también la precisión  de los resultados de las búsquedas. Pero, ¿qué pasa con la  privacidad en internet? ¿Es posible que nos «escuchen» sin  que lo sepamos? Es decir, ¿pueden escucharnos cuando no  hemos activado nuestro micrófono para realizar una búsqueda por voz?


			La BBC se lo preguntó a Ken Munro, experto en seguridad cibernética. La respuesta fue rotunda: sí.


			Utilizando la funcionalidad de Google Android, cuando damos permiso para usar el micrófono del teléfono, se  configura un servidor de escucha en internet y todo lo que  oye el micrófono de ese teléfono, dondequiera que esté, llega al servidor que, de rebote, envía anuncios personalizados. ¡La leche! Ni la CIA.


			Sin embargo, un portavoz de la compañía precisó que  las capacidades de escucha de Google sólo se extienden a  la activación de sus servicios de voz y que su política de  contenidos para los desarrolladores de aplicaciones externas dictamina que no deben recoger información sin el conocimiento del usuario; en caso contrario, las aplicaciones  serán retiradas de la tienda de Google Play por violación de  la política de privacidad.


			Entonces, ¿son realmente coincidencias o mienten como  bellacos? ¿Es posible que el sesgo cognitivo nos juegue malas pasadas? ¿Es culpa del jodido Baader-Meinhof?


			David Hand, profesor de matemáticas del Imperial College de Londres, autor para más señas de un libro titulado El principio de la improbabilidad, sostiene que los acontecimientos aparentemente extraordinarios ocurren todo el  tiempo y que en realidad no existe conexión alguna entre  lo que decimos y lo que vemos, es decir, que todo es cuestión de matemáticas y sesgo cognitivo. Sin embargo, cabe  también la posibilidad de que nos hallemos ante un fenómeno de resonancia mórfica y que, frente aquello que nos  preocupa, nos apasiona o nos interesa, el universo conspire  para hacerlo realidad.


			Puedes hacerlo tú mismo. Haz una búsqueda en internet y dale al botón «Voy a tener suerte». En un porcentaje  alto te sorprenderá hallar lo que buscas.


			¿Cabe preguntarse, entonces, qué significado tienen  las coincidencias? ¿Existe alguna fórmula —un algoritmo  como el de Google— para que las peticiones den resultado?


			 


			Guiños de Dios 


			 


			Para Diana, una lectora venezolana que me descubrió a través de YouTube, las coincidencias son una prueba clara de  la existencia de Dios.


			Estando en Sicilia, en plena crisis espiritual, se despertó  de madrugada y, entre sollozos, pidió al Gran Hacedor una  prueba de su presencia.


			«Muéveme la cama —le dijo—, hazme oír tu voz.»


			Este tipo de cosas impone, ¿verdad?


			Silencio, oscuridad e, instantes después, la cama empezó a moverse violentamente de un lado a otro, al tiempo  que se oía un estruendo enorme que parecía provenir de las  mismas entrañas de la Tierra. Debía de parecer la niña de El exorcista dando tumbos sobre las sábanas. Pronto tomó  conciencia de que, en realidad, se estaba produciendo un  terremoto en la isla, un movimiento sísmico de magnitud  4,2 en la escala de Richter.


			Lo que para la mayor parte de la población de Sicilia  fue aterrador —más aún para el único muerto del seísmo, a causa de un infarto—, para Diana fue una demostración  de la existencia de Dios, pues había obtenido una respuesta  concreta a su petición... No podía ser casual.


			Al menos, a Diana «Dios» le hizo caso. No como al  piloto de Air Canada que, durante un vuelo de Toronto a  Londres, salió de la cabina profiriendo insultos y pidiendo  a gritos hablar con Dios. La compañía confirmó que un  miembro de la tripulación no se encontraba bien, aunque  no especificó si su indisposición estaba relacionada con un  problema mental.


			Ocho horas más tarde los pasajeros tomaron otro vuelo  que les llevó a Londres.


			O Dios no está para todos —también puede ser que el  piloto estuviera loco de remate— o no siempre escucha y, cuando lo hace, no da respuesta a todo el mundo. Esa es  una de las claves. Las sincronicidades sólo tienen significado para el que las experimenta. Para que tuvieran sentido global deberíamos estar al día de todas las experiencias  vitales de quien las experimenta o deberían afectarnos a  todos al mismo tiempo.


			Estamos tan acostumbrados a que todo tenga un porqué, una causa, que cuando algo sobrecogedor nos ocurre tratamos de buscar una explicación. Pero ¿y si no la tiene? Es una posibilidad. Si detrás de las coincidencias se encontrara una fuerza —como la gravedad— podríamos entender su funcionamiento e incluso por qué actúa de la forma que lo hace, pero no habría un «para qué», una consecuencia lógica.


			Lo que sí tienen las coincidencias es un importante efecto de transformación sobre su protagonista, o incluso en un  observador ajeno si se encuentra en un momento trascendental de su vida.


			 


			La punta del iceberg 


			 


			Además, según constató durante sus experimentos, Ruma  Falk, profesora emérita de psicología de la Universidad Hebrea de Jerusalén, es que creemos que las coincidencias que  nos han afectado a nosotros son más inesperadas que las  que afectan a los demás, lo que subraya la naturaleza subjetiva del fenómeno. 


			Por la misma razón, algunos de nosotros prestamos atención a las casualidades, mientras que para otros pasan inadvertidas. Como cuando la Guardia Civil auxilió a un grupo de ex presos de ETA atrapados en la nieve.


			Sucedió el 5 de febrero de 2016 en Navarra. Dos autobuses, un microbús y un turismo quedaron atrapados a primera hora de la noche en la carretera que une Lecumberri con Beruete, la localidad a la que el grupo de exconvictos se había desplazado en uno de los vehículos para comer en una restaurante de la zona. Viendo que la situación metereológica empeoraba, el grupo atascado decidió recurrir a la Policía Foral, que tomó nota de su situación, pero al mismo tiempo, les advirtió de que la zona donde estaban era competencia de la Guardia Civil.


			Dos patrullas llegaron hasta el lugar y los reagruparon  para evitar que ninguno de ellos se perdiese o se desorientase, y los condujeron a Pamplona. Fue entonces, durante el traslado, cuando uno de los rescatados desveló a los  agentes la condición de expresos terroristas de varios de los  miembros de la comitiva.


			¿Qué pasa, qué si lo hubieran sabido antes no hubieran prestado ayuda? Claro que no, pero a nuestra mente le  sorprende y, a la vez, le sobrecoge que aquellos que tantas  veces han sido verdugos terminen ayudados por sus potenciales víctimas.


			Más llamativo es el caso de Nellie Richarson y su hermano Joseph. A principios de la década de los cuarenta se  despidieron y no volverían a verse hasta ¡cincuenta años  después!


			Joseph se había alistado en la marina y, a medida que  pasaban los años, Nellie perdió toda esperanza de volver a  ver a su hermano.


			Un día, cumplidos los ochenta años, Nellie estaba sentada en una residencia de ancianos cuando le dio un vuelco  el corazón. En la misma sala que ella estaba sentado su hermano, que residía en el mismo asilo desde hacía seis meses. ¡Qué coincidencia!


			Lo asombroso es que, al ponerse al día de todo aquel  tiempo de separación, constataron lo cerca que siempre habían estado, y no en sentido metafórico. Joseph había residido en Manchester, a sólo un kilómetro de su hermana. Los dos habían tenido una hija de la misma edad y ambos  la habían llamado Sandra.


			Se atribuye al griego Agathon la observación de que es  probable que, a veces, ocurra lo improbable. El caso anterior es una buena muestra de ello.


			Seguro que hay muchos Joseph y Nellie en el mundo. Las coincidencias que conocemos son sólo la punta de un  gigantesco iceberg desconocido que no podemos identificar.


			 


			Una extraña premonición 


			 


			Algunas personas parecen presentir los hechos fortuitos  que llamamos coincidencias, y logran sacarles partido. El  caso que expongo a continuación me ha llamado especialmente la atención.


			Fue protagonizado por Juanma Rufín, un oyente de  «Levántate y Cárdenas», el programa de radio de Europa  FM donde semanalmente expongo casos de sincronicidad.


			Trabaja como vigilante de seguridad y una de las noches, mientras conducía un vehículo patrulla le sobrevino  una extraña sensación. Era como un «viento» que él interpretó como un aviso de que esa noche no sería como  cualquier otra. Avisó a su compañero y le dijo con estas palabras: «Punto dos, llámame loco, pero tengo la sensación  de que esta noche algo va a pasar, y no es algo bueno...».


			Transcurría la noche y todo parecía en calma hasta que  sucedió. Cuarenta y cinco minutos antes de terminar el servicio, Juanma vio un vehículo muy sospechoso dentro del  polígono que vigilaba. Daba vueltas, sin rumbo fijo y sin  detenerse. Nuestro protagonista se dirigió hacia el coche y, cuando lo tenía justo al lado, le embistió, no pudo esquivarlo y chocaron.  ¿Fue una corazonada o una coincidencia? 


			El doctor Rollin McCraty, vicepresidente ejecutivo y  director de investigación del Institute of Heartmath, lleva  dos décadas estudiando las interacción entre el cerebro y  el corazón. Ha constatado como este músculo tan especial, aparte de su función de bombeo de la sangre, es también un  órgano sensorial. El corazón alberga un «sistema nervioso»  propio que le habilita para recordar y aprender, y para tomar decisiones funcionales independientes de nuestro cerebro. Es más, las señales que el corazón le envía interactúan  con las funciones más importantes del mismo, especialmente durante los procesos emocionales, de conocimiento y de  percepción. Por tanto, pudo ser una corazonada, pero no te  negaré que la coincidencia es asombrosa.


			McCraty ha calculado el campo magnético del corazón gracias a un magnetómetro y ha concluido que es hasta cinco mil veces más potente que el emitido por nuestro cerebro. Supongo que ese campo eléctrico es capaz de penetrar cada célula de nuestro cuerpo, y quizá sea posible incluso que otra persona lo perciba, especialmente si sentimos afecto por ella. Tal vez ahí resida la clave del enamoramiento, ¿no? Aunque algunos deben de tener el sensor atrofiado.


			Lo digo por el caso de dos parejas formadas por Peter  y Jean, y Paul y Marcia. Tenían un amigo común que organizó una cena para ochenta personas. Aunque las parejas  residían sólo a dos kilómetros de distancia, no se conocían, y el día de la cena, con tanta gente, tampoco fueron presentados.


			La «casualidad» quiso que Peter y Marcia se sentaran  juntos. Cuando Peter tomó asiento, reparó en la tarjetita  con el nombre que identificaba a cada comensal y, para  romper el hielo, le dijo a Marcia: «No olvidaré tu nombre  porque, hace sesenta años, yo jugaba en la India con una  niña llamada Marcia».


			Lo ves ya, ¿no? Era ella, y el destino los había juntado  a los dos más de medio siglo después.


			 


			Chistes del destino 


			 


			De todos los pensadores contemporáneos, nadie ha tratado  más extensamente la teoría de la coincidencia que Arthur  Koestler, quien resumió este fenómeno con la expresiva definición: «chistes del destino». 


			Koestler fue uno de los primeros disidentes del Bloque  del Este durante la Guerra Fría y gozó de una gran popularidad en los primeros años de la posguerra europea. Nació  en Budapest (Hungría) en 1905, en el seno de una familia  judía acomodada. Tras estudiar en Viena, a los veinte años  se fue a Israel —que no existía como Estado todavía—, pues  se había afiliado al movimiento sionista, de cuya ideología, aunque con matices, no se separaría jamás.


			Años más tarde regresó a Europa, donde se convirtió en  periodista especializado en temas científicos. En esa época  quedó fascinado por la teoría de la sincronicidad de Carl  Gustav Jung y coqueteó  con la parapsicología, y sugirió  vínculos entre los fenómenos paranormales y elementos  de la mecánica cuántica, como el comportamiento de los  neutrinos y su interacción con el tiempo. Fruto de aquellos  años fue su libro Las raíces del azar.


			En él recoge dos experimentos parapsicológicos que tenían por objeto validar la precognición y que son aplicables  al fenómeno de las coincidencias. Los sujetos estaban sentados frente a cuatro lámparas coloreadas que eran encendidas en una secuencia desordenada. Su objetivo consistía  en adivinar cuál de las cuatro sería la próxima en encenderse y apretar el botón correspondiente.


			En el primer experimento, tres sujetos realizaron 63.066 ensayos. El dedo les debió de quedar pegado al botón, joder.


			Sus resultados combinados fueron altamente significativos: p < 2 * 10-9. Lo que viene siendo una probabilidad  contra el azar de dos millones a una.


			En el segundo experimento, dos de los sujetos anteriores más un tercero pudieron escoger entre el intento de predecir, como en el caso anterior, la próxima lámpara que se  encendería (obteniendo una puntuación alta) o, si lo preferían, señalar una de las cuatro lámparas que no se encendería en el próximo movimiento (obteniendo, eso sí, una  puntuación más baja). Sobre un total de 20.000 intentos, los voluntarios lograron una puntuación de p < 10-10.


			¿Existe entonces el azar? Yo estoy con Friedrich Schiller  para quien «no existe la casualidad, y lo que se nos presenta como azar surge de las fuentes más profundas».


			Koestler murió en 1983, a los setenta y siete años de  edad. Bueno, en realidad fue hallado muerto en el salón  de su casa, sentado en un sillón y con una copa de coftá  (un jarabe expectorante para la tos) todavía en la mano. Padecía desde hacía siete años la enfermedad de Parkinson, agravada con una leucemia diagnosticada posteriormente. Junto a él, también en el sofá con un vaso de whisky al  lado, se hallaba el cuerpo sin vida de Cynthia, su tercera  esposa, con la que había contraído matrimonio en 1965. Sólo tenía cincuenta y cinco años y gozaba de buena salud. La autopsia reveló que habían tomado excesivas dosis de  barbitúricos.


			De no haberse suicidado, seguro que le hubiera sorprendido conocer la experiencia de Fernando Torres. No, no me refiero al Niño del Atlético de Madrid, sino a un  escritor, fotógrafo y periodista que explica en su blog una  curiosa sincronicidad que le sobrevino mientras leía Las  raíces del azar, de Koestler, Torres escuchó una explosión.


			 


			En ese puntual momento pensé que se trataba de un  disparo de escopeta de caza, realizado en la lejanía del  monte por algún cazador furtivo. Unos segundos más  tarde, pues bajaba a una buena velocidad por una  carretera de montaña sin tránsito alguno y colindante a  donde yo estaba, explosionaba por segunda vez el motor  de una motocicleta de gran cilindrada a su paso por el  punto más próximo a mi ubicación, en plena naturaleza,  a varios kilómetros del pueblo más cercano. Un hecho  por sí solo insustancial, de no ser por lo sincrónico que  fue con el relato leído en el libro de Koestler; y que, naturalmente, de ser una invención, por supuesto que hubiera elegido cualquier otra.


			 


			Se refería a un incidente insólito protagonizado por Jung  estando en casa de Sigmund Freud, en Viena. Corría el año  1909. Ambos discutían en la biblioteca acerca de la realidad de los fenómenos paranormales. En esa época, el padre  del psicoanálisis mantenía una postura escéptica acerca de  los mismos. Tuvieron que pasar años para que Freud aceptara la autenticidad de los casos estudiados por la parapsicología. Así cuenta Jung lo ocurrido durante la reunión  mantenida con su mentor:


			 


			Mientras Freud exponía sus argumentos, yo sentí una  extraordinaria sensación. Me pareció como si mi  diafragma fuera de hierro y se pusiera incandescente. Y  en ese instante sonó un crujido tal en la biblioteca, que  se hallaba junto a nosotros, que los dos nos asustamos.  Creímos que el armario caía sobre nosotros. Tan fuerte  fue el crujido. Le dije a Freud: «Esto ha sido un fenómeno  de exteriorización de los denominados catalíticos». 

			
			 

			
			—¡Bah —dijo él—, esto sí que es un absurdo!


			 


			—Pues no —le respondí—, se equivoca usted, señor  profesor. Y para probar que tengo razón le predigo  ahora que inmediatamente volverá a oírse otro crujido. 


			 


			Y, en efecto: ¡apenas había pronunciado estas palabras  se oyó el mismo crujido en la biblioteca!... No sé aún  hoy por qué tenía tal certeza. Pero sabía con total  exactitud que el crujido iba a repetirse. Freud me miró  horrorizado. No sé qué pensaba o qué miraba. En todo  caso, este hecho despertó su desconfianza hacia mí y yo  tuve la sensación de haberle hecho algo. Nunca más  volví a hablarle del asunto.


			 


			En cierta ocasión, Jung regresaba a casa en tren desde  la ciudad de Bolingen. Llevaba un libro en las manos, pero  no podía leer, porque desde el mismo instante que entró en  el vagón y el tren se puso en marcha, le vino a la mente la  imagen de una persona ahogándose. Era el recuerdo de una  desgracia ocurrida durante el servicio militar.


			Durante el trayecto no pudo sacudirse de encima la angustia y, cuando llegó a su destino, todavía preocupado por  ese recuerdo, vio que correteaban por el jardín los hijos de  su hermana, que entonces vivía con él.


			Preguntó si había ocurrido algo y entonces supo que  Adrian, el hijo menor de su hermana, se había caído al agua  en el embarcadero y, como no sabía nadar, casi se ahoga. Le  había salvado su hermano mayor.


			Vale que la psique es paradójica, oscura y paracientífica per se, pero si Jung lo hubiera tomado como una advertencia, no hubiera podido hacer nada. En aquella época no  existían los teléfonos móviles. ¿Para qué entonces constatar  la coincidencia? ¿Qué utilidad tiene si no puedes evitar que  suceda el acontecimiento que te angustia?


			El propio Jung, como expliqué anteriormente, sugirió  que era porque nuestro pensamiento consciente, el subconsciente y el inconsciente colectivo están interconectados. La sincronicidad, por tanto, tiene una analogía con el  funcionamiento de la ley de la atracción. «Cuando deseas  algo, todo el universo conspira para que lo consigas», como  decía Paulo Coelho.


			El pensamiento consciente es el conjunto de nuestra actividad mental cotidiana y la vida real ofrece muchos tipos  diferentes de coincidencia; las múltiples coincidencias por  afinidad, en concreto, constituyen el pilar de las anécdotas  reflejadas en este libro y son además las más difíciles de  estudiar desde la matemática y las estadísticas.


			Ya sé lo que estás pensando. «Guijarro, deja de marear  la perdiz y danos claves para que el universo conspire a  nuestro favor, ayúdanos a interpretar las coincidencias.»


			Lamento decirte que no tengo la respuesta definitiva, pero sí sé que el «universo» se autorregula, es inteligente, recibe información y responde. Está retroalimentando continuamente la realidad en función de la información que  recibe. Por tanto, cuanto más sepas acerca de la sincronicidad, más «coincidencias» ocurrirán en tu vida y tendrás  mayores posibilidades de beneficiarte de este poder.


			Aunque al universo le gusta ser ordenado, la monotonía está en oposición a la posibilidad de ver «señales». Ya lo  decía Carl G. Jung en el prólogo del I Ching: «Del sosiego y  el recogimiento nunca surgió un conocimiento nuevo.» Eso  no es óbice para que, en muchos casos, las coincidencias  guarden una simetría y un orden desconcertantes.


			Cuando los arqueólogos soviéticos abrieron la tumba  de Tamerlán, un legendario rey mongol descendiente de  Gengis Kan, encontraron una inscripción que decía: «Sea  quien sea el que abra mi tumba, desatará a un invasor más  terrible que yo». El sepulcro del rey mongol fue abierto el  20 de junio de 1941. Al día siguiente Alemania invadía la  Unión Soviética.


			El primer obrero que murió mientras trabajaba en la  represa Hoover lo hizo el 20 de diciembre de 1922. Se llamaba J. G. Tierny. El último hombre que murió trabajando  allí falleció el 20 de diciembre de 1935 y era el hijo de J. G. Tierny. Y una más, para no aburrirte: se supone que el  fundador de la ciudad de Roma se llamaba Rómulo. Su primer emperador se llamó Augusto. Casualmente, su último  emperador se llamó Rómulo Augusto.


			Por el principio de correspondencia, o ley de atracción, de William Burroughs deducimos que el relámpago llama  al relámpago, es decir, que algo que haya ocurrido antes  tiene más posibilidades de volver a ocurrir. 


			En mi opinión, la sincronicidad no es algo que simplemente suceda por sí misma —por eso no es casualidad sino  causalidad— y su interpretación no puede ser desligada del  desarrollo espiritual.


			Incluso en una época tan fría y materialista como la  que nos ha tocado vivir hay cosas que te hacen creer en  el destino. Llámalo karma, llámalo coincidencia, llámalo  «causalidad», llámalo X. La cuestión es que abriendo los  ojos de tu mente y tu corazón puedes cambiar tu realidad y llenarla de magia. El mundo no deja de recordártelo a  través de «señales», de «guiños imposibles». Sólo tienes que  saber dónde mirar.


			 


			Josep Guijarro Triadó 


			En Sant Quirze del Vallès, a 18 de julio de 2016


			 


			P. D: Acababa de poner el punto final a este trabajo  cuando una tremenda sincronicidad se ha desatado a mi  alrededor.


			He salido del estudio con destino al salón, donde mi madre cuidaba de mi recién nacido, cuando un gato de manchas blancas y negras me ha salido al paso desde la cocina. Me ha dado un vuelco el corazón. El felino, también sobresaltado, me ha esquivado y ha salido por la ventana. Vivo en un primer piso, y es obvio que no tengo mascotas, ni perros, ni gatos, ni periquitos, ni nada de nada.


			El caso es que hace tan sólo dos noches, el 15 de julio, tuve una pesadilla angustiante. Un gato blanco y negro entraba por la ventana de la cocina —toma coincidencia— y el bebé, que estaba en su cochecito al lado de esa ventana, se agarraba a su cuello para así saltar ambos por la ventana.


			Llevo ocho años aquí y nunca había sucedido algo parecido.


			Cuando he visto al gato me he preguntado lo mismo  que Jung cuando llegó a su casa y descubrió que uno de sus  sobrinos había estado a punto de ahogarse. ¿Para qué?


			A partir de hoy sacaré todos los miedos de mi mente, porque, como he escrito hace sólo un instante (utilizo el  tiempo y no el espacio), somos nosotros quienes creamos  nuestra realidad, pero —ojo— la realidad también nos crea  a nosotros. A ti y a mí. Es decir, piensas en algo y sucede, aunque sea ligeramente diferente a como lo has imaginado, ya que lo que alimentamos dentro del universo vuelve modificado, porque ha sido modificado por todos los demás  seres humanos que habitamos aquí alimentando la información universal. En consecuencia, cuando veas negra la  cosa, enciende la luz.


			

	    


 	
	    
             

NOTAS

 



			*  Del SARA nos ocuparemos en el capítulo 3.

			

*  La paradoja de Schrödinger postula que el gato encerrado en la caja, en  cuyo interior hay un recipiente con veneno y una fuente radiactiva que puede  romperse, puede estar vivo y muerto al mismo tiempo. Sólo al abrirla elegimos  la realidad.

			

* Hasta abril de 2016. Posteriormente ha empezado a llegar un contingente de 586 refugiados de los que, en el momento de redactar estas líneas, sólo  han sido trasladadas 87 personas.

			

*  León XIII, Libertas Praestantissimum, DS 3245; CE 63/1; DP-II 225.

			

** El meteorólogo Edward Lorenz trató de encontrar, en los años sesenta  del pasado siglo, un modelo matemático que permitiera predecir el comportamiento de grandes masas de aire mediante simulaciones de ordenador. Su sorpresa fue mayúscula al observar que pequeñas diferencias en los datos iniciales  (algo aparentemente tan simple como utilizar tres o seis decimales) se traducían  en grandes diferencias en las predicciones climáticas, de tal forma que cualquier  pequeña perturbación o error en las condiciones iniciales del sistema podía tener una gran influencia sobre el resultado final.

			Lorenz lo comparó con hacer una predicción errónea por no haber tenido  en cuenta el aleteo de una mariposa en el otro lado del planeta. Ese simple aleteo podría introducir en el sistema perturbaciones que llevaran a la predicción  de una tormenta.

			

*  El periodista y escritor Pedro Palao Pons, autor, entre muchos otros libros, de Los guiños del destino, Robin Book, Barcelona, 2003.

			

*  Se trata de un neurotransmisor que genera placer.

			

*  La Torá o Torah es el texto que contiene la ley y el patrimonio identitario del pueblo israelita y constituye la base y el fundamento del judaísmo. Involucra la totalidad de la revelación y la enseñanza divinas.

			

**  Este sistema de codificación ya fue empleado por el profeta Jeremías  (siglo VII a.C.) quien, al profetizar la caída de Babilonia, sustituyó las letras BB-L (Babel) por las letras Sh-Sh-K para evitar la prisión (Jer. 25, 26 y 51, 42).

			

*  La carta fue enviada a través de Chaim Hurí, un amigo de Drosnin con  acceso a Isaac Rabin. Decía así:

			Un matemático israelí ha descubierto en la Biblia un código oculto que  parece revelar hechos ocurridos miles de años después de que fuera escrita. Si  me he permitido escribirle es porque la única vez que su nombre completo  –«Yitzhak Rabin»— aparece codificado en la Biblia, las palabras «asesino que  asesinará» lo cruzan. Esto no debería tomarse a la ligera, toda vez que los asesinatos de Anwar al-Sadat y de John y Robert Kennedy también aparecen codificados en la Biblia; en el caso de Sadat, con el nombre completo del homicida, la  fecha y el lugar del atentado, y el modo de perpetrarlo. Creo que corre usted un  grave peligro, pero también que el peligro puede ser evitado.

			

*  El físico austríaco Wolfgang Ernst Pauli fue uno de los padres de la  mecánica cuántica. Sus ideas sobre la sincronicidad ayudaron a Carl G. Jung a  formar un matrimonio entre la física y la psicología.

			

*  El récord lo ostenta un hombre indio llamado Radhakant Bajpaiahora,  por tener los pelos de las orejas de una longitud de 25 cm. ¡¡¡Arrrggg!!!

			

*  El principio de incertidumbre de Heisenberg determina que cuanta mayor certeza se busca en la determinación de la posición de una partícula, menos  se conoce su cantidad de movimientos lineales y, por tanto, su masa y velocidad.

			

*  Esto ya lo expliqué en Coincidencias imposibles, pág. 30.

			

*  Cuando en Coincidencias imposibles decidí incluir un capítulo dedicado a las serendipias, es decir, a las coincidencias que resuelven cosas, generalmente descubrimientos científicos llevados a cabo por «azar», el término aún  no había sido incluido en el diccionario de la RAE. Una vez estuvo el libro impreso, la Academia incluyó el término en el diccionario.

			

* No he sido poseído por el espíritu de Mario Vaquerizo, es que quiero  dirigirme, específicamente, a las lectoras, que son quienes –estadísticamente— se dejan llevar más por las primeras impresiones.

			

** No es una errata tipográfica. Esta expresión es un homenaje al gran  humorista Pedro Reyes –que la popularizó–, al que tuve el privilegio de conocer  y tratar en mi periplo por «Crónicas Marcianas». D.E.P.

			

*  Recomiendo la lectura de su caso en Coincidencias imposibles, pág. 193.

			

*  De John Fitzgerald Kennedy, trigésimo quinto presidente de los Estados Unidos me ocupé extensamente en mi anterior libro, por lo que remito a los  interesados a releer el capítulo en el que trato sus coincidencias.

			

* Diario de León, 4 de mayo de 2008. «Calvo Sotelo, la discreción del poder». Opinión de Manuel Campo Vidal.

			

* Puedes ver el capítulo desde la siguiente URL: http://www.telemadrid.es/programas/rastreadores-de-misterios/el-meteorito-de-getafe

			

* Tras realizar un gran número de pruebas y análisis, se certificó que la roca estaba compuesta por silicatos de calcio, óxido de hierro y cobre, una composición química que no correspondía a ninguna roca terrestre conocida. De hecho, parecía tratarse de una mezcla artificial de rocas conocidas.

			

* «Making a Murderer en España», El Mundo, 1 de febrero de 2016.
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